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Sinopsis

El duque de Norfolk es la viva imagen de la elegancia, la arrogancia y de la fuerza. Su matrimonio con Elizabeth Bronson es algo que jamás ha deseado, pero, ante las circunstancias, no tiene más remedio que aceptar esa unión.

Elizabeth es una mujer valiente, decidida y poco común a las damas de la alta sociedad londinense. No está hecha para que nadie trace los pasos de su vida, sin embargo, se ve sometida a un matrimonio que no desea.

Un duque de difícil trato y una esposa rebelde que lo rechaza desde el primer momento, ¿surgirá el amor entre ellos?


Sobre la autora

[image: ]

Elizabeth Bermúdez nació en Huelva, lugar donde reside actualmente.

Licenciada en Derecho, le apasiona escribir y leer novelas románticas. La mayor parte de su tiempo libre lo dedica a crear historias de amor con la ilusión de que en el futuro vean la luz y enamoren a los lectores.

Se define como una persona familiar y amiga de sus amigos. Le encanta viajar, leer y disfrutar al máximo de los buenos momentos que ofrece la vida.

Rechazo al duque es su novela número veinte,

anteriormente publicó:

	Deseos del destino 

	Secretos 

	Tus huellas en mi corazón 

	Imaginarlo o vivirlo. La mirada de un Miller 

	La sombra de su pasado 

	Volver a nacer 

	Volver a creer 

	Volver a sentir 

	Y de repente, el mundo se paró 

	El amor lo cambia todo 

	Serie Volver 

	Bilogía: 



El precio de la vida

El precio del amor

	Te quiero para mí 

	Nicolás Hungría 

	Te protegeré 

	Oportunidad de venganza 

	Por mi familia 

	Bilogía: 



Siempre serás tú

Siempre serás mía

	Traiciones 



Sígueme en mis redes sociales:

-                     Instagram: @elizabethbermudezescritora

-                     Facebook: Elizabeth Bermúdez


A mi madre.

Ella fue quien puso en mis manos

mi primera novela romántica histórica

cuando era solo una adolescente.

Desde ese día me enamoré del género.

Siempre supe que tarde o temprano

terminaría escribiendo una novela histórica,

llegó el momento.


Capítulo 1

Bedfordshire, 1794

—¿Dónde está Elizabeth? —preguntó su padre al entrar en la casa. El mayordomo, al tiempo que le recogía la chaqueta, el sombrero y el bastón, le informó:

—Salió a dar un paseo con su caballo, señor.

—¿Sola? —inquirió alzando una ceja. Hasta apenas hacía unos años los sirvientes, junto con la hermana de lord Thomas, Rose, se encargaban de vigilar y cuidar de Elizabeth, pero ella ya había crecido, siempre fue un alma libre, y no existía nadie que la parase.

—Sí, señor —manifestó el mayordomo con la mirada clavada en el suelo.

—Tiene que aprender a comportarse como una dama —se quejó malhumorado, dirigiéndose al salón.

Rose, que había escuchado a su hermano, venía bajando las escaleras de la casa, dijo:

—Querido Thomas, siempre sostuve que le dabas mucha libertad a Elizabeth para ser una mujer. No es propio de una dama salir sola a montar, a cazar y a pescar. Ya tiene diecinueve años y si no comienza a comportarse como las mujeres de su edad nunca conseguirá a un marido.

—De eso ya me he encargado yo —reveló de forma enérgica Thomas para sorpresa de Rose, que abrió mucho los ojos y lo miró con sorpresa.

—¡¿Cómo?! —preguntó con desmesurado asombro. Hasta el momento Rose se había ocupado, junto con su hermano, de la educación de Elizabeth. Ella quedó viuda a los pocos meses de casarse y cuando la madre de su sobrina murió en el parto se trasladó a vivir con Thomas para cuidar de la pequeña, a la que había llegado a querer como a una hija.

—Llevas tiempo diciéndome que tenemos que buscarle un marido —alegó Thomas.

—¿En quién has pensado? —se interesó Rose mostrando curiosidad.

—No he pensado en nadie, he acordado el matrimonio de Elizabeth con el duque de Norfolk en una semana —soltó de golpe, dejando a su hermana estupefacta.

—¡¿Con un duque?! —preguntó con sumo asombro.

—Sí. Me pidió un gran préstamo para salvar su ducado, ya me debía dinero de otra vez anterior y le ofrecí mucho más a cambio de un matrimonio con Elizabeth, como dote. Le he encontrado al mejor marido. Y mi hija será duquesa —manifestó con orgullo y aliviado a la misma vez. Elizabeth era hija única y le preocupaba su situación si a él le llegase a pasar algo. Dos mujeres solas estaban a su cargo y pese a no faltarles nada porque Thomas contaba con una gran fortuna, aunque carecía de un título nobiliario, le preocupaba el destino de su hija. Elizabeth era reacia a las fiestas y a relacionarse con la alta sociedad pese a que había acudido a los mejores colegios.

—¡Vaya, eso es increíble! —exclamó la baronesa—. Creo que es el mejor trato al que jamás hayas llegado, hermano. ¡Elizabeth casada con un duque! —No lo podía creer.

—Sí. Es una gran noticia. Espero que mi hija lo celebre con nosotros —manifestó Thomas al mismo tiempo que se servía una copa de licor.

Rose se puso seria, tomó asiento frente a su hermano y se frotó las manos. Conocía muy bien a su sobrina y sabía que la noticia no le iba a causar entusiasmo alguno. Elizabeth jamás había deseado casarse hasta el momento. Era un alma libre. Le gustaba el campo, los caballos, cazar, pescar, leer y salir a pasear sola y sentir el contacto con la naturaleza. Siempre había rechazado las labores que toda dama llevaba a cabo como pintar, coser, tocar el piano e ir a la modista para que le hiciese vestidos nuevos. Ella era intrépida, alegre e inquieta. Un alma viva que su padre no había sabido ni podido domar, quizás porque la quería demasiado y siempre le había dado todo.

De repente, Elizabeth irrumpió en el salón. Su aspecto era acalorado tras una larga carrera a caballo, pero se le veía feliz. Rose la miró con pena, sabiendo que el futuro de su sobrina iba a cambiar para bien, pero que ella no sería feliz. Le dolía que a la Elizabeth que tenía frente a ella le quedasen apenas unas horas, ya que tendría que convertirse en la esposa de un duque muy pronto y estaba segura de que su marido no le iba a consentir todo lo que su padre le pasaba por alto.

—Papá, ¡qué pronto has llegado! —Se acercó a él y le dio un beso, contenta de verlo en casa.

—Sí, hija. Tengo una gran noticia que comunicarte —le informó con una amplia sonrisa. Elizabeth lo miró expectante. En ocasiones anteriores un anuncio así había equivalido a un caballo nuevo, una caña de pescar e incluso una escopeta de caza.

—¡¿Qué es?! —preguntó impaciente, con cara de ilusión.

—He acordado tu matrimonio con un duque —reveló muy contento, mirándola con una enorme sonrisa.

Elizabeth se puso seria, se hizo un largo silencio en la estancia, observó a su padre y a su tía, ambos callados a la espera de una respuesta por su parte, y cuando fue consciente de que no se trataba de una broma, explotó:

—¡No quiero casarme! —negó de inmediato, al mismo tiempo que su rostro se ensombreció y miró a su padre como si le hubiese dado la peor de las noticias.

—Es algo que ya hemos hablado —le indicó con paciencia Thomas—. Eres mi única hija y tengo que cerciorarme de que cuando yo no esté habrá alguien que cuide de ti. Te has negado a acudir a Londres y a relacionarte con gente de tu edad. Amas el campo, pero ha llegado el momento de que tu vida cambie. ¡Vas a convertirte en duquesa, Elizabeth! Es mucho más de lo que jamás pude imaginar para ti —pronunció emocionado.

—Solo tengo diecinueve años, no quiero casarme todavía —argumentó mirando a su padre con rabia.

—Lo siento, hija. En esto no voy a ceder. En una semana te casarás con el duque de Norfolk. Ya lo he acordado con él y le he dado mi palabra —sentenció, firme.

—Pero si ni siquiera lo conozco —protestó con decepción. Su tía le dirigió una mirada seria, en la que le transmitía que en esto no la podía ayudar. Elizabeth la entendió y se sentó frente a ella y su padre, sintiéndose vencida sin tan siquiera poder librar aquella batalla.

—No puedes mostrar rechazo hacia un duque, Elizabeth —le aconsejó su tía, armada de paciencia.

—¿Y si me da asco solo mirarlo? Seguro será un viejo —se quejó con el corazón acelerado.

—El duque solo es nueve años mayor que tú. Está soltero y necesita un heredero. Te aseguro que es tan reacio hacia el matrimonio como tú, pero desea asegurar la sucesión. Estoy seguro de que en cuanto le des un hijo varón podréis llevar vidas distanciadas. Entonces serás una mujer respetada, una duquesa, y podrás tener la libertad que tanto anhelas. Mandarás en tu casa, podrás organizar fiestas y vivir en Londres o en el campo. —Thomas trató de que viese las ventajas de su futura vida.

Elizabeth se quedó pensativa, con los ojos clavados en su padre y en su tía, que la miraban esperando una respuesta. Los intensos ojos verdes de Elizabeth ardían como lo hacía su interior ante la impotencia que sentía hacia ese matrimonio que su padre había arreglado para ella.

—No quiero casarme con un duque —manifestó, rebelde, con la mirada clavada en su padre, con los puños cerrados de rabia e intentando controlar la ira que sentía en esos instantes.

—No tienes otra opción. En una semana serás la duquesa de Norfolk, te guste o no —sentenció Thomas, colocándose en pie delante de su hija e imponiendo su autoridad ante ella como nunca lo había hecho antes.

Elizabeth apretó las manos y los dientes con fuerza, estaba a punto de llorar, pero su orgullo no se lo permitió. Se levantó despacio, miró a su padre con resentimiento, a él le partió esta mirada el corazón, y salió corriendo hacia su habitación.

—Iré con ella —dijo de inmediato Rose.

—No —la paró Thomas en seco alzando la voz y haciendo un gesto con su mano—. Es mejor que se haga a la idea. No quiero que le cuentes que tú también te negaste a casarte con el difunto barón.

—Ella va a tener más suerte, su marido no será veinte años mayor —le echó en cara Rose.

Cuando su hermano le comunicó que había acordado su matrimonio lloró hasta quedarse sin lágrimas. Sintió que Thomas la estaba usando, con ese matrimonio se aseguraba estar más cerca de la nobleza ya que él no tenía título. Ahora la historia se volvía a repetir, y ella entendía por lo que pasaba su sobrina, si bien sabía que era necesario casar a Elizabeth.

—La suerte la tuviste tú, querida, él falleció a los dos meses de casados —le recordó Thomas.

Pasó por delante de su hermana y se marchó a su despacho furioso porque ambas mujeres no entendiesen el sacrificio que hacía para asegurarles un buen futuro. Había casado a su hermana con un barón y ahora su hija lo haría con un duque y ninguna parecía agradecérselo. Él era un hombre muy rico, pero no pertenecer a la nobleza le pesaba enormemente pese a tener buenos amigos en el círculo. Había hecho una gran fortuna gracias a los negocios del licor y como prestamista, tenía más dinero que alguien con título, pero eso valía de poco en la sociedad londinense, te seguían mirando desde arriba a pesar de poseer mucho más que algunos de ellos, ya que había ciertos círculos en los que nunca podría entrar. Por ello quería asegurar el futuro de su única hija, a la que amaba más que a su vida y siempre le había dado todo. Estaba seguro de que su unión con el duque sería lo mejor que le podía pasar. Ver a Elizabeth convertida en duquesa era todo un sueño, sin embargo, le dolía que ella no entendiese ni compartiese su emoción. Crio a Elizabeth con ciertas libertades y costumbres poco apropiadas de las damas de su edad, pero esto le hizo disfrutar más de su hija al compartir juntos de las aficiones de montar a caballo, pescar y cazar. Siempre le hizo ver que podía ser que en un futuro no pudiese llevar a cabo estas prácticas ya que a su futuro marido no le pareciesen propias, pero esto a Elizabeth nunca le preocupó. Puede que pensase que el momento nunca llegaría, pero había llegado y ahora le tocaba comportarse como una dama y poner en práctica todo lo que había aprendido en los buenos colegios a los que su padre se aseguró que asistiese para que tuviese una formación como si perteneciese a la nobleza. Estaba seguro de que sería una gran duquesa.


Capítulo 2

Pasadas unas horas, Rose entró en el dormitorio de Elizabeth y la encontró sobre su cama, aún llevaba la ropa de montar y continuaba llorando desde que recibió la noticia de su próximo matrimonio.

—Elizabeth, no puedes tomártelo así —le indicó sentándose a su lado y acariciándole la cabeza. Su sobrina llevaba su larga melena recogida en una trenza, comenzó a deshacer esta y a desenredar el maravilloso pelo en color oscuro que tenía. Su cabello era sedoso, brillante y abundante.

—¿Quieres que salte de alegría? —le preguntó con los ojos rojos.

—Sé por lo que estás pasando, querida. Yo misma fui obligada a casarme con mi esposo. Mi hermano creyó que casándome con un barón, veinte años mayor que yo, me estaba resolviendo la vida.

—¿Y por qué no le haces ver que no es así? Dile que no fuiste feliz, ¿quieres eso para mí? —le suplicó con énfasis.

—Porque tu caso es diferente, yo tenía a mi hermano, él era joven, y yo podría haber elegido a alguien por amor, pero él decidió arreglar mi matrimonio, sin embargo, tú… Tu futuro marido solo te llevará unos años y ambas tenemos que admitir que si a tu padre, dios no lo quiera, le pasase algo algún día… ¿Qué sería de nosotras? Comprendo que se preocupe por tu futuro. Y entiendo tu poco entusiasmo al verte convertida en duquesa —manifestó de forma comprensiva—. Pero aún eres muy joven para ver la oportunidad que te está proporcionando tu padre con este enlace. Serás duquesa —dijo con orgullo, mirándola con emoción.

—¿De qué me sirve ser duquesa si no lo deseo ni quiero a un duque por esposo? —se quejó, sintiéndose incomprendida.

—¿Por qué te empeñas en rechazar al duque? No lo conoces, igual es apuesto, amable y entre vosotros nace algo bonito —trató de animarla, crearle una ilusión.

—Por favor, tía. Solo me quiere para que le dé un heredero —pronunció casi con asco.

—Pues mejor, cumple con tu obligación de esposa y luego tendréis un matrimonio de cara a la sociedad —le aconsejó.

—Me aterra cumplir con mi obligación de esposa con un completo desconocido —reveló con miedo en sus ojos—. Ya has escuchado a mi padre, nos casaremos en una semana.

Desde hacía un año Elizabeth sabía en qué consistía la labor de esposa en la cama con un hombre, un día escuchó una conversación muy explícita entre dos campesinas mientras estas lavaban en el río y ella pescaba. Cuando llegó a casa se lo contó a su tía y a su doncella y ambas le corroboraron que todo lo que había oído era lo que pasaba en la alcoba entre los esposos.

—Elizabeth, eso es algo por lo que tenemos que pasar todas las mujeres. Te acostumbrarás.

—Yo no soy como todas las mujeres —defendió con garra, sin embargo, su tía la miró con tristeza. A su sobrina le quedaba muy poco para comprobar lo equivocada que estaba.

—Tienes que prepararte para ser la esposa de un duque, en mí tendrás todo el apoyo que necesites. No hay escapatoria, Elizabeth. En una semana serás la duquesa de Norfolk —intentó que viese la realidad que tenía ante sus ojos y no podría cambiar. 

—Viviré sola, lejos de ti y de mi padre, con un desconocido con el que tendré que compartir lecho —se quejó mientras que su tía advirtió el miedo en sus ojos.

—Igual el duque es guapo y apuesto, y te gusta. Contamos con el dato de que es joven, es un punto a su favor —comentó para contentarla un poco.

—No quiero casarme —se quejó de nuevo, reacia.

—Querida, sabías que era algo que sucedería tarde o temprano.

—Yo quería enamorarme —lloriqueó, pero ella misma sabía que era una excusa ante la situación. Jamás había pensado en el amor hasta el momento. Era tan feliz en la vida que llevaba que compartir su vida con un hombre por el que sintiese apego había quedado en un segundo lugar.

Rose esbozó una sonrisa y la miró con ternura.

—Eso no suele suceder, sobrina. La mayoría de los matrimonios son arreglados entre familias. Además, ¿cómo pensabas enamorarte? No sales del campo y no te relacionas con personas de tu edad. Solo con tu padre, conmigo, con Lucien y con los sirvientes de esta casa —le recordó su tía.

—Pensé que tendría más tiempo, pero, al parecer, me equivoqué —maldijo pensando en que podría haber escapado de saber esta desastrosa situación con más tiempo.

—Ahora deberás aprender a amar al duque —le aconsejó su tía. Elizabeth alzó la mirada y la observó como si se hubiese vuelto loca—. Si hay afecto todo es mejor.

—No te entiendo —murmuró mirándola fijamente.

—Me casé con un hombre veinte años mayor que yo, sin embargo, él era amable, educado y generoso. Estas cualidades hicieron que tuviese afecto hacia él. Y créeme que esto ayuda en la intimidad, de esa forma no lo ves todo tan… —Rose se quedó callada de golpe.

—¿Tan qué? —preguntó Elizabeth con curiosidad.

—Quizás sea hora de que volvamos a tener esta conversación y te explique qué sucede explícitamente entre un hombre y una mujer en la intimidad de la alcoba para que lo tengas presente —le indicó su tía.

—Sé que hay que desnudarse y compartir cama con el esposo, ¿recuerdas esa conversación que escuché entre dos campesinas que comentaban sus noches de pasión con sus maridos? —rememoró Elizabeth.

—Bueno, pasan algunas cosas más. Hay besos, caricias y…

—Ya sé, así nacen los niños.

—Sí. El cuerpo de un hombre es diferente.

—Tía, he visto a los niños de nuestra ama de llaves desnudos. Sé lo que tienen los hombres ahí abajo.

—Bueno, hay una gran diferencia entre los niños y un hombre, sobre todo cuando se desnuda y comienzan los besos y las caricias con una mujer. La primera vez puede ser algo incómodo y doloroso, pero luego te acostumbras y puede llegar a ser placentero —reveló su tía.

Elizabeth la miraba expectante. Nunca había experimentado nada de lo que pasaba entre un hombre y una mujer. Tenía diecinueve años y jamás la habían besado. Estaba alejada de sus amigas y no acudía a bailes ni fiestas sociales. Su vida se limitaba a vivir en el campo y a relacionarse con las personas que convivían en la amplia propiedad que su padre poseía. Pero ella era feliz y nunca quiso cambiar esto.

—No quiero casarme con el duque —susurró Elizabeth, con agobio.

—No puedes rechazarlo, solo te queda aceptarlo. Tu matrimonio con él es un hecho —le indicó su tía. Debía asimilarlo.

Elizabeth suspiró con los ojos llorosos, sabiendo que su destino estaba trazado.

—Nunca perdonaré a mi padre por esto —susurró con rabia.

—Te ha acordado el mejor matrimonio que podías tener. Vas a ser duquesa, y tu hijo, algún día, un duque —le hizo recapacitar al mismo momento que le ponía ilusión a sus palabras.

—Ya veo que, al igual que a mi padre, mi matrimonio te hace muy feliz —le indicó dolida, tenía la esperanza de que ella la entendiese.

—Aún eres muy joven, pero, con el tiempo, nos darás la razón. Tu padre se ha encargado de asegurar tu futuro y lo ha hecho con un duque.

—¿Y ahora qué? —preguntó exasperada, no sabía qué se esperaba de ella hasta que tuviese lugar el matrimonio.

—No sé, supongo que tu padre y el duque habrán acordado el lugar del enlace, el día exacto y la hora. No lo has dejado hablar mucho. No te has tomado la noticia muy bien —le recalcó.

—No voy a cambiar mi parecer sobre el rechazo al duque. Me casaré porque mi padre me obliga, pero no puedo fingir que el enlace me haga ni pizca de gracia.

—Todo ha sido muy repentino, Elizabeth. Tienes que hacerte a la idea y no lo verás tan malo. Ya tienes edad de casarte. Sabes que desde hace unos años he desaprobado la vida que llevabas. No era propio de una señorita.

Elizabeth se tapó la cara con la almohada y cerró los ojos. Su tía supo que necesitaba tiempo, era algo que tenía que asimilar ella sola. Le dio un beso en el cabello, la quería mucho, y salió de la habitación en silencio. Cerró la puerta y bajó al jardín a respirar un poco de aire fresco, sentía que lo necesitaba. Se sentó en un banco y admiró las flores que tenía alrededor, casi todas plantadas por ella. Estaban casi al comienzo de la primavera y muy pronto estarían en todo su esplendor.


Capítulo 3

Elizabeth no salió de su habitación el resto del día, ni comió nada.

Después de la cena, su padre subió a su habitación y tras tocar a la puerta y no obtener respuesta entró en su cuarto. Desde que era pequeña siempre le daba un beso de buenas noches, este solo había faltado cuando se encontraba de viaje. En esta ocasión se le hacía mal no ir a ver cómo estaba su hija. No entendía su reacción y estaba muy enfadado con ella. Le había asegurado el mejor futuro posible y ella rechazaba casarse con el duque.

Thomas encontró a su hija dormida en la cama. Elizabeth había llorado tanto que no le quedaban más fuerzas para seguir haciéndolo y el sueño la venció. Su padre se sentó a su lado y le apartó un mechón de pelo de su bello rostro. Elizabeth era su orgullo, tan bella como su difunta madre. De ojos verde claro y cabello oscuro. Las facciones de su rostro eran perfectas y tenía una figura esbelta, cada vez que la miraba le parecía una auténtica reina. Siempre deseó un hijo varón, pero tenía que admitir que con ella había disfrutado como padre muchísimo.

Elizabeth entreabrió los ojos al contacto de su mano y se removió un poco en la cama.

—No has comido nada en todo el día —susurró Thomas, preocupado por ella.

—No tengo hambre —contestó con voz seca, sin mirar a su padre a los ojos.

Thomas suspiró, se alejó un poco y dijo:

—Solo he venido a comunicarte que dentro de dos días partiremos hacia Norfolk, donde se encuentra la mansión Ashford en el campo. El duque nos espera. Acordé con él que os conoceríais allí, y os casaríais en la capilla de la propiedad. Será una ceremonia breve e íntima a la que solo asistiremos tu tía y yo y el testigo que designe el duque. La boda la oficiará un obispo amigo de su excelencia, ha pedido un permiso especial para que se pueda llevar a cabo tan pronto. No habrá celebración por su expreso deseo y os quedaréis en la propiedad tras el matrimonio ya que no se ha mostrado partidario de acudir a Londres para presentar a su esposa en sociedad en el inicio de la temporada, creo que es algo que agradecerás ya que nunca te han gustado las fiestas. Tu tía y yo volveremos a casa tras el enlace —le informó algo distante. Le dolía la actitud de su hija.

Elizabeth solo le dirigió una mirada seria que le partió el corazón.

—¿No dices nada? —preguntó Thomas al cabo de un rato ambos en silencio.

—¿Qué puedo decir? Solo me queda obedecer —respondió Elizabeth tratando de dominar el tono de su voz.

—Bien. Descansa. El sábado, antes de que amanezca, partiremos, tienes tiempo de recoger todas tus cosas —le indicó su padre antes de acercarse a ella y darle un beso en el cabello.

Se marchó mientras ninguno de los dos dijo nada más.

Elizabeth pasó una noche intranquila, dando vueltas en la cama y maldiciendo al duque de Norfolk por cruzarse en el camino de su padre y terminar casado con ella. ¿Por qué un duque quería como esposa a una mujer que no pertenecía a la nobleza? Podía elegir a cualquiera, y había tenido que escogerla precisamente a ella.

Se levantó antes del alba, ya que no podía dormir, y comenzó a guardar las cosas de más valor que deseaba llevarse a su nuevo hogar. Cuando pensaba en este, un fuerte escalofrío le recorrió la columna vertebral. Al menos iban a vivir en el campo. Era un gran alivio que el duque no hubiese decidido acudir a Londres para la temporada y pasarse esta de fiesta en fiesta exhibiéndola como su nueva esposa. Al menos en el campo tendría paz y tranquilidad, solo debería soportar a un marido que rechazaba. Nunca había odiado a nadie en su vida, pero ese sentimiento se instaló en su pecho en cuanto su padre le dio la noticia de su matrimonio con el duque de Norfolk. Ni siquiera sabía cómo se llamaba, pero lo odiaba con todas sus fuerzas.

Elizabeth salió a montar muy temprano, cuando casi todos en la casa dormían. Cogió su caballo blanco, Trueno, y salió a dar una vuelta por las tierras de su padre, admirándolas y despidiéndose al mismo tiempo. Ese sería su último paseo a caballo a solas, sin la vigilancia de un marido al que tuviese que dar explicaciones de cada paso que daba.

Conforme paseaba marcando un ritmo lento, su alma se fue encendiendo de furia. Puso a Trueno a galope y llegó a la casa como si la persiguiese alguien. Dejó al caballo agotado en las caballerizas y echó un vistazo a todos los ejemplares de su padre, tenía más de diez. Se preguntó cómo serían los caballos del duque y si en algún momento podría llevar a Trueno a su nuevo hogar.

Cuando entró en la casa su padre y su tía desayunaban juntos. Elizabeth venía llena de polvo y con el pelo un poco alborotado.

—Pensé que estarías haciendo las maletas —le indicó su padre con cierto tono molesto.

—Ya he guardado lo que realmente quiero llevarme, el resto lo hará el servicio —le contestó tratando de dominar el tono con el que se dirigía a él.

—Al fin vas a darle uso a todos esos vestidos elegantes que tienes y nunca luces —dijo su tía con emoción.

—Vamos a vivir en el campo —le recordó al mismo tiempo que se acercaba a la mesa y cogía un trozo de pan. Tenía mucha hambre.

—Pero el duque recibirá a amigos, te presentará —comentó Rose con una enorme sonrisa mientras que Elizabeth sintió un escalofrío. Aún no había barajado esa posibilidad. No estaba preparada para ser la esposa de un duque y hacer de anfitriona.

—El duque es un hombre reservado. No le gusta Londres, las fiestas ni relacionarse con la gente. Prefiere vivir en su propiedad del campo —reveló Thomas.

Estas palabras causaron un gran alivio en su hija, que expulsó el aire que contenía en sus pulmones, terminó de comerse el trozo de pan y se dio media vuelta, disculpándose, para vestirse y asearse antes de sentarse a la mesa a desayunar.

El resto del día Thomas estuvo muy ocupado en su despacho. Elizabeth vio desfilar por este al señor Lennox, abogado y contable de su padre, suponía que debían de estar arreglando todo lo referente a su dote para el matrimonio. No pensaba meterse en ello, le daba igual cuan cuantiosa fuese la dote, ella llevaba un luto interior al tenerse que unir a un hombre al que no conocía.

Después de la cena Elizabeth acudió a la habitación de su tía, la encontró terminando de hacer su maleta. Ella y su hermano solo estarían en casa del duque un par de días tras la ceremonia. Le aterraba quedarse sola con él, pero no se lo manifestó, de alguna forma le molestaba que estuviese tan contenta e ilusionada por esa unión que a ella le hacía tan desgraciada.

—Elizabeth, cambia esa cara. Desde que tu padre te comunicó el enlace tus hermosos ojos verdes han perdido ese brillo tan especial que siempre luces. Tu mirada está apagada —le comentó su tía tomándola de ambas manos y mirándola con cariño.

—Y mi alma está muy triste. Nunca me había sentido así —confesó tras un suspiro.

—Pasará. Serás una gran duquesa —le indicó su tía dándole un toquecito con el dedo en la barbilla.

—No me importa no ser una gran duquesa, me da miedo y me produce rechazo el hombre al que me voy a unir sin ni siquiera conocer. Da igual que sea un duque, ¿en qué estaba pensando mi padre para acordar un matrimonio tan precipitado?

—Fueron las condiciones del duque —reveló su tía.

Elizabeth la miró con los ojos echando fuego.

—¿Tan valiosa soy para no dejarme escapar?

—Debes de tener en cuenta que tu dote la poseen pocas muchachas de tu edad pese a que pertenezcan a la nobleza.

—Ojalá hubiese sido una campesina más —deseó mientras que su tía pedía perdón en silencio por las palabras de su sobrina. Rogaba a dios que la perdonase porque no sabía lo que decía. A Elizabeth nunca le había faltado de nada.

—Espera a ver al duque, igual cambias de opinión —le aconsejó.

Elizabeth no lo creyó posible, pero tampoco quería hablar más del tema con su tía. Había aceptado que no podía hacer nada más para cambiar su futuro.

Se marchó a su habitación triste y cabizbaja, apenas durmió en toda la noche y cuando su padre tocó a su puerta para despertarla ella ya llevaba un buen rato sentada en su cama, vestida, con la vista clavada en los baúles que tenía delante para trasladarlos a su nuevo hogar. Tenía muchas ganas de llorar, pero era fuerte y no quiso hacerlo ante su padre.

Thomas entró en la habitación, echó un vistazo a los objetos de su hija y fijó la mirada en la caña de pescar y en su escopeta de caza.

—¡No pensarás llevar eso! —exclamó, escandalizado, con la vista fija en los objetos.

—Son mis cosas —respondió Elizabeth con naturalidad.

—No puedes llegar a casa de tu futuro marido con cosas personales como una caña de pescar y una escopeta, ¿qué va pensar el duque? —preguntó horrorizado.

—Tú me enseñaste a usarlas ambas —defendió con ahínco.

—Pero siempre te dije que era algo que solo podrías hacer en esta propiedad. Puede que tu marido lo desapruebe, por ello lo mejor es dejarlo aquí y cuando te ganes la confianza del duque, si él te deja, volverás a hacer uso de ellos.

Una rabia incontenida se apoderó de Elizabeth, se levantó de la cama y tomó una gran bocanada de aire dirigiéndose a la ventana, alejándose de su padre. No quería que viese las dos lágrimas que le rodaban por sus mejillas ante la impotencia que sentía en esos momentos.

Thomas cogió la caña de pescar y la escopeta de su hija y le dijo:

—Te los guardaré junto con los míos. Estoy seguro de que algún día volverán a ti.

Elizabeth no dijo nada. Thomas salió de la habitación mientras su hija recomponía su alma rota.


Capítulo 4

Mientras Elizabeth se ajustaba la capa, se colocaba el sombrero y los guantes, los sirvientes ordenaban todas sus pertenencias en el carruaje que la llevaría a un destino que rechazaba, pero no podía cambiar. Hacía una mañana fría y gris y su alma estaba tan triste como el panorama que se presentaba en el exterior. Rose la tomó del brazo y la alentó a caminar con ella. Thomas ya estaba junto al carruaje supervisando que se hubiesen montado todos los baúles.

—Solo te vas a casar, cambia esa cara, hija, parece que vayas a un funeral. ¿Por qué has elegido un vestido oscuro? —preguntó su tía mirándola al detalle—. Espero que mañana, cuando lleguemos a casa del duque decidas escoger uno más alegre para cuando te reciba.

Elizabeth llevaba un vestido de color azul marino, sobrio, la capa era del mismo tono, al igual que sus guantes y sombrero. Lo había elegido porque era cómodo para el largo viaje. Sabía que harían noche en una posada a mitad del camino, pero le daba igual con qué vestido presentarse ante su marido. Sorprenderlo no entraba en sus planes.

—No tengo motivos para estar alegre —replicó con la voz entrecortada. Al mismo tiempo paseaba la miraba por la casa. Se estaba despidiendo del salón, del pasillo que llevaba a la entrada y del porche que la habían visto crecer conforme bajaba las escalinatas. Ya le había dicho adiós al servicio aquella mañana, solo la acompañaba su doncella, Emma. Evitó mirar atrás y con la cabeza alta, reprimiendo las lágrimas y todos los sentimientos agolpados en su corazón al dejar su hogar para siempre se montó en el carruaje junto a su padre y su tía.

Salieron de la propiedad en un estricto silencio, luego Elizabeth preguntó:

—¿Lucien no nos acompañará?

El hijastro de la baronesa había acudido a ella hacía unos años cuando se quedó arruinado y perdió en las casas de apuestas todo lo que le dejó su padre. Rose y Thomas lo acogieron en su hogar y este le dio un trabajo. Lucien lo ayudaba en su negocio del licor y los préstamos que hacía a los nobles arruinados. Él estaba muy bien relacionado y Thomas aprovechó este punto a favor para aumentar su negocio. En este tiempo el hijastro de Rose había tenido un comportamiento ejemplar del que ella y su hermano estaban orgullosos.

—No. Tiene asuntos pendientes en Londres —contestó su padre sin dar más explicaciones.

Elizabeth no dijo nada más el resto del viaje, se limitó a mirar por la ventana y a añorar que Lucien no estuviese en su boda. Tenía una buena relación con él. Era once años mayor que ella, pero lo consideraba alguien cercano y amigo con el que compartía intereses comunes como la caza y la pesca. Hacía algún tiempo que no aparecía por casa, desde que se trasladó a vivir a Londres seis meses atrás ya que desde allí llevaba los asuntos de Thomas en la ciudad y aparecía poco por el campo. A veces, había escuchado a su tía decirle a su hermano que estuviese pendiente de Lucien para que no cayese en el juego de nuevo, sin embargo, este le respondía que solo podría perder su sueldo mensual ya que la dependencia donde vivía era de Thomas y en los negocios que le llevaba no le dejaba manejar dinero, pese a que le pagaba muy bien ya que el título de barón de Lucien le abría muchas puertas en Londres para encontrar a nuevos clientes.

La propiedad del duque se encontraba en Norfolk, en el campo. Hicieron noche en una posada y al día siguiente llegaron a la hora del té. La entrada de la propiedad era majestuosa, muy grande, pero conforme avanzaba Elizabeth advirtió el declive de la misma. Los jardines no estaban cuidados y la fachada de la gran mansión presentaba un aspecto viejo y ruinoso.

Cuando llegaron a la entrada de la casa solo un hombre y una mujer los esperaban en la escalinata. Elizabeth dedujo que serían el mayordomo y el ama de llaves, pero ¿dónde estaba el duque? Ambas personas comenzaron a bajar los cuatro escalones que llevaban hasta el carruaje de Elizabeth. Thomas los saludó con confianza, llamándolos por sus nombres, Magnus y Honoria.

—Su excelencia acaba de llegar de Londres, se está cambiando para atenderlos —dijo el mayordomo, un poco apurado por ser él quien recibiese a la futura duquesa.

—Encantada de darle la bienvenida, milady, soy el ama de llaves, Honoria, y estoy aquí para ayudarla en todo lo que necesite —le indicó la mujer a Elizabeth con una mirada cálida y una sonrisa bondadosa.

—Gracias —le dijo ella. La miró y se alegró de que en ese lugar hubiese una mujer más o menos de la misma edad que su tía y la recibiese con agrado.

—Yo soy Magnus, milady, el mayordomo —se presentó el hombre, algo más seco y distante que la mujer. Ambos llevaban uniformes, pero se notaba que estos eran viejos.

Elizabeth se adentró en la casa junto con su padre y su tía seguidos por Magnus y Honoria.

Tras cruzar la puerta de entrada sintió frío, observó el lugar y le pareció desolador. Todo muy oscuro, con olor a humedad, los muebles y sillones viejos, las alfombras poco limpias y la chimenea sucia.

Los sirvientes abrieron un poco las cortinas, estas desprendieron polvo, lo que hizo que la tía de Elizabeth comenzase a toser. Ambas mujeres intercambiaron una mirada cómplice mientras los criados intentaron dar luz a un salón que parecía la boca de un lobo, al menos así lo sentía Elizabeth.

—¿Desean tomar algo mientras esperan a su señoría? —preguntó el mayordomo.

Todos declinaron el ofrecimiento. Elizabeth y su tía estaban sentadas en un sofá mientras recorrían la amplia estancia al detalle, y Thomas se paseaba con ambas manos entrelazadas en la espalda delante de ellas con la cabeza gacha. Su hija lo miró y supo que estaba alterado por el recibimiento que les había dado el duque. Sin embargo, se alegró de ello. Por alguna extraña razón le producía dicha que su padre sintiese decepción por su futuro yerno. Creía que tenía idealizado al gran duque de Norfolk, igual con estos desplantes y algún que otro más en los escasos días que faltaban para la boda, su progenitor decidía que esta no se llevase a cabo, suplicó Elizabeth en sus pensamientos.

De repente, se escucharon unos pasos y estos hicieron que todos, incluidos el mayordomo y el ama de llaves que permanecían en el salón con los recién llegados, desviasen la atención hacia la puerta por la que apareció el duque de Norfolk.

Elizabeth de inmediato supo que era él. Vestido de forma elegante, traje riguroso negro y camisa blanca, alto, fuerte, de pelo castaño claro e intensos ojos grises. No lo esperaba así. Sabía que era joven, pero no pensó que sería tan apuesto. Sin embargo, nada de lo que apreciaba ante sus ojos le hizo cambiar de opinión, su interior seguía rechazando al duque.

—Siento la espera, mis disculpas —resonó la voz grave del duque.

—Arthur, ya era hora —se atrevió a decir Thomas, llamándolo por su nombre de pila, dirigiéndose a él con la mano extendida para saludarlo.

—Me surgió un imprevisto de última hora. Acabo de llegar a la mansión Ashford. La propiedad ha estado cerrada un largo periodo, de ahí como se encuentra —dijo el duque a modo de disculpa.

Elizabeth y Rose se pusieron en pie para recibir al duque, él dio unos pasos hacia ambas tras saludar a Thomas. Fijó la mirada en su futura esposa y manifestó:

—Elizabeth, al fin nos conocemos. —Ella le extendió la mano y su futuro marido se la besó.

—Duque de Norfolk —susurró Elizabeth, haciendo un gran esfuerzo por parecer cortés y correcta, realizando una genuflexión.

—Es un honor que estés en mi casa —le indicó.

Luego Arthur saludó a Rose y le pidió al mayordomo que trajese unas copas para tomar algo y brindar por el matrimonio.

—Creo que, ya que están aquí, no hay motivo para retrasar más la boda. Si les parece bien, podemos casarnos pasado mañana —propuso el duque mirando a Thomas. Este asintió de inmediato, contento, al mismo tiempo que el corazón de Elizabeth se aceleró y recibió un codazo por parte de su tía en las costillas. Intentó relajar el semblante, recomponerse y forzar una sonrisa.

—Me parece una idea estupenda —convino Thomas y Rose lo apoyó con un gesto de asentimiento con la cabeza. Elizabeth se quedó en silencio, mirando al duque—. No hay motivo para esperar.

—Elizabeth, creo que tras el matrimonio tienes trabajo en dejar esta casa como un hogar —expuso Thomas a modo de crear conversación entre los futuros esposos y deshacer la tensión que percibía en su hija.

—Es mi intención vivir en esta propiedad. He pasado demasiado tiempo en Londres —manifestó el duque de forma contundente.

—Me gusta el campo —dijo Elizabeth sintiendo como una ventaja que su futuro marido no desease viajar a la ciudad de forma constante.

—Pasaremos un largo tiempo aquí. Creo que la propiedad requiere de nuestra atención —comentó Arthur con la mirada clavada en su futura esposa.

Elizabeth le mostró una sonrisa forzada mientras pensaba que era mejor dedicar su tiempo a remodelar esa casa que a hacer las labores que solían llevar a cabo las duquesas, como ir a la modista, preparar fiestas, relacionarse con la alta sociedad londinense, tocar el piano o bordar. Odiaba todo eso. Al menos en el campo podría pasear y sentirse un poco más libre.

—Las habitaciones que ocuparán están listas, por si quieren cambiarse o descansar tras el viaje —les ofreció el duque con amabilidad.

Magnus y Honoria habían desaparecido del salón. Thomas les dirigió una mirada a su hermana y a su hija y estas asintieron. Arthur tocó una campanita, Magnus apareció y acompañó a ambas mujeres a sus aposentos mientras el duque y Thomas se quedaron a solas.

—¿Todo listo para la boda, Ashford? —se interesó Thomas con la copa en la mano una vez a solas.

—El obispo llegará mañana, nos casará a las once de la mañana del día siguiente en la capilla —anunció el duque.

—Bien. Nuestro acuerdo sigue en pie. La dote de mi hija, y la cantidad que me pidió hace unos meses no debe ser devuelta, podemos proceder a firmarlo todo —manifestó a modo de zanjar el acuerdo de matrimonio.

El duque asintió, pasaron a su despacho, firmaron los documentos que traía redactados lord Thomas por su abogado en el que le condonaba la deuda a su futuro yerno y se establecía la cuantiosa dote que Elizabeth aportaba al matrimonio.

—¿Cuándo se marchará con su hermana? —preguntó el duque tras sellar el acuerdo—. Deseo quedarme a solas con mi esposa y disfrutar en la intimidad de nuestros primeros días de casados sin invitados en la casa —se atrevió a plantearle. Él era un duque, arruinado, pero sus dotes de grandeza no los había perdido.

—Nos marcharemos al día siguiente del enlace, temprano —anunció Thomas. No tenía intenciones de estorbar en el nuevo matrimonio. Deseaba que su hija se adaptase a su marido y a su nuevo hogar sola.

—Me parece bien. Y por un tiempo, no quiero visitas —dejó claro el duque—, ni las haremos. —Thomas alzó una ceja, y Arthur le aclaró—: Deseo conocer a mi mujer y arreglar esta propiedad. Pasado unos meses desde el matrimonio ya podremos hacer vida social. Invitarlos a la mansión e ir de visita para que Elizabeth vea a su familia.

A Thomas le pareció que el duque era muy exigente, pero no se quejó. Le iba a costar estar alejado de su hija unos largos meses, pero ahora su marido decidía sobre ella.


Capítulo 5

Cuando el ama de llaves abrió la habitación que sería para Elizabeth, la futura duquesa, ella se quedó impresionada. El lugar era muy grande, con una enorme cama, una chimenea con dos sillones al lado, un tocador y un gran armario. La alcoba tenía dos ventanas y un balcón. Mientras que Honoria descorría las cortinas Elizabeth permanecía atenta a las vistas a las que tendría que acostumbrarse de ahora en adelante. No le desagradó. Observó un lago y jardines descuidados, de inmediato pensó en su tía, pero ella no estaría allí para hacerlos florecer.

—Fue la habitación de la antigua duquesa, milady —dijo el ama de llaves—. Espero que le guste y sea todo de su agrado. Entre Magnus y yo la hemos arreglado para usted.

—¿Sois los únicos sirvientes en la propiedad? —se interesó Elizabeth. Le extrañaba no haber visto a nadie más desde que llegó. Sobre todo, que no se le hubiese presentado a una doncella para ella pese a traer a la suya.

—Por el momento sí. El resto de sirvientes a cargo de su señoría se encuentran en Londres. Tardarán unas semanas en volver hasta que dejen bien cerrada la propiedad en la ciudad —respondió la mujer.

Elizabeth hizo un asentimiento con la cabeza, desvió la mirada hacia sus pertenencias, colocadas a los pies de la cama, y Honoria comprendió que la futura duquesa querría descansar tras el largo viaje.

—Si desea algo solo tiene que avisarme, milady, por el momento yo me encargaré de todo lo que necesite.

El ama de llaves salió de la habitación y Elizabeth notó un gran escalofrío al quedarse allí a solas. Era una estancia grande y contaba con todas las comodidades, pero no se sintió en su lugar ni creía que jamás lo hiciese.

Como era una mujer que no podía estar sin hacer nada, comenzó a sacar sus pertenencias sin Emma. En casa de su padre tenía doncellas y criadas, pero ella no era de las que esperaban su ayuda, se sentía una mujer capaz de hacer las cosas por sí sola.

Sacó de su equipaje un vestido color crudo, era de su madre, Rose lo había elegido para que lo llevase el día de su boda ya que su sobrina no tenía ninguno apropiado y se negaba a que se casase con uno de los que usaba habitualmente.

A estas alturas Rose no entendía el porqué de una boda tan precipitada, solo que su hermano y el duque se habían empeñado en ello.

Unos toques en la puerta distrajeron a Elizabeth de lo que estaba haciendo, ya había colgado casi toda su ropa, con excepción del vestido que luciría al día siguiente. Lo tenía sobre la cama, lo había mirado un par de veces y lo único que la frenó a prenderle fuego era que perteneció a su difunta madre.

—¿No te has cambiado de ropa? —Apreció su tía cuando entró en la habitación.

Elizabeth ni había pensado en ello. Aún llevaba el mismo traje con el que habían hecho el camino desde la posada hasta la casa del duque.

—¿Para qué? —preguntó con indiferencia.

—Elizabeth, es la primera cena en casa de tu futuro marido —le indicó en tono de reproche.

—Bueno, ahora me cambio. Creo que a su señoría le produce este matrimonio el mismo entusiasmo que a mí —le comentó a su tía.

—Los hombres son diferentes con respecto a mostrar sus emociones —justificó Rose—. Estoy segura de que todo cambiará cuando estéis a solas.

—Es un momento que me aterra —confesó Elizabeth—. Y esta casa, tan grande, tan sobria y fría —se quejó frotándose los brazos al mismo tiempo.

—Tienes que adaptarte —la alentó Rose. Se dirigió al armario y le escogió un vestido. Era color malva y demasiado escotado para el gusto de Elizabeth que se quejó de inmediato:

—Voy a coger frío.

—A tu futuro marido le gustará. Hagamos que piense en ti y te desee antes de la boda —comentó con una sonrisa. Elizabeth suspiró y negó con un gesto de la cabeza. Su tía se empeñaba en agradar al duque mientras que ella sentía un gran rechazo hacia él.

—No me gusta el duque.

—Es muy apuesto —le indicó su tía con una sonrisilla—. Le diré a Emma que venga a ayudarte para arreglarte para la cena —decidió cambiar de tema ante la mirada desafiante que le dirigió su sobrina.

Rose y Elizabeth aparecieron en el salón un poco antes de la cena. Arthur y Thomas tenían una copa en la mano y charlaban delante de la chimenea. De inmediato, al escucharlas, se colocaron de pie y recibieron a ambas mujeres. Elizabeth sintió la mirada del duque en su escote y luego la posó en sus ojos. Fue hasta ella, la tomó de la mano y le dijo:

—Estás muy bella esta noche, milady.

—Gracias, excelencia —dijo Elizabeth cuando su padre carraspeó a conciencia mirándola detrás del duque, indicándole que le agradeciese el cumplido.

Magnus apareció en el salón y anunció que la cena estaba lista. Arthur soltó la copa, le ofreció el brazo a Elizabeth y ella no tuvo más remedio que aceptarlo y caminar a su lado. A través de la tela de la chaqueta negra del duque sintió un brazo grande y fuerte. Cuando le echó una mirada de reojo advirtió que era un hombre muy alto, casi le sacaba una cabeza.

En el comedor encontraron una rica cena. Degustaron esta mientras que Honoria y Magnus se encargaban de servirlos. Hablaron de la boda y el duque propuso que si hacía buen tiempo comerían en el jardín a modo de celebración de la misma.

—Nos marcharemos al día siguiente de la boda —anunció Thomas. Elizabeth alzó la mirada y clavó los ojos en su padre. No esperaba que la dejase sola tan pronto. Su corazón se aceleró y sintió miedo.

Arthur tuvo el atrevimiento de cogerle la mano a su futura esposa, sentada a su derecha, y decir:

—Gracias. Elizabeth y yo necesitamos conocernos y creo que estando a solas y siendo nosotros mismos es lo mejor.

Elizabeth deseaba deshacerse del contacto del duque, si no soportaba que le tocase una mano, cómo iba a permitir que la besase y la acariciase en otros lugares de su cuerpo. Cerró los ojos, tragó con dificultad e intentó serenarse mostrando una sonrisa fingida mientras mantenía las formas.

Tras la exquisita cena, el ama de llaves cocinaba muy bien, terminaron en el salón charlando hasta que cada cual se retiró a su habitación.

Elizabeth apenas pegó ojo en toda la noche. El colchón era cómodo, pero ella estaba inquieta. Intentaba imaginar su futuro en aquel lugar, junto al duque de Norfolk, pero este le producía verdadero terror. A pesar de ser un hombre joven y apuesto había algo en él que no le gustaba.

Al día siguiente el duque les enseñó toda la propiedad y la mansión por completo, necesitaba ser reconstruida, estaba descuidada. Luego comieron y cenaron juntos, sin embargo, pasar el día junto al que sería su marido no ayudó a que cambiase su opinión sobre él. No le gustaba. Cuando lo miraba a los ojos sentía tal rechazo que le producía terror. Y él se iba a convertir en su esposo en menos de veinticuatro horas.

Rose entró en la habitación de su sobrina, la despertó y le indicó que tenía que vestirse para el día más importante de su vida. Elizabeth resopló y se levantó de la cama casi a rastras. Su tía la ayudó al mismo tiempo que la animaba.

—Hija, no vas a ir a la horca. Alegra esa cara.

—No deseo este matrimonio —manifestó con decepción.

—Tendrás que acostumbrarte al duque y asimilar que rechazarlo una vez que seáis marido y mujer no es una opción —le advirtió.

—Lo sé, es una imposición. Jamás se lo voy a perdonar a mi padre.

—Elizabeth, ha escogido lo mejor para ti. Un duque, joven y apuesto. Creo que en el futuro se lo agradecerás —dijo Rose.

—Jamás, tía.

—Si no era el duque de Norfolk hubiese sido otro. Tarde o temprano te tenías que casar. Y creo que el duque ha sido la mejor elección.

—No entiendo por qué estás tan contenta —le reprochó.

—Porque sé que este matrimonio va a salir bien —dijo convencida de ello.

Elizabeth puso los ojos en blanco, pasó por el lado de su tía y abrió la puerta a modo de terminar con aquella conversación que no la iba a salvar de su destino.

Cuando Elizabeth entró en la capilla de la propiedad del duque acompañada de su padre y de su tía Arthur ya se encontraba allí. Estaba acompañado de Magnus. Elizabeth no esperaba que el mayordomo fuese su testigo, sin embargo, Thomas le explicó mientras se acercaban a ellos:

—Arthur lo aprecia mucho, es de su entera confianza y lo conoce desde niño.

Elizabeth solo asintió a la información mientras caminaba hacia el duque, que tenía los ojos clavados en ella.

La ceremonia fue breve, los casó un obispo amigo del duque, pronunciaron los votos del matrimonio y cuando llegó el momento de sellar el enlace con un beso Elizabeth tuvo la osadía de girar la cara y que el duque la besase en la mejilla. Esto provocó una sonrisa en este, algo que hizo que el padre de Elizabeth suspirase con alivio, lo que menos deseaba era que su hija provocase el rechazo del duque.

El reciente matrimonio salió de la iglesia tomados del brazo y se encontraron con un sol cegador. Hacía un buen día. Se dirigieron de nuevo a la casa, andando por un camino trazado, y cuando llegaron se encontraron con un banquete en el exterior. La gran mesa estaba decorada con flores y se notaba que Honoria se había esforzado porque fuese una comida especial en honor a la boda de los duques.

Conforme pasaban las horas, tras el almuerzo, se trasladaron al interior de la casa a tomar el té con pasteles, Elizabeth estaba más nerviosa. Su tía le había susurrado en el oído en la comida que en algún momento el duque querría desaparecer con su esposa en sus aposentos y no se podría negar, era lo propio. Por ello, cada vez que el duque miraba a Elizabeth esta temblaba.


Capítulo 6

Magnus irrumpió en el salón, se acercó al duque con actitud seria y le dijo algo al oído. El mayordomo desapareció y Arthur carraspeó con fuerza y comunicó al resto:

—Debo atender un asunto que ha surgido de forma inesperada en mi despacho, es urgente, por favor, discúlpenme, vuelvo de inmediato.

El duque abandonó el salón con paso ligero al mismo tiempo que Thomas, Rose y Elizabeth se le quedaron mirando en silencio sin saber qué había sucedido.

Arthur se demoraba más de lo que su esposa, su suegro y la hermana de este esperaban. Thomas consultó el reloj y se paseó intranquilo por el salón mientras miraba a su hija, seria y pálida.

—Come algo —le ordenó con los ojos clavados en las pastas sobre la mesa. Elizabeth no había probado bocado en todo el día—. Si sigues así te vas a desmayar.

—Si como algo vomitaré, y lo que menos deseo es desagradar a mi reciente esposo —le dijo a su padre tratando de dominar el tono resentido de su voz. Por otro lado, quería gritarle que él ya no tenía poder sobre ella. Ahora debía obedecer a su marido.

Thomas la miró serio y distante, continuó dando paseos por el salón, pensativo.

Al cabo de una hora y media Magnus apareció retorciéndose las manos, algo nervioso, y les comunicó:

—Su señoría ha tenido que abandonar la propiedad. Un asunto urgente requiere su presencia en Londres de inmediato. Me ha ordenado que les transmita sus más sinceras disculpas. Volverá lo antes posible.

—¡¿Cómo?! —exclamó Thomas, extrañado, mirando al sirviente, mientras una gran ira se apoderaba de él. ¿Cómo podía dejar a su mujer plantada de esa forma tras la boda? Y sin darle explicación alguna a ninguno de los allí presentes.

Thomas estaba indignado. Si bien Arthur era un duque, él era quien iba a sacarlo de la ruina en la que se encontraba con el matrimonio con su hija y se merecía un respeto.

Ante las palabras del mayordomo a Elizabeth se le iluminó la mirada y tuvo que reprimir una gran sonrisa. Miró las pastas y le entraron ganas de comer. Ese nudo que tenía en el estómago desde que pronunció los votos matrimoniales había desaparecido al saber a su marido lejos por el momento.

Rezó para que su esposo tardase en volver. Miró a su tía y supo que ella estaba tan decepcionada como su hermano con la actitud del duque, pero a Elizabeth le parecía el mejor regalo con el que comenzar su matrimonio. Arthur estaría unos días lejos, y era la mejor noticia que podía recibir. Necesitaba adaptarse a esa casa y convencerse de que ya era la duquesa de Norfolk, tenía obligaciones con su marido y en aquella propiedad que le producía escalofríos por cada rincón que pasaba. La sentía vacía, fría y oscura.

Tras un rato en silencio, paseándose por la estancia como un león enjaulado, Thomas dijo en voz alta y enfadado:

—Voy a buscar a Arthur. Por muy duque que sea no voy a permitir este desplante a mi hija en el día de su boda.

—Papá, no pasa nada —intervino de inmediato Elizabeth, tratando de apaciguarlo—. Estoy segura de que será algo grave —lo excuso.

—¿Grave? No tiene más familia ni negocios. Está arruinado. Solo cuenta con su título, tú eres todo lo que posee y lo que le va a hacer resurgir, la importante dote que aportas al matrimonio —dejó claro Thomas. Sentía que el duque se había burlado de ellos.

—Thomas, creo que debes de tranquilizarte —le aconsejó su hermana, pero esto produjo el efecto contrario en él.

—¡No me digas lo que tengo que hacer! —bramó alterado, con los brazos abiertos—. Que preparen mi caballo —ordenó alzando la voz a Magnus, que permanecía con la cabeza gacha a la entrada del salón.

—Señor, pese al buen tiempo de esta mañana se avecina una tormenta —le comunicó el sirviente.

—No me importa, voy tras su excelencia, me debe una explicación. Hará noche en la posada si llueve y allí lo alcanzaré —bramó.

Thomas salió del salón como alma que lleva el diablo, subió las escaleras para ir a su habitación a cambiarse y emprender camino tras su reciente yerno. No estaba dispuesto a que nadie ofendiese a su hija, y desde su punto de vista su marido lo había hecho al abandonarla tras la boda sin darle ninguna explicación.

Cuando Thomas bajó las escaleras de la casa Elizabeth intentó pararlo para que no fuese tras su marido. No quería a Arthur de vuelta, pero no lo consiguió. Thomas hizo a un lado a su hija y le dijo antes de salir al exterior:

—Pacté tu matrimonio con el duque porque me pareció el hombre adecuado para ti a cambio de una gran dote. Voy a asegurarme de que cumpla con su parte y no se marche burlándose de ambos.

Dos lágrimas saltaron de los ojos de Elizabeth al ver a su padre montarse en el caballo, partir con este a toda velocidad y mirar hacia el cielo y ver la tormenta que estaba por llegar le produjo un pinchazo en el corazón.

Rose abrazó a su sobrina y la instó a entrar en el salón, le pidió a Magnus que encendiese la chimenea y Honoria les ofreció un té caliente. Ambas mujeres se quedaron preocupadas. Thomas era un hombre con carácter y saltaba a la vista que el duque también.

—¿Y si nos ponemos en contacto con Lucien para que medie en esta situación? —preguntó Elizabeth a su tía con un gran miedo en su interior.

—Creo que tu padre encontrará antes al duque —murmuró Rose.

—No quiero que mi padre y el duque se enfrenten en un duelo —lloriqueó Elizabeth. Amaba a su padre por encima de todo, y pese a ese matrimonio obligado no deseaba verlo muerto. Thomas era muy hábil con las armas, había enseñado muy bien a su hija, pero Arthur era más joven, con más reflejos y destreza, y esto preocupaba a su mujer.

—Todo va a ir bien, querida —trató de calmarla su tía, aunque no le manifestó la inquietud que sentía en su interior.

De repente, se escuchó un gran trueno que estremeció a Elizabeth. Su tía se sentó a su lado y la abrazó, era conocedora del pánico que le producían las tormentas, solo que en esta ocasión el miedo estaba en otra tormenta que no sabía cómo se iba a desatar.

El duque de Norfolk no tuvo más remedio que hacer noche en una posada antes de llegar a Londres, pese a que no era su inicial intención. Se había desatado un gran temporal y no era prudente seguir así. Cuando Magnus le dio la peor noticia que había recibido en su vida no dudó en dejarlo todo y correr hacia Londres.

Para su gran sorpresa, el duque de Norfolk se encontró con su amigo Lucien esperándolo en la habitación de la posada en la que se refugió. Se conocían desde hacía un año, pero Thomas Bronson ignoraba esta relación entre el hijastro de su hermana y el duque ya que ambos hombres habían decidido ocultarla por interés mutuo. Arthur y Lucien se conocieron en una casa de apuestas. Este convenció al duque para que le pidiese un préstamo a Thomas, estaba seguro de que no se lo iba a dar a él, y ambos se lo jugaron con la esperanza de duplicarlo, sin embargo, lo perdieron todo. Esa noche ambos bebieron juntos y Lucien fue tan torpe como para revelarle a Arthur sus planes con la hija de lord Bronson. El duque, que no sabía cómo pagar su deuda, ni resolver todos los problemas que tenía, decidió sacar provecho y ventaja adoptando el plan de su amigo. Pactó el matrimonio con la hija de su prestamista, este le condonaría la deuda y recibiría una cuantiosa dote que resolvería todos sus problemas económicos. Tuvo mucha suerte de tener un título nobiliario superior al de Lucien y que el padre de Elizabeth no considerase a este como futuro yerno ya que conocía su pasado en el juego, algo que ignoraba del duque. Por otro lado, Arthur se cuidó mucho de que Lucien no se enterase de sus planes actuando con rapidez. Le puso como condición a su futuro suegro que el matrimonio no trascendiese más allá de su persona y de su hermana, y el hombre aceptó.

—Amigo mío —lo recibió Lucien en la habitación asignada al duque. Estaba en complot con el posadero para que Arthur subiese a ese lugar. Sabía que aquella pensión era la única en la que se podría refugiar para pasar la noche.

—¿Tú me enviaste la nota? —preguntó de inmediato—. ¿Es cierto que mi mujer murió en el parto, pero que mi hijo sobrevivió a este? —inquirió Arthur agitado y nervioso. Lucien era la única persona que sabía su gran secreto, él también cometió un error el día que se emborracharon juntos.

Lucien lo miró, chasqueó la lengua y se levantó del sillón donde lo esperaba sin soltar la copa de licor que tenía en la mano.

—Tu hija —le rectificó—. ¿Decepcionado? —murmuró Lucien mirándolo a la cara. El duque permanecía cabizbajo.

—¿Y mi mujer? —se interesó.

—Ella murió tras dar a luz, perdió mucha sangre según me comunicó la comadrona que asistió el parto —dijo Lucien. Arthur le había pedido el favor de que acogiese a su mujer en su casa los últimos días del embarazo, y como Lucien tenía unos asuntos de trabajo en Bath, aceptó, pero, por casualidades del destino, estos se resolvieron antes de tiempo y regresó a casa de lord Thomas porque su dependencia estaba ocupada, y fue ahí donde se enteró de toda la traición del duque. Decidió volver a Londres para echar a Camila de su casa, encontrándose con la dantesca situación de su muerte y una niña huérfana.

—Camila ha muerto y ni siquiera me ha dejado un heredero. ¿Qué hago yo con una hembra? —se quejó el duque revolviéndose el pelo, nervioso.

—Es tu hija —comentó con indiferencia el barón.

—Por su culpa ha muerto la mujer que amo. ¿Crees que podré mirar a esa niña alguna vez a la cara? —preguntó el duque con los brazos extendidos, enfadado.

—Tú no quieres a nadie, Arthur. Solo te mueves por dinero, como yo —puntualizó Lucien.

—Eso era antes de conocer a Camila —reveló con el alma rota.

—¿Y qué pensabas hacer con dos mujeres? —preguntó de golpe Lucien con los ojos ardientes, mirándolo de frente—. Lo sé todo.

El duque tragó con dificultad. No esperaba que su amigo conociese de su matrimonio con Elizabeth.

—¿Cómo… cómo te has enterado? —preguntó con voz queda.

—Fui de sorpresa por la propiedad de lord Bronson y los criados cantaron ante mis insistentes preguntas y alguna que otra amenaza. Me di cuenta de que algo me ocultaban. Un matrimonio, nada más y nada menos. Me has robado a Elizabeth —lo acusó, enfrentándolo de forma desafiante.

—Su padre quería más para ella. Tú solo eres un simple barón adicto al juego ante los ojos de Thomas Bronson. Sí, le llevas sus negocios, pero nunca terminará de confiar en ti —escupió el duque entre dientes.

—¿Has matado ya a Elizabeth? —preguntó Lucien con asco, desafiándolo con la mirada—. Supongo que ese era tu plan, casarte con ella, hacerte con su dote, volver a ser rico y tener a Camila y a tu hijo junto a ti para siempre.

—Salí corriendo cuando recibí la nota. Pero no soy tan inconsciente como para deshacerme de mi reciente mujer el primer día de casados —reveló, agitado.

—En mi plan no estaba matar a nadie. Yo al menos pensaba casarme con Elizabeth por su dinero y disfrutar de una mujer tan bella como ella —dijo Lucien mirándolo con asco.

—Thomas rechazó tu insinuación, no te consideraba bueno para ella —le recordó el duque.

—Pensaba insistir, mejorando ante sus ojos, pero tú no perdiste el tiempo en adoptar mi plan en cuanto te lo revelé en un descuido. Aprovechaste mi viaje a Bath y a mis espaldas llevaste todo a cabo en un tiempo récord sin importarte que tu mujer estuviese a punto de dar a luz, y en mi casa. ¿Qué tenías planeado hacer con dos mujeres? Te has casado con ambas. ¿Qué pensará el padre de Elizabeth si se entera de esta información? —cuestionó.

—Te daré dinero, Lucien. Sé que es lo que quieres —intentó zanjar el asunto, alterado y nervioso. Necesitaba que no abriese la boca o estaría perdido.

—¿Cuáles son tus planes ahora? —insistió el barón alzando la voz, mirándolo de forma desafiante.

—Eso me gustaría saber a mí —resonó la voz de Thomas. La puerta de la habitación no estaba cerrada. Ninguno de los dos hombres esperaba la presencia del padre de Elizabeth allí. Ambos se quedaron callados, impactados por la inesperada interrupción—. Me las vas a pagar duque de Norfolk. Te has burlado de mí y de mi hija —alzó la voz, enfadado, a la espera de una explicación.

Thomas miraba al duque y a Lucien sabiendo que ambos habían jugado con él. Había escuchado lo suficiente para saber los planes de los dos hombres con su hija, pero en aquellos instantes solo le interesaba su yerno.

Thomas, agitado y fuera de sí, sacó un arma y apuntó al duque al corazón. Elizabeth era lo que más amaba en la vida y el duque había jugado con ella. Arthur se supo descubierto y expuesto, Thomas no iba a pasar por alto lo que había hecho. El viejo acababa de descubrir todo. Sin embargo, Arthur fue más rápido, tenía un arma en el bolsillo de la chaqueta, nunca salía a hacer un viaje desde su propiedad en el campo hasta la ciudad sin ir bien protegido, había salido con prisas, sí, pero apreciaba su vida más que nada. Sin pensarlo ni un solo segundo, disparó al corazón de Thomas. Fue una bala certera. El hombre cayó muerto al instante en el suelo. Lucien lo miró perplejo, este había hecho muchas cosas en su vida, pero, hasta el momento, no le había quitado la vida a ninguna persona.

Lucien corrió hasta Thomas, le colocó los dedos en el cuello y comprobó que el hombre no respiraba. Alzó la mirada y vio al duque con el arma en la mano, observándolo con los ojos vidriosos, y supo en ese instante que él iba a ser el siguiente. Era la única persona que conocía todos sus planes. Con Thomas muerto, Lucien sería una gran amenaza. De repente, Lucien le arrebató el arma a Thomas y disparó en la pierna al duque. Este cayó al suelo, la pistola le resbaló de la mano y se alejó de él, dejándolo indefenso. Miró a Lucien, este se acercó a él y le dijo apuntándolo con la pistola:

—Siempre hay una primera vez, amigo. Adiós, duque de Norfolk. Ahora tu viuda será mía y todo su dinero.

Lucien disparó a la cabeza del duque sin pensárselo ni darle opción de decir nada más. Arthur cayó muerto al instante. El barón respiró hondo, miró a los dos cadáveres que tenía junto a él y chasqueó la lengua. Se había deshecho de ellos dos, pero existía un posadero que había visto quienes estaban allí. Bajó a la planta de abajo y miró al hombre que se encontraba en la cocina, aparentando estar ajeno a los disparos que había escuchado. Le preguntó:

—¿Quién más hay por aquí?

—Nadie más, señor. Hoy es el día libre de la cocinera y no tengo más huéspedes como usted sabe. Estaba haciendo limpieza y les di cobijo ante la gran tormenta —le indicó, nervioso.

—¿Aprecia su vida? —le preguntó Lucien.

El hombre asintió de inmediato, nervioso.

—Le pagaré bien si no dice nada —le advirtió.

—No diré nada —dijo de inmediato.

—¿Lleva libro de registro de la posada? —inquirió el barón.

—No —contestó el hombre, le temblaba la voz mientras lo miraba fijamente. Lucien tenía la mano colocada en la pistola oculta tras su chaqueta y el posadero lo había advertido.

—Bien, hoy la vida me sonríe —murmuró al mismo tiempo que sacó la pistola con rapidez y disparó al hombre. Este lo esquivó, pero no tuvo tanta suerte en un segundo disparo. Lucien se cobraba su segunda víctima del día. Se acercó a él, el posadero estaba boca abajo y sangraba, miró alrededor y decidió marcharse del lugar. No había más testigos. Nadie podría acusarlo de nada. Ahora Elizabeth sería suya y manejaría toda la fortuna de su padre. Él se encargaría de protegerla a ella y a Rose, apreciaba a ambas mujeres, siempre se habían portado bien con él y ahora sentía que había llegado el momento de devolverles el favor y convertirse en el hombre de la familia y cuidarlas.


Capítulo 7

Dos días después

Elizabeth llevaba cuarenta y ocho horas sin dormir, con el corazón en vilo cada vez que escuchaba la puerta de la casa o algún ruido. Desde que el duque se marchó y su padre fue detrás no había tenido noticia de ninguno. El día anterior lo pasó pegada a la ventana del salón esperando a que alguno regresase, pero esto no sucedió. Tenía un mal presentimiento, una angustia instalada en el pecho que no se le quitaba con nada.

Rose había enviado un mensaje a su hijastro. No sabía si se encontraría en la estancia de Londres donde vivía o en otro lugar, pero debido a la incertidumbre en la que se encontraban decidió pedirle ayuda a Lucien. Él era un hombre que sabía moverse en la ciudad y estaba segura de que encontraría a Arthur y a Thomas.

A media tarde, la duquesa recibió una visita. Se trataba del abogado de su padre. Se sorprendió de verlo y que preguntase por ella en vez de por Thomas, hasta el momento nunca había tratado ningún tema con él, solo lo conocía de verlo por su casa para llevar los temas de su padre. Llevaba muchos años siendo su abogado y persona de confianza.

—Lady Elizabeth —la saludó el hombre cuando estuvo frente a ella.

La muchacha lo sintió cansado, ojeroso y nervioso.

—¿Qué sucede, señor Lennox? —preguntó con miedo—. ¿A qué se debe su presencia en este lugar? ¿Ha sucedido algo? —inquirió llevándose una mano al pecho.

—Señorita…, perdón, señora duquesa —rectificó de inmediato, avergonzado—. Lo que me trae hacia usted no son buenas noticias —anunció justo en el momento en el que Rose entraba en el salón.

—¿Qué sucede, Charles? —Rose lo llamó por su nombre de pila, entre ellos existía una amistad de hacía años.

—Lady Rose —la saludó el hombre con un asentimiento de cabeza—. Creo que deben sentarse —les propuso de forma cortés pese a no estar en su casa. Las noticias que portaba era mejor que la recibiesen sentadas, igual alguna de ellas se desmayaba de la impresión.

Ambas mujeres acataron la orden y esperaron sentadas, retorciéndose las manos de incertidumbre, a que el abogado hablase.

—Siento ser yo quién os traiga estas noticias, pero las autoridades se pusieron en contacto conmigo ayer. Lady Elizabeth, su padre ha fallecido —soltó de golpe, era una noticia que no sabía cómo darle. Conocía el amor de ella por su progenitor.

—¡¿Qué?! —preguntaron sobresaltadas ambas mujeres, llevándose la mano al pecho y con lágrimas en sus ojos.

—¿Qué ha pasado? —se adelantó Rose a preguntar con la voz cortada.

—Ha sido una tragedia, las autoridades investigan las muertes. Encontraron a ambos hombres solos en la posada. Los dos están muertos y no hay testigos de nada —reveló el señor Lennox mirándolas a ambas.

—¿Los dos? —preguntó Elizabeth con angustia—. ¿Quién estaba con mi padre?

—Lo siento, milady, el duque de Norfolk también ha sido encontrado muerto junto con su padre —reveló el abogado.

—¡¿Cómo?! —preguntó agitada Rose. Elizabeth miraba al hombre con los ojos muy abiertos, en trance.

—El duque y el lord Bronson fueron encontrados en una posada de camino a Londres, al parecer se refugiaron allí. No sabemos qué ha sucedido. En el lugar solo encontraron los cuerpos, ambos en una misma habitación. Presentaban disparos de armas.

—¿Está seguro de que son ellos? —preguntó Rose con lágrimas en sus ojos. No podía creer aquella noticia.

—He reconocido los cadáveres, no tuve duda con el señor Bronson, su señoría, lo conocí cuando su padre le hizo el primer préstamo, estaba un poco desfigurado, pero Magnus corroboró que era él.

—Magnus —susurró Rose.

—Sí, lo mandé a llamar y le indiqué que abandonase la propiedad de forma discreta —reveló Charles.

—¿Dónde está el cuerpo de mi padre? —preguntó Elizabeth, rota de dolor, sin dejar de llorar.

—Viene de camino junto con el de su marido. Magnus y yo pensamos que querría enterrarlo en el cementerio de la familia aquí en el campo.

—No. Mi padre será enterrado en sus tierras, junto a mi madre —ordenó Elizabeth.

—Está bien, milady, será cómo usted diga —determinó el abogado.

—Dios mío, qué desgracia más grande —lloraba Rose. Abrazó a su sobrina y ambas se derrumbaron. No podían creer lo que había sucedido.

—¿Mi padre muerto? —lamentaba Elizabeth sin poder creérselo.

—Tu padre y tu esposo. Nos hemos quedado solas. Ahora eres viuda, mi vida —susurró Rose, devastada.

Elizabeth alzó sus grandes ojos verdes, anegados en lágrimas y enrojecidos, hacia su tía. Hasta que estas palabras no se pronunciaron en voz alta no fue consciente de la verdadera situación por la que pasaba en esos momentos.

Se sintió la peor persona del mundo cuando fue consciente de que el duque no regresaría junto a ella y esto le supuso un gran alivio. Volvía a ser una mujer libre, mucho mejor. Ahora era viuda, y una duquesa. Ya nadie mandaría sobre ella. Haría su vida como siempre había deseado.

Honoria y Magnus aparecieron en el salón, ambos compungidos, pero manteniendo las formas.

—¿Podemos ayudar en algo, milady? —se ofrecieron ambos.

—Por favor, arreglen todo para que su excelencia sea enterrado como merece, mi sobrina está rota de dolor y no podrá actuar ante la situación como se espera de la duquesa viuda —les rogó Rose—. Que todo se lleve en la estricta intimidad, al igual que el matrimonio de ambos —ordenó la baronesa.

Elizabeth solo podía llorar por su padre y su tía se vio en la obligación de tomar los mandos de la situación. El abogado dijo:

—Yo me encargaré del funeral de lord Bronson.

—Gracias, Charles —dijo Rose—. Elizabeth, creo que lo mejor será que nos preparemos. Viajaremos a nuestra casa para despedir a tu padre como se merece. Será un largo camino, cariño.

Elizabeth alzó la mirada al escuchar que volverían a casa. Entre tanta mala noticia había algo que le devolvía la esperanza. Asintió a la propuesta de su tía y se dejó guiar hasta su habitación. Una vez allí, se derrumbó en la cama y ambas mujeres lloraron las pérdidas hasta que se quedaron sin lágrimas, agotadas, lamentando la muerte de un buen padre y de un buen hermano, con la incertidumbre de cómo habría muerto. Lo habían matado de un disparo. Thomas no tenía enemigos, que su hermana y su hija supiesen.

***

—Estoy agotada —pronunció Elizabeth con un leve hilo de voz al mismo tiempo que se sentaba en el salón de su casa tras el funeral de su padre. Habían asistido todos los trabajadores que tenía en sus propiedades y los campesinos que ocupaban sus tierras. Todos estimaban mucho al señor Bronson, siempre fue un buen jefe y justo con todos ellos.

—Necesitamos descansar, desde que llegamos de la mansión Ashford no hemos tenido un minuto de paz —comentó Rose.

—Al menos estamos en casa, pensar que dormiré en mi habitación tras todas las desgracias es un verdadero alivio —dijo Elizabeth.

—Creo que debemos tratar un tema —interrumpió el abogado—. He hablado con el barón Thomson y ambos hemos llegado a la conclusión de que es mejor que volváis a la mansión del duque en Norfolk.

—¡¿Cómo?! —se quejó Elizabeth de inmediato—. ¿Por qué?

—Todo apunta a que alguien mató al duque y a vuestro padre, puede que fuese un enemigo o un ajuste de cuentas, no lo sabemos por el momento. Lord Lucien y yo creemos que en la mansión Ashford estaréis más protegidas.

—Este es mi hogar, está lleno de sirvientes. ¿Cómo pretende que me marche a la casa de mi difunto marido, un lugar casi en ruinas? —rebatió Elizabeth, exagerando un poco cómo se encontraba la propiedad, enojada por el planteamiento del abogado.

—Podréis llevar a todos los sirvientes que consideréis oportuno, tus caballos y reformar la mansión del duque. Si alguien quiere atentar contra usted vendrá primero aquí. Como pocos saben de su matrimonio con el duque, el casamiento entre ambos no ha trascendido, lo mejor es que ambas permanezcan en sus propiedades a modo de que estéis protegidas hasta que sepamos qué es lo que realmente pasó con su padre y el duque —planteó el abogado seguro de ello.

—Si Lucien cree que es lo más adecuado… —comentó Rose.

—Entre él y yo nos encargaremos de estas tierras y de gestionar todo como lo hacía su padre —corroboró el señor Lennox a la duquesa.

Elizabeth se quedó pensativa, le costaba marcharse de su casa para vivir en un lugar que le producía escalofríos, pero el duque ya no estaría, y era cierto que tenía miedo por ella y por su tía. En esos momentos se encontraba tan vulnerable y desorientada que no podía pensar con claridad. Ella confiaba plenamente en Lucien y en el abogado de su padre, solo quería saber quién lo había matado, por qué y que se hiciese justicia.

—Está bien, puede que me ayude a superar su muerte estar lejos de todos los recuerdos que tengo junto a mi padre en esta casa y nuestras tierras —aceptó finalmente Elizabeth.

Lucien y el abogado le mostraron una sonrisa.

—Yo mismo os acompañaré a la mansión Ashford junto con los criados que decidáis —se ofreció Lucien con gentileza.

—Gracias por ocuparte de todo junto con Charles —le agradeció su madrastra.

Lucien la abrazó y luego abrazó a Elizabeth.

—Tenéis todo mi apoyo. No estáis solas, nunca lo estaréis. Yo velaré por vosotras —les aseguró.

Ambas le agradecieron su gentileza y amabilidad, se retiraron a sus aposentos y quedaron en que partirían hacia la mansión Ashford en dos días junto con los criados de mayor confianza.

Elizabeth sentía que se estaba escondiendo de algo o de alguien, era una sensación extraña, pero estaba tan destrozada por la pérdida de su padre que no sabía cómo actuar. Estaba bloqueada y tenía miedo, una percepción que solo había conocido cuando había grandes tormentas o cuando tuvo que casarse con el duque. Ahora tendría que ir a vivir a su casa en el campo y era algo que le producía rechazo. El duque estaba muerto, pero algo le decía que nunca podría deshacerse de él.


Capítulo 8

Tres días después

Elizabeth regresó a Norfolk. Sentía que no pertenecía a aquel lugar, y cuando la llamaban duquesa le costaba reaccionar para responder ya que consideraba que ese título no iba con ella, sin embargo, era una mujer viuda, pese a haber estado casada tan solo unas horas con el duque de Norfolk.

Ocupó la misma habitación que la vez anterior cuando estuvo en esa casa, Magnus le ofreció la habitación del duque, pero ella la declinó, ni siquiera había querido entrar en ella. Tampoco había visitado la tumba de su marido en el cementerio de la familia, cercano a la propiedad. No le tenía aprecio alguno al duque, si bien era consciente de que había muerto de una forma injusta y terrible, como su padre, y deseaba que se hiciese justicia, no había llorado la muerte de Arthur. Se sentía mal cuando pensaba que esta había sido un completo alivio para ella.

—¿Desea algo, milady? —preguntó Magnus sobresaltándola de sus pensamientos. Tenía la vista clavada en el exterior. Estaba oscureciendo y siempre le había gustado ver la puesta de sol.

—Quería darle las gracias por todo. Hasta el momento no habíamos tenido un momento a solas. Gracias por ocuparse del funeral de su excelencia, por tener la casa lista para recibirnos de nuevo y haber acomodado a los sirvientes que he traído conmigo.

—Es mi trabajo, duquesa. Estoy a su disposición. Llevo años en esta casa, me debo a la familia —dijo Magnus.

—Me produce un gran alivio contar con usted. Esta casa y esta propiedad son tan grandes que no sé por dónde comenzar. Pasaré un tiempo aquí hasta que se averigüe qué pasó con mi padre y con su señoría. —Le costaba llamarlo su marido.

—Aquí estará segura. Es un lugar alejado, no tenemos vecinos alrededor. Cualquier persona que se acerque será divisada y estaremos alerta. Además, con los diez sirvientes que ha traído consigo la mansión Ashford resurgirá.

—Es mi intención. El tiempo que tenga que quedarme en esta casa deseo que sea un lugar cómodo y acogedor. Lo siento frío y oscuro. Necesito cambiar algunas cosas. Mande a reparar muebles, alfombras o comprar algunos nuevos. Quiero que la casa quede en perfecto estado y para eso lo necesito a usted, que Honoria le eche una mano.

—Está bien, milady, yo me encargo de todo.

—No se preocupe por el dinero —le dejó claro—. Y compre uniformes nuevos para todos.

—Gracias, duquesa. Es usted muy amable.

—No hay de qué. Puede retirarse, Magnus —le indicó al hombre, pero se la quedó mirando, pensativo.

—¿Sucede algo? ¿Algo que quiera decirme? —preguntó Elizabeth.

—No. Solo admiraba lo buena persona que es —dijo un poco avergonzado. Se dio media vuelta y se marchó.

Elizabeth se quedó observando la espalda del sirviente. Magnus era un hombre de mediana edad, servicial, atento y educado. En ningún momento se le pasó por la mente prescindir de él ni de Honoria, pese a que Lucien le hubiese recomendado lo contrario.

Acudió al comedor para la cena junto con su tía y ambas hablaron sobre el futuro en aquella casa. Estaban dolidas por la muerte de Thomas, pero los días pasados le iban haciendo asimilar ese dolor y plantearse que ahora solo se tenían la una a la otra, y a Lucien. Daban gracias de que él y el abogado de Thomas se estuviesen encargando de todos los temas legales, ya que ellas no sabían nada de eso.

La primera semana en la mansión Ashford fue mejor de lo que pensaban. Elizabeth comenzó a sentir la casa menos fría, menos oscura y las primeras remodelaciones de los objetos viejos fueron llegando y reparándose.

Magnus le aseguró a la duquesa que cada persona que entraba en la mansión para hacer algo o traerlo era de su entera confianza del pueblo. No tenía que temer por extraños que quisiesen acudir con otros fines, y ella confiaba en él.

Cada noche Elizabeth se acostaba agotada, desde que se levantaba no paraba de hacer cosas que según le decía Honoria no eran propias de una duquesa, pero ella era una mujer inquieta y le gustaba ayudar. Se había propuesto hacer de la mansión Ashford un hogar acogedor y lo iba a conseguir. No sabía el tiempo que iba a pasar allí ni si volvería, pero reformar esa casa la distraía y le mantenía la mente ocupada. Su padre estaba muerto, de nada le valía estar todo el día llorando. Ella no era así, el dolor lo llevaba por dentro, pero mantenerse ocupada le daba vida.

Rose comenzó a encargarse del jardín de la propiedad por insistencia de su sobrina. Se pasaba los días en la habitación, llorando, hasta que Elizabeth la convenció de salir al exterior, respirar aire fresco y pensase en cómo iba resurgir ese jardín olvidado.

—¿Te sientes mejor, tía? —le preguntó Elizabeth abrazando a Rose mientras ambas caminaban por el jardín que pensaban hacer florecer aquella primavera.

—Sí, salir de mi habitación, pasear e ilusionarme con algo como hacer resurgir esta parte de la casa y que confíes en mí para ello me ha devuelto la alegría.

—Me alegro. Papá siempre estará en nuestros corazones, y te aseguro que no le gustaría vernos tristes.

—Te pareces tanto a él —murmuró Rose admirando a Elizabeth.

—Me enseñó todo lo que sé. Era un gran hombre y no pienso defraudarlo. Voy a levantar esta casa y quiero que, esté donde esté, se sienta orgulloso de esta duquesa que aún no sabe muy bien cómo manejar su título —bromeó. Era la primera vez que sonreía desde el fallecimiento de su padre.

Rose la abrazó y se sintió muy afortunada de tener a Elizabeth junto a ella.

—Cuando llevemos a cabo todas las reformas que Magnus tiene en mente y a las que les has dado permiso creo que esta casa va a resultar increíble —dijo Rose mirando la fachada de la mansión. En un ala deteriorada había colocado un andamio y la estaban reparando. Según Magnus y Honoria hacía años que esas habitaciones no se usaban porque tenían humedad y goteras.

—Sí. Lo cierto es que es una propiedad magnífica —admiró Elizabeth.

A la mañana siguiente Elizabeth se levantó temprano y se dirigió a los establos. Comprobó cómo avanzaban las labores de reparación y preguntó a los obreros cuándo terminarían con ellas. Estaba deseosa de traer con ella a Trueno. En un principio quiso viajar a Norfolk con él, pero Charles y Lucien la convencieron de que no era conveniente ya que en la mansión Ashford no había lugar para muchos caballos y ya tendrían que dejar allí los cuatro que llevaban en el carruaje. Elizabeth accedió y cada día supervisaba las obras con la esperanza de que pronto Trueno estuviese con ella y pudiese salir a montar en su caballo. No conocía las tierras, pero estaba segura de que Magnus le explicaría bien los límites y los lugares por los que podía pasear sin riesgo.

Elizabeth entró en la cocina y le pidió a Honoria un té caliente, esta se lo hizo y se asombró cuando la duquesa tomó asiento en la cocina y le preguntó:

—¿Sería tan amable de acompañarme a la tumba de su excelencia? Hasta el momento no me he sentido preparada para ir hasta allí. Me gustaría llevarle flores. A veces, me siento como una intrusa remodelando toda su casa —comentó.

—No diga eso. Lo está haciendo muy bien. Y ahora es suya. Es su viuda. Si lo desea, yo la acompaño —se ofreció la mujer.

Honoria llevó a Elizabeth hasta el lugar donde estaba enterrado el duque, la duquesa fijó la vista en todos los antepasados allí enterrados y le preguntó al ama de llaves:

—¿Qué puede contarme de Arthur? Apenas lo conocí.

—Llevo en la familia Ashford muchos años, desde que ellos nacieron —reveló.

—¿Ellos? ¿Arthur tenía un hermano? —preguntó la duquesa.

—Eh… no, no, quise decir desde que él nació. Discúlpeme, lo quise tanto que estar aquí ante su tumba me turba. Era muy joven para morir. Tenía toda una vida por delante —lamentó la mujer con lágrimas en los ojos.

Elizabeth comprendió su dolor y la instó a volver a la casa.


Capítulo 9

Tres semanas después

Hoy se cumplía un mes desde que murió el duque y lord Thomas. Elizabeth y Rose decidieron hacer una misa en la capilla de la propiedad en su memoria.

Las reformas de la mansión Ashford progresaban, Elizabeth cada día se sentía más a gusto en ese lugar y había llegado a admitir que era un sitio en el que podría ser feliz. No sabía qué iba a ser de su vida. Por el momento no se sabía nada de la muerte de su padre y del duque, se continuaba con las investigaciones según le informaban Charles y Lucien, que también habían acudido a la propiedad para asistir a la misa.

Esa noche todos cenaban en casa juntos, el abogado de Thomas y Lucien pasarían unos días allí para poner al tanto a Rose y a Elizabeth de todo lo que habían llevado a cabo en este último mes en los negocios de su padre y cómo quedaba la situación de ambas.

Les informaron que como el duque no tenía más familia, Elizabeth, como su mujer, era la heredera de todo. Lo que solo suponía la casa en la que estaban en Norfolk y la mansión de Londres, la cual Elizabeth aún no conocía. El duque no tenía más propiedades, mucho menos dinero, y, en el caso de que apareciese algún pariente lejano todo quedaría zanjado con el dinero que el duque le debía al padre de Elizabeth, nunca le pagó y resolvieron con el matrimonio.

Elizabeth se quedaba al cargo de Rose, como su tía, viviría con ella y la cuidaría. Y entre Lucien y Charles llevarían los negocios del difunto señor Bronson. A Elizabeth le asignaron una cantidad de dinero mensual de la cual no se quejó y todo le pareció bien. Confiaba en el señor Lennox y el barón Thomson. Ambos le aconsejaron seguir viviendo en la mansión Ashford y no se opuso a ello. Cada día le gustaban más esas tierras, ese aire y esa casa. La sentía más suya con cada parte que arreglaba o remodelaba.

Al final de la cena Lucien anunció:

—El señor Lennox debe marcharse mañana a Londres por negocios, pero yo me quedaré unos días más aquí con vosotras.

—¡Oh, qué gran alegría! —exclamaron Rose y Elizabeth a la vez.

—¿Podremos dar un paseo a caballo por las cercanías a la propiedad? —le propuso con entusiasmo la duquesa. Hacía más de un mes que no montaba a caballo y lo echaba de menos. Salir con Lucien no lo consideraba un riesgo. Iría protegida.

—Por supuesto —convino él, encantado. Agradar a Elizabeth era su cometido en los días que pensaba pasar en Norfolk.

—También podemos pescar, según me dijo Magnus hay un lago cerca —se embaló Elizabeth.

—¿Has traído tu caña? —preguntó Rose, asombrada.

Elizabeth estaba muy apenada cuando dejaron su casa tras el funeral de su padre, pero se preocupó de llevarse sus pertenencias más preciadas que no le dejaron la vez pasada, y la caña de pescar era una de ellas.

—Por supuesto —afirmó con una sonrisa.

Lucien la miró y la deseó más que nunca. Elizabeth era la mujer más bella que jamás había conocido. Sus ojos verdes eran únicos, su sonrisa desarmaba a cualquier hombre y su cuerpo era una tentación. Deseaba hacerla suya, pero era consciente de que tenía que ir con mucho cuidado. Ella era ahora una duquesa viuda, tenía que enamorarla y hacerle ver las ventajas de que contrajesen matrimonio. Sabía que se tenía ganada a Elizabeth en cuanto sus aficiones; montar a caballo, pescar y cazar. Se las proporcionaría todas para acercar posturas, para que sintiese que con él podría llevar la vida que tanto le gustaba, él a cambio obtendría a la mujer que deseaba y todo su dinero. Las muertes no planeadas del duque y de Thomas le habían favorecido como nunca llegó a imaginar. Por el momento tan solo le estorbaba el señor Lennox, era un buen abogado y contable y no le permitía coger todo el dinero que deseaba, sin embargo, no era el momento de más muertos alrededor. Pero era consciente de que tarde o temprano tendría que deshacerse de Charles. Si bien eso podría ser cuando estuviese casado con Elizabeth. Según sus planes, en unos meses, cuando el luto hubiese pasado, y ya estuviese muy cerca de ella, se lo propondría.

Al día siguiente Elizabeth y Lucien salieron a dar un paseo a caballo bien temprano mientras que Rose se quedó desayunando y despidiendo al señor Lennox.

El resto del día Elizabeth lo pasó con Lucien, era su invitado y le debía todo lo que había hecho por ella desde que su padre murió. Junto con Rose recorrieron la mansión entera, menos la parte que aún continuaba con reformas.

—Es una propiedad inmensa y preciosa —la elogió Lucien—. Me alegra que la estés mejorando y esto te sirva para encontrarte bien —le dijo a Elizabeth. Estaban sentados en el salón tras la cena junto con Rose.

—Nunca pensé que esta casa fuese mi salvación para no hundirme ante la muerte de mi padre. Vivo centrada en rehabilitarla y lo cierto es que los días pasan muy rápido —comentó la duquesa, animada.

—Eres increíble, Elizabeth. Las dos lo sois —rectificó el barón mirando a su madrastra—. Dos grandes mujeres. Y tengo mucha suerte de tenerlas cerca.

—Las afortunadas somos nosotras —dijo Elizabeth, agradecida con él. La presencia de Lucien, el paseo que habían dado a caballo y su promesa de llevarla a pescar al día siguiente al lago la tenía muy contenta.

Una lluvia repentina que comenzó a caer con fuerza golpeando los cristales de las ventanas del salón los distrajo.

—Ha comenzado a llover —dijo Rose—. Es tarde, será mejor que nos retiremos a descansar.

Elizabeth y Lucien asintieron y cada uno se marchó a su habitación.

Tras colocarse el camisón y la bata Elizabeth se acercó a la ventana y observó que no dejaba de llover, cada vez el agua era más intensa. Tan solo rezó para que no llegase una tormenta. No soportaba los truenos. Su padre la obligó a ponerle este nombre a su caballo para que así le perdiese el miedo, estaba seguro de que iba a amar al semental, pero esto no sucedió. Amaba a su caballo, pero no le perdió el miedo a las tormentas.

Elizabeth se metió en la cama, pero la intensa lluvia no le dejó conciliar el sueño. Estaba inquieta y nerviosa, sin poder explicar por qué. Debatió bajar a la cocina y tomarse un vaso de leche, no le gustaba recorrer la casa de noche sola y a oscuras, pero ella era una mujer valiente, solo le temía a las tormentas, y por el momento no habían llegado. Pensó que si con el vaso de leche lograba conciliar el sueño y más tarde sobrevenían truenos tal vez no los escuchase. Se armó de valor, salió de la cama, se colocó unas zapatillas y la bata y cogió una vela en su mano. Se dirigió a la escalera y comenzó a bajar esta. Cuando se encontraba por la mitad advirtió que la puerta de entrada a la casa estaba abierta. El corazón se le aceleró y se agarró con fuerza a la barandilla. Quería gritar, llamar a Lucien o a Magnus, o al resto de criados, pero no tenía voz. Se había quedado paralizada. Entonces vio una sombra, un hombre vestido de negro, con una capa y un sombrero, se deshacía de estos y de los guantes como si estuviese en su casa, no parecía un ladrón. Ella permaneció quieta, en silencio, pero no fue consciente de que la vela que llevaba en la mano, y no había apagado, llamaría la atención del intruso. El hombre, de estatura alta y corpulento, estaba solo, se volvió hacia ella, la miró en la oscuridad y lo observó caminar con la ayuda de un bastón. Elizabeth deseó correr, esconderse, gritar, pero en un impulso de valentía comenzó a bajar los escalones y preguntó:

—¿Quién es usted y qué hace en mi casa?


Capítulo 10

—¿Quién es usted y qué hace en mi casa? —repitió la misma pregunta una voz grave, conocida para ella. Elizabeth aún no podía ver bien al hombre que se acercaba, pero conforme lo hacía, ella se había quedado parada al pie de la escalera, sintió un gran estremecimiento en todo su cuerpo cuando lo reconoció. Le temblaba la mano y por poco se le cae la vela al suelo, pero él fue ágil y se la quitó. Ese roce con su piel hizo que sintiese como un dolor profundo en el pecho.

—No, no puede ser. ¡No puedes ser tú! —gritó, alterada—. Estás muerto —alzó más la voz, mirándolo con los ojos muy abiertos mientras todo su cuerpo temblaba sin parar.

—Me temo que no. He vuelto —resonó la voz del hombre.

Ante los gritos de Elizabeth en el silencio de la noche los sirvientes de la casa comenzaron a aparecer en el salón, el primero que lo hizo fue Magnus. También traía una vela en su mano y en la otra una barra de hierro que tenía alzada, dispuesto a golpear al intruso.

El hombre se volvió cuando sintió su presencia y ambos quedaron frente a frente.

—¿Así me recibes tras cinco años, Magnus? —preguntó el recién llegado.

El mayordomo bajó la barra de hierro en cuanto escuchó su voz, parpadeó con fuerza, se restregó los ojos con una mano y se acercó más al individuo para observarlo bien. Lo miró a los ojos y susurró con emoción y lágrimas en los ojos:

—Sylvester.

Elizabeth miraba a ambos hombres, perpleja. No sabía qué pasaba allí. Tenía frente a ella a Arthur, a su esposo muerto, pero Magnus lo llamaba Sylvester. ¿Sería un sueño? Elizabeth se pellizcó, pero no, aquello era muy real.

Honoria apareció y cuando vio al hombre gritó y se llevó las manos a la boca, susurrando:

—Está vivo.

Rose y la doncella de Elizabeth bajaron las escaleras corriendo ante el revuelo formado en la entrada. Ambas se quedaron estupefactas al encontrarse con ese hombre.

—¡¿Qué es esto?! —gritó Rose a mitad de las escaleras, incapaz de continuar bajando los peldaños. La doncella de Elizabeth la sostenía por el brazo.

—Magnus, ¿me puedes explicar qué hace toda esta gente en mi casa y quiénes son? —exigió el recién llegado con un tono de voz crispada.

El mayordomo, al igual que el resto, se encontraba en trance. Solo que el sirviente sabía que tenía ante él a Sylvester Ashford, IX duque de Norfolk.

—Milord, no sabe la gran alegría que me da. Está vivo —dijo Magnus con emoción en su voz y lágrimas en sus ojos, ignorando la pregunta del duque—. Esto es un milagro.

—Magnus, estuve muy cerca de la muerte, pero me salvé —reveló el duque.

—Pero… ¿qué sucede? ¿Quién es? —preguntó Elizabeth con los ojos clavados en el recién llegado. Esperaba que Magnus aclarase todo. Ese hombre era idéntico al difunto duque, su marido.

—Al parecer tengo que presentarme en mi propia casa —dijo exasperado Sylvester, mirando a todos los presentes.

—Su hermano… él nos dijo que usted había muerto en la guerra. Fue en busca de su cuerpo, pero no pudo traerlo —reveló Magnus.

De repente, Honoria se acercó al hombre y lo abrazó, emocionada y llorando.

—Eres tú, Sylvester —decía la mujer que no paraba de tocarle el rostro, muy emocionada. Ella lo había acunado desde que nació. Le daba comida a escondidas en la cocina y siempre tuvieron una relación muy estrecha. Sylvester siempre fue su preferido.

—He vuelto —resonó su voz grave.

De repente, Elizabeth no pudo soportar más la impresión y se desvaneció. Sylvester estuvo ágil y logró cogerla a tiempo. Tiró su bastón y se hizo con Elizabeth en sus brazos. De inmediato se dirigió con ella al salón, al mismo tiempo que ordenaba que trajesen sales para que volviese en sí.

Sylvester la dejó sobre el sofá y se arrodilló a su lado. Honoria le entregó un tarro de sales, incorporó un poco a Elizabeth y volvió en sí.

Rose estaba situada detrás del recién llegado observando a su sobrina, la doncella de Elizabeth la sostenía porque le temblaba todo el cuerpo. Magnus encendió más velas en el salón y cuando Elizabeth abrió de nuevo los ojos se encontró con los ojos grises de ese hombre que era igual a su difunto marido y supo que no era él pese a ser un calco de Arthur.

—Supongo que me has confundido con mi hermano. ¿Quién eres? —le preguntó Sylvester.

—¿Tú y Arthur sois hermanos? —preguntó Elizabeth con un leve hilo de voz.

—Gemelos, de ahí que seamos iguales —especificó.

—Nunca me dijo que tuviese un hermano gemelo, nadie —enfatizó Elizabeth mirando a Magnus y Honoria con claros reproches.

Elizabeth se incorporó en el sofá, su tía tomó asiento en un sillón cercano mientras que la doncella la abanicaba y todos miraban al recién llegado, expectantes.

—¿Alguien tendría el gusto de decirme quién es ella? —ordenó Sylvester mirando al mayordomo.

—Soy la duquesa —dijo Elizabeth con el mentón alto, mirando a Sylvester. Este soltó una carcajada profunda y contestó:

—No recuerdo haberme casado, ¿qué está pasando aquí, Magnus? —exigió en tono poco amigable, serio. Sus ojos ardían.

—Milady es la mujer de su hermano —aclaró el sirviente.

—¿Arthur sentó la cabeza y se casó? —preguntó con sorpresa, sin poder creerlo.

De repente, un sonoro grito procedente de la entrada del salón sobresaltó a todos. Lucien miraba a Sylvester con los ojos muy abiertos mientras que le temblaban las manos.

—¡¿Qué… qué haces aquí?!  —balbuceó—. Estás muerto. Yo te vi, tenías un tiro en la cabeza —reveló mirándolo con pavor.

Sylvester se alejó de Elizabeth y se encaminó hacia el recién llegado, conforme se acercaba a Lucien este retrocedía haciendo una señal de cruz con sus dedos.

—¿Quién es este imbécil? —resonó la voz de Sylvester sin dejar de mirar al hombre en pijama, despeinado y temblando al pensar que era un fantasma o algo así.

—Excelencia, es el hijastro de la tía de la mujer de su hermano —le explicó Magnus.

—¡¿Dónde está Arthur?! —preguntó con poca paciencia, exigiendo una respuesta.

—Su alteza, su hermano… —comenzó a decir Magnus.

—¡Habla de una maldita vez! —le ordenó alzando la voz—. Sabes que odio que no se me cuenten las cosas que pasan en mi casa —vociferó con mal genio.

—¿Es el hermano de Arthur? —preguntó Lucien, con la respiración agitada, pasando por el lado de Sylvester y acudiendo junto a Rose como un niño asustado.

—¡Sí, su hermano gemelo! —gritó alto para que no hubiese más dudas—. ¿Dónde está Arthur? —preguntó mirando a Magnus. El sirviente sabía que su alteza había perdido la paciencia.

—Su hermano murió hace un mes —reveló de golpe.

—¡¿Cómo?! —preguntó confuso, agitando la cabeza. No esperaba encontrarse con esa noticia a su regreso. Llevaba cinco años fuera de su país, pero algo como eso debía haberlo sabido.

—Lo mataron. Lo encontraron en una posada con varios tiros —reveló Magnus sin rodeos. Sabía que la paciencia del duque había llegado a su límite.

—¿Quién lo mató? —preguntó de forma fría, mirando al sirviente.

—No lo sabemos, excelencia. Las autoridades lo están averiguando —contestó el mayordomo.

Sylvester sacudió la cabeza con fuerza, se paseó en silencio, bajo la atenta mirada de todos los presentes, y preguntó de golpe:

—¿Por qué dice esta mujer que es la duquesa? —Miró a Elizabeth directamente, acusándola, y ella se sintió tan herida que le contestó colocándose en pie y desafiándolo:

—Porque me casé con el duque antes de morir.

—El título siempre lo he ostentado yo, fui el primero en nacer. Arthur nunca ha sido el duque de Norfolk —reveló.

Elizabeth sintió un gran escalofrío. Su corazón comenzó a latir con fuerza y dijo:

—Arthur nos dijo que era el duque, nunca habló de un hermano mayor.

—Pues te aseguro que soy yo —aseveró el duque.

Magnus carraspeó a conciencia a modo de tomar la palabra, Sylvester lo miró y el hombre dijo:

—Hace tres años que su hermano regresó de Francia y nos comunicó que usted había muerto en la guerra.

Sylvester se quedó callado, digiriendo la información. Confiaba plenamente en la palabra de Magnus, jamás dudaría de él. Sabía que era un sirviente fiel.

—Me hirieron, estuve a punto de morir, pensaron que no me salvaría, pero lo logré. No tenía ni idea de que mi hermano había decidido matarme para ocupar mi lugar —manifestó con decepción—. Recuerdo que Arthur estuvo conmigo cuando me hirieron, unos días, luego ya no apareció más, yo perdí la conciencia y según me dijeron estuve unas semanas sin recuperarla —explicó.

—¿Entonces tú eres el duque de Norfolk? —inquirió Elizabeth con un leve hilo de voz.

—Sí —afirmó Sylvester alto y claro—. El duque de Norfolk y su cuñado —le extendió una mano y le dijo—: Mi más sentido pésame por la muerte de mi hermano, era algo que ignoraba, milady.

Elizabeth respondió al gesto y asintió a sus palabras.

—Nos ha dado un buen susto a todos, no son horas decentes de presentarse en una casa. Nos podía haber matado de un infarto —se quejó Lucien.

Sylvester se volvió hacia él y le contestó con la arrogancia que lo caracterizaba:

—Como dueño de esta casa puedo presentarme en ella cuando me plazca. Lo que ignoraba es que tendría mi propiedad llena de personas que desconocía.

—Creo que todos estamos un poco alterados —terció Rose.

—Lo comprendo —dijo el duque de forma comprensiva—. Es tarde y ya hemos aclarado todo. Creo que es hora de que volvamos a descansar —los miró a todos y los invitó a que se marchasen. En esos complicados momentos con el único que quería hablar era con Magnus. Tras un largo y cansado viaje, lo que menos esperaba era encontrarse con todo lo que acababa de descubrir.
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—Excelencia —dijo Magnus cuando ambos se quedaron a solas—, no sabe cuánto me alegro de que esté vivo.

—Y yo. Ve a dormir. Mi viaje ha sido largo. Mañana nos reuniremos en mi despacho temprano y me pondrás al tanto de todo. Hoy no puedo más.

—Que descanse —le indicó el fiel sirviente antes de retirarse a su habitación.

Sylvester se quedó a solas en el salón, suspiró y luego apreció los cambios en este, frunció el ceño y la imagen de Elizabeth se le vino a la mente. Una media sonrisa amarga apareció en su rostro al recordar cuando se presentó como la duquesa.

El duque subió a su habitación, se desnudó y se metió en la cama. Había hecho el camino a caballo desde Londres sin parar y estaba rendido. Al día siguiente llegarían su ayuda de cámara, un par de hombres que le habían servido en estos años y sus pertenencias. No le agradó encontrar en su casa a tres personas desconocidas, pero era algo que pensaba remediar al día siguiente.

Elizabeth entró a su habitación con su tía y ambas se sentaron en la cama, alteradas, estaban seguras de que no podrían conciliar el sueño tras descubrir que Arthur tenía un hermano gemelo.

—¿Qué va a ser de nosotras ahora? —preguntó en forma de lamento Rose—. Él es el duque, tu cuñado.

—Todo esto me desborda, tía. No sabes la impresión de verlo y pensar que Arthur estaba vivo, por poco me da un ataque al corazón —comentó temblándole todo el cuerpo aún. No se recuperaba de la impresión.

—Me pasó lo mismo, hija. Si Emma no llega a sostenerme con fuerza hubiese rodado por las escaleras. Ambos hermanos son como dos gotas de agua.

Elizabeth se frotó los brazos con fuerza. Le costaba creer todo lo sucedido. Lamentó que cuando por fin era dueña de su vida, de sus decisiones y se encontraba feliz tras el duro palo de la muerte de su padre apareciese un hombre el cual estaba segura de que trastocaría todos sus planes.

Lucien se dirigió a su habitación en silencio, en trance. No sabía de la existencia de dos hombres iguales. Era conocedor de que Arthur tenía un hermano mayor que murió en la guerra y heredó el título, pero desconocía que fuesen gemelos. El duque de Norfolk siempre permaneció en el campo, no le gustaban las fiestas de Londres ni los clubs que regentaban los hombres con títulos en la ciudad, por ello la gran parte de la alta sociedad desconocía que ambos hombres tuviesen el mismo rostro. Y Arthur siempre hablaba de su hermano mayor, nunca dijo que fuesen iguales en todos los aspectos.

Lucien maldijo a Sylvester Ashford ya que estaba seguro de que sería una piedra en su camino. Tenía casi la certeza de que el duque desearía averiguar cosas sobre la muerte de su hermano y lo que menos necesitaba era a una persona influyente como él, debido al título que regentaba, que indagase en el asunto.

Sylvester descansó en su cama como hacía tiempo que no lo lograba. Se levantó, se vistió y bajó a desayunar muy temprano. Magnus y Honoria ya estaban en la cocina cuando el duque apareció por sorpresa y ambos se sobresaltaron.

—Excelencia —dijo de inmediato Magnus.

—Llévame un café a mi despacho. Te espero allí —le ordenó sin dar pie a más conversación con ninguno y salió de la cocina sin más.

Honoria miró a Magnus y suspiró. Se alegraba de tenerlo de vuelta, pero sabía que las cosas iban a cambiar con su presencia. Se había acostumbrado en este mes a la duquesa y le entristecía que Elizabeth se marchase de la casa. En este tiempo le había tomado un gran aprecio. Había llegado a pensar que era la duquesa perfecta.

El duque había dejado la puerta del despacho abierta, esperaba a Magnus mientras ordenaba su mesa. Observó un jarrón con flores cerca y frunció el ceño. Desde que su madre murió cuando ellos tenían tres años y su padre mandó a destruir los jardines porque le recordaba demasiado a ella jamás en la mansión Ashford habían vuelto las flores.

Magnus entró en el despacho con una taza de café bien caliente en una bandeja y Sylvester le ordenó que cerrase la puerta. Se sentó tras su imponente mesa, le dio un sorbo al café, lo degustó, hacía años que no probaba uno igual, lo había echado de menos, y le ordenó al mayordomo:

—Bien, ahora cuéntame todo con detalles desde el principio. Necesito poner en orden el caos que encontré anoche en mi casa. Mi hermano muerto, una mujer viuda y mi supuesta muerte en la guerra —enumeró.

—Alteza, cuando llegó la noticia de que había sido herido de gravedad en la guerra y su vida corría peligro su hermano partió hacia Francia. Regresó un mes después con la noticia de que usted había muerto y nos dijo que le fue imposible trasladar su cuerpo hasta aquí. Todos lo creímos y le lloramos. El señor Arthur se convirtió en el duque de Norfolk, cerramos esta propiedad y nos marchamos a la residencia de Londres, donde hemos permanecido tres años. Su hermano tenía su vida en la ciudad y como bien sabe nunca le gustó el campo. Hasta donde sé pactó la boda con la lady Bronson porque estaba arruinado y ella aportaría una gran dote al matrimonio y de esa forma salvaría el ducado. Volvimos a esta casa poco antes del enlace, el cual se celebró en la estricta intimidad por expreso deseo del señor Arthur porque…

—¿Arthur se gastó todo el dinero? —preguntó con sorpresa.

—Sí, excelencia. Su hermano y el juego, las apuestas… —le recordó el mayordomo. Sylvester suspiró. Conocía la debilidad de su gemelo con esos asuntos.

—¿Cómo murió? —preguntó de golpe. No le interesaba saber los detalles de la boda de su hermano con su cuñada.

—En una posada. Lo encontraron con varios tiros en el cuerpo en una habitación junto con el padre de su esposa, ambos murieron igual. No se sabe qué pasó —reveló el mayordomo.

—¡¿Cómo?! —preguntó con asombro—. ¿Cuánto hace de eso?

—Un mes.

—¿Y las autoridades no han podido averiguar nada? —preguntó con sorpresa y enfado al mismo tiempo.

—El abogado y contable de lord Bronson y un familiar se encargan de ello —reveló el sirviente.

—Quiero hablar con ellos de inmediato y que me pongan al tanto de la situación —exigió.

—El barón Thomson se encuentra en la propiedad. Es el hombre que anoche estaba en el salón —le indicó Magnus.

—Bien, luego hablaré con él. Ahora quiero saberlo todo de la familia de la mujer de mi hermano —le ordenó.

—Lord Bronson era un hombre sin título, pero poseía mucho dinero debido a sus negocios.

—¿A qué se dedicaba? —se interesó el duque.

—Al negocio del licor y hacía de prestamista.

—Igual tenía varios enemigos. ¿Se sabe qué hacían mi hermano y su suegro juntos en esa pensión?

—El señor Arthur recibió un mensaje de Londres y decidió partir hacia allí de forma precipitada. Horas después su suegro emprendió camino tras él, desconozco los detalles.

—¿Qué relación había entre ellos? —se interesó el duque, pensativo.

—Era buena, lord Bronson le había condonado una deuda pendiente a su hermano y le entregó una importante dote por el matrimonio con su hija.

—¿Cómo era lord Bronson?

—Alteza, desde mi punto de vista, una buena persona. Como su hija —tuvo el atrevimiento de añadir. En este tiempo le había tomado mucho aprecio a Elizabeth y no quería que Sylvester pensase mal de ella.

—¿Cuánto hace que vive aquí? —preguntó con interés.

—Desde unos días antes de la boda.

—He apreciado los cambios en la casa, ¿ha sido cosa de ella? —preguntó de forma seca.

—Sí, excelencia. La duquesa…, perdón, lady Elizabeth dispuso todo.

—No tengo intenciones de vivir con mi cuñada —dejó claro Sylvester—. ¿Tiene más familia?

—Solo a su tía, que es viuda y no tiene hijos. Solo cuentan con el hijastro de esta, el barón.

Sylvester suspiró.

—Supongo que podrá volver a la casa de su padre, o le puedo dejar la residencia en Londres. Aquí no pinta nada. No es la duquesa de Norfolk y no deseo tenerla bajo mi mismo techo, ni a ella ni a nadie de su familia —dejó bien claro—. Más tarde hablaré con mi cuñada.

Magnus asintió.

—¿Desea algo más, excelencia? —preguntó el sirviente.

—Hoy llegará mi ayuda de cámara y otros hombres de mi confianza junto con todas mis pertenencias, hazte cargo de todo.

—Sí, su alteza. Entiendo que ha vuelto para quedarse —dijo Magnus con alegría.

—Sí, no hay nada como regresar al hogar de uno. No tengo intenciones de marcharme a ningún lado. El duque de Norfolk ha vuelto para quedarse.

—Lo celebro. Estoy seguro de que estos años fuera no han sido fáciles para usted —le dijo el mayordomo.

—Han resultado un completo infierno, ni te imaginas las cosas que he vivido, pero he vuelto con más fuerza que nunca y no quiero recordarlas.

Sylvester era un hombre de carácter fuerte, decidido y valiente, los años fuera de su país solo hicieron incrementar estos rasgos. Pero también era leal, justo y comprometido, por ello lo admiraban desde pequeño Magnus y Honoria, cualidades que nunca tuvo Arthur. El pequeño de los hermanos siempre fue interesado y caprichoso, sin importarle pasar por encima de los demás para conseguir sus propósitos.

Arthur y Sylvester podían ser iguales en apariencia, pero quienes los conocían bien sabían que eran como la noche y el día.
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Elizabeth salió de su habitación sin haber pegado ojo en toda la noche. Se armó de valor y bajó al comedor para desayunar pese a tener el estómago cerrado, pero sabía que tarde o temprano debería enfrentarse a este nuevo duque, su cuñado. Él había vuelto a su hogar y era consciente de que no le haría mucha gracia tener bajo su mismo techo a todos los desconocidos que encontró allí. Estaba dispuesta a marcharse de nuevo a su casa pese a que ello conllevase un riesgo para ella y su tía, pero contrataría a más personal y vigilarían de forma constante la propiedad. No tenía intenciones de causarle molestias a su cuñado, mucho menos, ser una carga para él. Algo le decía que cuanto más lejos tuviese al duque de Norfolk de ella sería mejor.

El duque se encontraba sentado a la cabecera de la mesa del comedor desayunando, con Magnus a su lado sirviéndole café.

—Buenos días —se adelantó a decir el duque cuando vio a Elizabeth. Una mujer muy diferente a la de la pasada noche. Ahora llevaba su larga melena oscura recogida, sus ojos verdes parecían más grandes y lucía un vestido en color verde oscuro que le favorecía a sus ojos.

—Buenos días —respondió ella un poco nerviosa—. Disculpe, no me acostumbro a verlo y… Me impresiona un poco…

—Pensar que no soy su marido —terminó él la frase. Elizabeth se quedó en silencio y parada a la entrada del salón, sin saber qué hacer.

—Por favor, tome asiento —le ofreció Sylvester señalando el lugar de su derecha. De inmediato Magnus retiró la silla para que Elizabeth se sentase—, desayune conmigo, creo que tenemos mucho de qué hablar.

Elizabeth cumplió la orden y bajo la atenta mirada del duque se sentó a su lado. Magnus le sirvió el té cómo le gustaba y luego se retiró.

—Debo pedirle disculpas por mi actitud de anoche cuando apareció —comenzó a decir Elizabeth.

—No se preocupe, fue normal su reacción teniendo en cuenta que no sabía de mi existencia —normalizó el asunto.

—Me llevé una gran impresión —comentó.

—Supongo que fui una alegría y una decepción al mismo tiempo —manifestó el duque mirándola a los ojos directamente. Elizabeth sacudió la cabeza, sin entenderlo muy bien—. Debió causarle un gran trauma perder a su marido de una forma tan reciente. Cuando usted me vio seguro pensó que había resucitado.

—Le juro que no sabía si estaba soñando o era la realidad.

—Y entonces se desmayó —le recordó el duque.

—Creo que perdí la conciencia cuando me di cuenta de que usted era real.

—Soy real, pero no soy su marido, soy su cuñado.

Elizabeth tomó una bocanada de aire y por primera vez en la vida se quedó sin palabras. La mirada de Sylvester la atravesó mientras se preguntaba: ¿cómo podía tener los mismos ojos que su hermano y ser tan diferente?

—No me causa ninguna decepción no ser la duquesa Norfolk, de hecho, nunca quise serlo —le comentó con inocencia.

—¿No deseaba casarse con mi hermano? —preguntó el duque con interés.

—No. Mi padre me obligó —le dijo de frente, seria.

—Vaya, interesante información. No deseaba el matrimonio y seguro que estaba enfadada con su padre por obligarla a este —manifestó el duque con desmesurado interés.

Elizabeth lo miró seria, tomó una bocanada de aire y lo enfrentó con valentía:

—¿Me está acusando de algo, duque de Norfolk? —preguntó usando su título.

—Solo recabo una información que desconocía hasta el momento —dijo con parsimonia.

—Soy la mayor interesada en que se encuentre a la persona o personas que mataron a mi padre y a Arthur. Si vivo en esta casa desde hace un tiempo es porque el abogado de mi padre me aconsejó hacerlo ya que en este lugar sería más difícil que me encontrasen en caso de querer deshacerse de mí también. Según el señor Lennox existen varias teorías sobre sus muertes.

—Me encantaría escucharlas. Quiero descubrir quién mató a mi hermano y porqué.

—El señor Lennox y el barón Thomson están al tanto de todo.

—Hablaré con ellos —indicó Sylvester de forma seca.

—Con respecto a mi presencia en esta casa, nos marcharemos a la mayor brevedad —le informó Elizabeth.

—No hay prisa, pueden tomarse su tiempo —le ofreció Sylvester—. Al fin y al cabo, somos familia, es mi cuñada. Es mi deber ayudarla y velar por usted ante la circunstancia que me acaba de nombrar.

—Gracias, pero nos iremos pronto. Lo que menos deseo es causarle algún tipo de molestia.

—Es usted muy considerada.

Ambos terminaron de desayunar en silencio y cuando se iban a levantar de la mesa apareció Rose en el comedor, miró al duque y le dijo:

—Mis disculpas, excelencia. Creo que mi comportamiento de anoche con usted…

—No se preocupe, no sabía de mi existencia.

—Lady Rose, la tía de Elizabeth —se presentó la mujer formalmente. Sylvester se levantó de su asiento, tomó la mano de la mujer con cortesía y depositó un beso en ella.

—Tengo asuntos pendientes en el despacho, si me disculpan… —dijo el duque y desapareció por la puerta.

Rose corrió hacia su sobrina y le preguntó:

—¿De qué habéis hablado?

—Le he dicho que nos marcharemos de su hogar a la mayor brevedad. Tenemos que hablar con Charles y Lucien para volver a mi casa —le informó a su tía.

—¿Nos vamos de aquí? —preguntó con asombro.

—Tía, ya no soy la duquesa de Norfolk y esta casa es del duque. No pintamos nada viviendo aquí con él —le indicó.

De camino a su despacho Sylvester se topó con Lucien bajando las escaleras. Se paró en seco, lo miró y le dijo:

—Quiero hablar con usted, sígame.

Lucien se retorció las manos, comenzó a sudar y el corazón se le aceleró. Ver a ese hombre vivito y coleando le hacía pensar que Arthur había vuelto de los infiernos para cobrarse su muerte.

Sylvester se colocó detrás de su mesa y le ofreció asiento al barón con un gesto de la mano. Este lo miraba al detalle, aún no podía creer que no fuese Arthur.

—Quiero que me cuente todo lo que sabe de la muerte de mi hermano y del padre de lady Elizabeth —lo apremió de forma tajante.

—Yo… yo… no sé nada —se defendió Lucien de inmediato, nervioso, revolviéndose en la silla en la que estaba sentado y mirando a su alrededor con desconfianza.

—Lady Elizabeth me dijo que usted y el abogado de su padre se encargaron de todo. Están al tanto de las investigaciones relacionadas con ambas muertes —especificó el duque.

—Eh… sí. No se sabe nada. Nadie vio nada. Estaban solos en la posada cuando los encontraron, es lo que sé —le indicó más nervioso de lo normal.

—¿Y qué hacían allí? —preguntó Sylvester.

—No lo sé —respondió el barón a la defensiva.

El duque lo miraba de forma relajada, estudiando todos sus movimientos.

—¿Usted qué piensa? ¿Cuál es su teoría?

—No sé, puede que los atracasen, que fuese un ajuste de cuentas… No tengo ni idea —defendió, incómodo con la mirada penetrante del duque.

—Voy a averiguar quién mató a mi hermano, y necesitaré todos los datos posibles —manifestó de forma contundente—, espero contar con su colaboración y con la del abogado de lord Bronson.

—Por supuesto —dijo de inmediato Lucien, al mismo tiempo que pensaba que era bueno tener al duque cerca para saber de primera mano todos sus movimientos—, Cuente con mi ayuda incondicional. Yo apreciaba mucho a lord Bronson —se ofreció para no levantar sospechas. Algo le decía que este duque era mucho más inteligente y astuto que el que él conoció.

—Tendré que viajar a Londres para hacer más averiguaciones y mover algunos hilos con conocidos —informó el duque.

—Puedo acompañarlo —se ofreció Lucien.

—No —negó en rotundo—. Siempre me muevo solo —manifestó con cierto toque de desconfianza que al barón no se le pasó por alto.

—Entonces me quedaré cuidando de Elizabeth, junto a ella —determinó Lucien más relajado.

—¿Por qué necesita que la cuiden? —preguntó con interés, mirándolo al detalle.

—Conozco bien el negocio de su padre, trabajaba para él. Se encargaba de transportar licor y hacía de prestamista, algunos clientes no le pagaban y ya los había avisado varias veces —lanzó.

—Bien, hágame una lista de esas personas. Todos pueden ser sospechosos —ordenó el duque de inmediato y Lucien tragó con dificultad.

—Tememos que quien matase a su hermano y al padre de Elizabeth la quiera a ella, por ello ideamos entre Charles y yo que viniese aquí con su tía, muy pocos sabían de su matrimonio con su hermano.

—Elizabeth me dijo hace un rato que volvería a su casa —manifestó el duque.

Lucien chasqueó la lengua.

—Comprendo que en estos momentos las circunstancias son otras.

—Ella es la mujer de mi hermano, le debo mi protección —manifestó el duque de forma contundente.

—¿Accederá a que se quede en esta casa por un tiempo? —preguntó Lucien, que se encontraba entre la espada y la pared. No quería que Elizabeth volviese a su casa por temor a que comenzase a descubrir todo lo que tenía planeado, le iba a subir las mensualidades a los campesinos con tierras arrendadas y pensaba vender algunos de los caballos, consideraba innecesarios tener tantos, por otro lado, no le convenía que el duque pusiese los ojos en Elizabeth. Era toda una belleza y una tentación para cualquier hombre.

—Tendré que hablar con mi cuñada seriamente —zanjó el duque.
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El duque pasó el resto del día en su despacho, inmerso en cuestiones sobre sus propiedades, la muerte de su hermano y su regreso a la alta sociedad londinense. Escribió algunas cartas y con la imprescindible ayuda de Magnus se puso al corriente de cómo había evolucionado las vidas de antiguos amigos y conocidos. Preparó su vuelta a la vida, ya que su hermano había decidido matarlo y era algo que no llegaba a entender ni le perdonaba, pero el asunto de su muerte era tan escabroso que estaba dispuesto a llegar hasta el final y descubrir a su asesino.

El duque no almorzó ni cenó con el resto de personas de su casa, Elizabeth lo echó en falta y Magnus fue el encargado de disculparlo diciendo que tenía mucho trabajo acumulado.

Cuando Elizabeth se retiraba a su habitación, subía las escaleras, iba sola, el duque la interceptó. Escuchar su voz grave a su espalda, en la oscuridad de la noche la sobresaltó. De nuevo pensó en Arthur cuando se volvió hacia él y lo miró.

—Mañana parto hacia Londres temprano y me gustaría hablar con usted antes de marcharme. Probablemente esté una semana fuera.

—Tranquilo, cuando regrese ya nos habremos marchado —manifestó ella de inmediato.

El duque le hizo un gesto para que lo siguiese y se dirigieron al salón. Elizabeth tomó asiento y Sylvester permaneció en pie, delante de la chimenea.

—He estado hablando con el barón antes en mi despacho y me ha contado la verdadera razón por la que usted se encuentra en esta casa. En realidad, se protege de las personas que mataron a mi hermano y a su padre. Quiero decirle que puede quedarse todo el tiempo que necesite. Es mi cuñada y es mi obligación cuidarla.

—No se preocupe. Me marcharé —dijo Elizabeth con el mentón alto.

—¿Está rechazando mi ofrecimiento? —inquirió un poco molesto. No estaba acostumbrado a que le llevasen la contraria.

—Igual le puede parecer un poco pretencioso por mi parte rechazar el ofrecimiento que me hace, pero no quiero molestarlo ni alterar su vida.

—¿Y si se lo ordeno? —inquirió el duque con voz de autoridad.

—¿Con qué derecho? —le espetó Elizabeth con valentía.

—Con el que me da ser el único hombre de su familia.

—Lucien también lo es —alegó de inmediato, a la defensiva.

—Sabe muy bien que no. No tiene ninguna relación familiar con él. Solo es el hijastro de su tía —le recordó Sylvester.

—¿Y qué hará si me marcho? —lo desafió colocándose a su altura, mirándolo con los ojos llameantes.

La actitud de Elizabeth le provocó una sonrisa al duque, era una de las pocas personas que se había atrevido a desafiarlo de frente. Jamás pensó que la mujer de su hermano fuese tan decidida y valiente.

—Mejor no me provoque, tengo muy mal carácter cuando me enfado, puede preguntarle a Magnus u Honoria. Permanezca en esta casa hasta que yo vuelva a ella y luego hablaremos —zanjó el duque. Dio media vuelta, dando la conversación por terminada y salió del salón, dejando a Elizabeth estupefacta con su actitud.

Maldijo al duque y cuando llegó a su habitación golpeó la almohada con fuerza, desquitando la rabia que le había provocado el hermano de su marido con su actitud arrogante. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Desafiar al duque o acatar su mandato?

Al día siguiente cuando Elizabeth se levantó Magnus le informó que el duque había partido casi al alba hacia Londres, la casa volvía a quedar en sus manos por el tiempo que él estuviese fuera, así lo había dispuesto Sylvester.

—Voy a marcharme, Magnus —le informó al mayordomo mientras desayunaba.

—¡¿Cómo?! —preguntó el sirviente.

—Volveré a mi casa —dijo convencida de ello.

—Si me permite un consejo, milady, yo no desafiaría al duque. Quédese hasta que vuelva y hable con él de su partida. Cuando su excelencia se enfada…

Elizabeth suspiró y miró a Magnus pensativa. Luego apareció su tía en el comedor y entre ambas trataron el tema. Honoria se permitió el atrevimiento de opinar y finalmente ambas mujeres decidieron quedarse en la mansión Ashford hasta el regreso del duque.

Por su parte, Lucien aprovechó la partida de Sylvester y decidió quedarse en Norfolk. Necesitaba seguir acercándose a Elizabeth ahora más que nunca. Deseaba que ella sintiese que era su gran apoyo y puede que su única vía de escape para alejarse del duque. Finalmente, quizás, la presencia inesperada del hermano de Arthur hasta le beneficiase arrojando a Elizabeth a sus brazos antes de lo que esperaba.

***

Los días siguientes a la partida del duque Elizabeth no actuó en la casa como lo hacía antes de su regreso, dando órdenes y cambiando cosas, dejó todo en manos de Magnus y Honoria y se limitó a ser una simple invitada en casa de su cuñado. Salía a pasear con Lucien, fueron a pescar al lago y hablaron mucho sobre la ausencia del padre de Elizabeth y todo lo que ella lo echaba de menos. Lucien sentía que cada vez estaban más unidos, que la complicidad entre ellos crecía y se ganaba la confianza de Elizabeth para pronto poder dar el paso más importante entre ellos. Iba a confesarle que la amaba y proponerle una vida juntos lejos del duque y todo lo que lo rodeaba. Estaba seguro de que Elizabeth aceptaría. Tenían muchas cosas en común y se llevaban muy bien.

Los ocho días que el duque pasó en Londres fueron agotadores. Descubrió cosas de su hermano que no esperaba, y comenzaba a pensar que Arthur había muerto a causa de un ajuste de cuentas, tenía muchos enemigos, sobre todo, personas a las que le debía dinero y grandes favores. Desconocía hasta qué punto Elizabeth sabía quién era el hombre con el que se había casado, pero se atrevería a apostar que era una víctima de todo. Solo la usaron en un matrimonio, Arthur para hacerse con su dote, y el padre de Elizabeth cegado por casar a su hija con un noble y darle un título.

Cuando el duque regresó a casa, una tarde fría, gris y lluviosa, no lo hizo solo. Elizabeth se encontraba en el salón, con un libro entre sus manos, cuando el llanto de un bebé llamó su atención. Desvió la mirada y se encontró con la imagen del duque con un recién nacido en sus brazos.

—¿Sabes algo de niños? No para de llorar —se quejó, sin saber qué hacer.

Tras Sylvester entraron el resto de sirvientes que se había llevado para el viaje junto con su equipaje. Magnus y Honoria también aparecieron y se quedaron sorprendidos al ver al duque con un bebé en brazos.

—Igual quiere comer —aventuró Elizabeth, levantándose del sillón y acudiendo al lado del duque. Le pidió permiso para coger a la niña, el bebé iba vestido de rosa, y el duque se la entregó, aliviado.

—Ha comido durante el camino. Solo que la mujer que la alimenta ya no tiene buena leche y he mandado a buscar a una nodriza al pueblo. Espero que no tarde. —Suspiró exasperado.

Elizabeth acunó a la niña en su pecho y esta comenzó a calmarse al sentir su calor. El duque la miró como si hubiese hecho magia.

—Magnus, Honoria, acomodad las cosas de la niña —ordenó.

—¿Qué habitación le asignamos, excelencia? —preguntó el mayordomo.

—La que fue mía y de Arthur de pequeños.

—Sí, milord —dijeron Honoria y Magnus a la vez, sin preguntar nada más.

El resto de sirvientes siguieron cada cual con sus tareas mientras que el duque y Elizabeth se quedaron a solas. La niña se durmió y ella preguntó en un susurro para no despertar a la pequeña:

—¿Cómo se llama?

—No tiene nombre —comentó el duque como si nada. Elizabeth lo miró extrañada—. No es mi hija —manifestó de inmediato al sentir la mirada acusadora de ella.

—¿Conoce a sus padres? —se interesó Elizabeth.

—Se ha quedado huérfana —reveló Sylvester y ella miró a la pequeña con pena—. No podía dejarla a su suerte —justificó.

—Es preciosa. ¿Qué tiempo tiene? —preguntó Elizabeth admirando la carita redonda de la bebé, parecía un ángel, dormida en sus brazos.

—Un mes y medio aproximadamente. Su madre ha muerto y su padre lo hizo al poco después.

—¡Qué desgracia! —exclamó con el corazón encogido, mirando al duque. El gesto que había tenido con una niña a la que no conocía la conmovió.

—¡Su padre era un desgraciado! —bramó Sylvester—. No lo reconozco.

—¿Lo conocía? —se interesó Elizabeth.

—Era mi hermano —reveló el duque.

Elizabeth lo miró con los ojos muy abiertos y luego a la niña que tenía en sus brazos, hija de Arthur, su difunto marido.

—¿Cómo sabe con seguridad que es su sobrina? —se atrevió a preguntar con un nudo en la garganta.

—He descubierto muchas cosas sobre mi hermano estos días en Londres, entre ellas que estaba casado desde hacía un año con una cantante de ópera, la cual se quedó embarazada y le dio a esta hija. Es legítima, y es mi sobrina. Tiene mi misma sangre.

Elizabeth lo miró con los ojos muy abiertos, sin entender nada. ¿Arthur estaba casado cuando contrajo matrimonio con ella?

—¡¿Cómo?! —preguntó con un leve hilo de voz.

—Mucho me temo que su matrimonio con mi hermano no es válido. No sé si se alegre de no ser viuda —le reveló de golpe.

Elizabeth tuvo que tomar asiento. Sintió las rodillas flaquear.

—¿Arthur me engañó? —preguntó atónita.

—A usted y a su padre, al parecer estaba ahogado en deudas y un matrimonio con una buena dote como la suya era lo único que lo podía salvar.

Elizabeth se llevó una mano a la garganta, tratando de deshacer el gran nudo que tenía ahí.

—No puedo creerlo —murmuró apenas sin voz.

—Siento ser quien le dé estas noticias, pero no soy un hombre que se ande con rodeos, me gusta decir la verdad y las cosas de frente.

—Se lo agradezco.

—Excelencia, la nodriza ha llegado —los interrumpió Magnus.

—Que se haga cargo de la niña. Mañana contrataré a una niñera que la cuide.

Magnus cogió a la bebé de los brazos de Elizabeth y se la llevó. Ella estaba tan afectada por la noticia que le acababa de dar Sylvester que apenas se percató.

—Necesito estar sola para asimilar lo que me acaba de decir —se disculpó con el duque y salió corriendo hacia su habitación bajo la atenta mirada de este.


Capítulo 14

La tía de Elizabeth irrumpió en su habitación, sobresaltándola.

—El duque ha vuelto, ¿has sentido el revuelo que hay en toda la casa? —preguntó con curiosidad.

Elizabeth la miró con los ojos llorosos y suspiró. No le dolía que Arthur la hubiese engañado, nunca sintió nada por él, pero le molestaba que hubiese jugado con ella y con su padre.

—Sí, el duque ha vuelto y con algunas noticias de las que aún no me recupero —susurró con la mirada perdida. Estaba sentada en la cama y su tía al lado, observándola con interés.

—¿Qué sucede? —preguntó con preocupación.

—Muchas cosas, es que no sé ni por dónde empezar, tía. —Elizabeth suspiró y Rose advirtió el agobio que manejaba a su sobrina.

—Comienza por el principio, querida —la animó a hablar con un tono de voz paciente.

—Arthur me engañó, bueno, nos engañó a todos. Principalmente a mi padre. Se casó conmigo, pero ya estaba casado y tiene una hija de un mes que el duque acaba de traer a casa.

—¡¿Cómo?! ¿Elizabeth, tú has bebido algo? —preguntó Rose mirándola con atención.

—Ya me gustaría —respondió con desgana—. Desde que llegué a esta casa no gano para sorpresas.

—¿Y cómo sabe todo eso el duque? ¿Ha contrastado la información? —preguntó perpleja.

—Supongo que sí, no le he preguntado cómo ha averiguado todo ni cómo ha encontrado a su sobrina —reveló—. Me quedé de una pieza cuando me dijo que Arthur llevaba casado un año con una cantante de ópera cuando contrajo matrimonio conmigo.

Rose se llevó ambas manos a la boca, ahogando un grito.

—¡No lo puedo creer!

—He pasado de ser la mujer de un duque, a la viuda y a no ser nada como en estos momentos —lamentó—. Al parecer, mi matrimonio con Arthur no es válido porque él ya estaba casado.

—¿Y qué va a ser de nosotras? El duque ya no nos puede proteger, ya no somos de su familia —susurró Rose apenada.

—No lo sé, tía, supongo que mañana nos pedirá que abandonemos esta casa. Y será lo mejor.

—Doy gracias porque tu padre no fuese conocedor de esta información antes de morir, porque te aseguro que hubiese matado a Arthur.

—¿Y si fue un duelo entre ambos porque mi padre lo descubrió? —preguntó Elizabeth, asustada.

—Cariño, los duelos no se llevan a cabo en la habitación de una posada. Y tu padre era un hombre de honor, jamás hubiese matado a traición.

—Mañana arreglaremos todo y nos marcharemos de aquí al día siguiente. No sé hasta qué punto el duque sea igual que su hermano, y prefiero tenerlo lejos —comentó Elizabeth, convencida de ello.

Rose se abrazó a su sobrina y sintió miedo. Estaban solas de nuevo, sin un hombre importante que las protegiese. Lo sentía más por su sobrina que por ella misma. Elizabeth estaba empezando su vida como una dama y no había podido tener peor comienzo. ¿Cómo iba a confiar en otro hombre?

En mitad de la noche un intenso llanto despertó a Elizabeth. Salió de la cama y se colocó la bata, descalza se aventuró por el pasillo siguiendo el sonido del lloriqueo hasta que la llevó a la habitación donde se encontraba la bebé con una mujer que la amamantaba.

—¿Qué le sucede? —se interesó admirando a la preciosa niña. Tenía los ojos abiertos y descubrió que eran iguales a los de su padre.

—Ha comido, pero nunca se sacia, siempre quiere más, milady.

La nodriza la volvió a poner en su pecho y la niña comió bajo la atenta mirada de Elizabeth, pero al poco la bebé volvió a llorar con ganas.

—Igual tiene sueño, ¿puedo? —se atrevió a cogerle a la niña.

—Por supuesto, señora —dijo la mujer. Le entregó a la niña a Elizabeth y la observó bien. Ella la acunó contra su pecho, se paseó con la bebé en brazos y comenzó a acariciarle el rostro con mimo y se calmó.

—Tiene usted un don —dijo la nodriza mirándola con una sonrisa—. Se le dan bien los niños.

—Por fin alguien que ha conseguido callarla —protestó el duque parado en el marco de la puerta. Elizabeth y la nodriza se sobresaltaron al ver al señor de la casa ante ellas ataviado con un pijama y una bata en color granate anudada a la cintura.

—Igual echa de menos a su madre —comentó Elizabeth.

—Su madre murió en el parto —reveló el duque de golpe.

—Es terrible —dijo Elizabeth acunando a la niña—. ¿Cómo llegó hasta ella? —se interesó con la bebé dormida en sus brazos.

—Comencé a averiguar cosas en Londres sobre mi hermano. Se extendió la noticia de que el duque de Norfolk estaba en la ciudad y una mujer vino a entregarme a mi supuesta hija. Era una compañera de trabajo de su madre, se había hecho cargo de la bebé desde que nació. Le expliqué que yo no era el padre, pero sí el tío y no podía dejarla desamparada —relató—, pese a que no sé nada de niños ni me gustan —añadió.

Elizabeth lo miró a los ojos y ambos se vieron reflejados en los del otro.

—Ha sido muy generoso con ella. Es una bebé preciosa.

—Tengo que encontrar a una niñera que la cuide. ¿Podría hacerse cargo de ella hasta que eso suceda? —le preguntó para sorpresa de Elizabeth.

—Tampoco sé mucho de bebés. He cogido a algunos del servicio de mi casa y jugado con ellos.

—Pues se le da bien. Ha conseguido calmarla en las dos ocasiones que lloraba con intensidad. ¿Qué me dice a mi propuesta? —insistió el duque.

—He dispuesto volver a mi casa pasado mañana, mi presencia aquí sobra. Ya no somos familia —le manifestó al duque.

Sylvester la miró serio y pensativo, por alguna extraña razón no le gustaba que se fuese.

—¿Y si yo se lo pido? Hasta que encuentre a una niñera para ella —determinó el duque, pero Elizabeth lo sintió más bien como una orden.

Tomó una bocanada de aire, miró a la pequeña y dijo:

—Está bien, lo haré por esta niña indefensa.

—Gracias —le indicó Sylvester, sin dejar de mirarla delante de él, acunando a su sobrina.

—¿No piensa ponerle un nombre? —le preguntó Elizabeth—. No sé cómo llamarla.

El duque se quedó pensativo.

—Igual le puedo poner como su abuela. Mi madre siempre deseó tener a una hija.

—Es una gran idea —comentó Elizabeth dedicándole una sonrisa.

—Eleanor Ashford —resolvió el duque.

—Es un nombre precioso —dijo Elizabeth mirando a la niña. La dejó en su cuna, y la nodriza le agradeció con un gesto su presencia en la habitación para calmar a la pequeña.

Elizabeth salió de la habitación y el duque la siguió. Ambos recorrieron los pasillos de la casa en silencio hasta que ella llegó a la puerta de su habitación y dijo:

—Igual no debería ocupar esta alcoba, fue de su madre y ya no tengo derecho alguno.

—Tiene el derecho que le da que yo le permita seguir haciéndolo —contestó el duque.

Elizabeth se quedó muda ante su respuesta. Hizo un breve asentimiento de cabeza y le dijo antes de abrir la puerta:

—Buenas noches. —Desapareció y el duque se quedó mirándola. Sacudió la cabeza, intentó alejar a esa mujer de su mente y se marchó a su habitación.


Capítulo 15

Los siguientes días que el duque permaneció en su propiedad observó el interés del barón Thomson hacia Elizabeth y esto no le hizo nada de gracia. Por alguna razón, este hombre no le gustaba desde que lo conoció. En varias ocasiones había estado tentado de decirle de forma abierta que abandonase su casa, pero no había encontrado la ocasión, sin embargo, tras ver y comprobar cómo miraba a Elizabeth, había decidido poner remedio a ello cuanto antes.

Unos toques en la puerta de su despacho lo distrajeron, tenía la mirada clavada en el exterior de la casa a través de la amplia ventana. Magnus le anunció la llegada de Lucien, el duque lo había mandado a llamar con su criado.

—Ashford —dijo Lucien cuando entró en la estancia.

—Barón Thomson —resonó la voz del duque, mirándolo de frente—, me preguntaba hasta cuándo se va a extender su estancia en mi casa —Sylvester fue directo.

—Bueno… pensaba marcharme cuando lo hiciesen Elizabeth y su tía, cuido de ellas —justificó algo descolocado.

—¿Cuida de ellas o corteja a Elizabeth en mi casa y en mis propias narices? —soltó el duque de golpe. Lucien lo miró con los ojos muy abiertos—. He visto cómo mira a Elizabeth y cómo se comporta con ella. ¿Cuáles son sus intenciones? —le exigió.

El barón se puso algo nervioso, no le gustaba el tono con el que le hablaba el duque.

—Bueno, Elizabeth es una mujer preciosa. Creo que es algo que salta a la vista —manifestó.

—No le he preguntado eso —dijo el duque de forma seca, taladrándolo con la mirada.

—Compartimos muchas cosas, tenemos los mismos gustos y desde que nos conocemos nos hemos llevado muy bien. Elizabeth es una dama encantadora —contestó.

—Está interesado en ella —zanjó el asunto Sylvester.

—¿Qué hombre no lo estaría? —preguntó.

El duque chasqueó la lengua, se paseó en silencio delante de él y le ordenó:

—En ese caso debo pedirle que abandone mi casa mañana mismo —intentó ser lo más educado posible.

Lucien lo miró serio, nervioso. No esperaba que lo echase de una forma tan directa. Carraspeó, alzó el mentón y le preguntó:

—¿Le molesta mi interés hacia Elizabeth?

—Me molesta tenerlo bajo mi mismo techo —le espetó el duque sin contemplaciones—. Mañana cuando me levante no quiero encontrarlo aquí, ¿me ha entendido bien? —preguntó acercándose al barón. Sylvester era más alto y corpulento que él. Este lo miró con los ojos echando fuego y no le quedó más remedio que asentir, mientras lo maldecía en su interior y tenía ganas de matarlo como a su hermano.

Lucien se dio media vuelta, sin decir nada más, y salió del despacho dejando la puerta abierta. Sylvester suspiró y movió el cuello en tensión para relajarlo. Elizabeth había visto salir a Lucien del despacho del duque y advirtió el semblante serio de ambos hombres.

—Perdón —interrumpió en la estancia—, ¿sucede algo? —se interesó con miedo.

El duque la miró, le hizo un gesto para que entrase, cerró la puerta y le comentó:

—Le he pedido al barón que abandone mañana mismo mi casa.

—¿Ha hecho algo? —Lo miró seria.

—¿No se ha dado cuenta? —inquirió mirándola a los ojos con cierto tono acusatorio que hizo que Elizabeth frunciese el ceño.

—¿De qué? —Se encontraba desconcertada.

—¿De verdad es tan ingenua? —preguntó en tono de burla, mirándola de una forma tan penetrante a los ojos que consiguió ponerla nerviosa—. El barón la corteja —soltó de golpe—. Y no voy a permitir que lo haga en mis narices ni bajo mi techo —bramó, muy enfadado, como si ella tuviese la culpa.

—¡¿Qué está diciendo?! —manifestó, asombrada.

—Como lo oye —reafirmó desafiándola con la mirada.

—Lucien… nos conocemos desde hace tiempo. Nos llevamos muy bien, lo considero de mi familia. Se ha portado de maravilla conmigo y mi tía desde que murió su hermano y mi padre —justificó a la defensiva.

—¿Está interesada en el barón? —preguntó en tono acusatorio el duque, taladrándola con la mirada.

—¡No! —exclamó con asombro. Sylvester asintió con un gesto y se paseó en silencio ante ella—. Creo que lo mejor será que yo también abandone esta casa mañana cuando Lucien se marche. Le hemos causado demasiadas molestias desde que llegó —susurró Elizabeth.

—No le he pedido que se marche. Llegamos a un trato. Permanecería en mi casa hasta que encontremos a una niñera adecuada para cuidar de Eleanor —le recordó con ahínco.

—Llevamos una semana entrevistando a niñeras con muy buenas referencias, pero a usted ninguna le parece adecuada —dijo Elizabeth.

—Quiero a la mejor para mi sobrina, no dejarla en manos de cualquiera —justificó, pero lo cierto era que a todas las comparaba con Elizabeth, la paciencia y la dulzura que mostraba con su sobrina cuando la observaba a solas sin que ella se diese cuenta de esto no la había encontrado en nadie.

—Estoy segura de que mañana cuando me marche encontrará a una —sentenció, decidida. Y sus palabras provocaron la ira del duque. La miró con los ojos llameantes, se acercó a ella y la tomó por ambos brazos.

—Elizabeth —susurró muy cerca de ella—. Ha puesto mi vida patas arriba desde que llegué a esta casa.

—No se preocupe, mañana volverá a la normalidad —se atrevió a contestar, muy cerca de él. Podía sentir su respiración, la proximidad de su cuerpo, lo fuerte y alto que era y sus intensos ojos. Una mirada gris, transparente, la atravesó por la mitad.

Sylvester cerró los ojos, la soltó como si su contacto le quemase y dio un paso atrás, turbado.

—Será mejor que me retire —susurró Elizabeth, con el corazón acelerado y preguntándose qué le estaba pasando. Se dio media vuelta y casi echó a correr.

Se refugió en su habitación hasta que pudo pensar con claridad y le transmitió a su tía que abandonarían la mansión Ashford al día siguiente, temprano.

Elizabeth salió a dar un paseo por el jardín. En cierto modo, se estaba despidiendo de ese lugar al que tanto aprecio le había cogido en tan poco tiempo.

El duque pasó el resto de la mañana encerrado en su despacho, con un humor de perros. Magnus le llevó algo de comer, pese a no habérselo pedido, lo seguía cuidando como cuando era joven, y le informó:

—La señorita Elizabeth está haciendo su equipaje, me dijo que mañana se marcha para siempre. —Al duque le gustaba saber lo que pasaba en su casa.

—Así es, Magnus —contestó Sylvester sentado en su sillón, masajeándose la cabeza. Sintiéndose completamente impotente ante aquella decisión que no compartía.

—¿Va a permitir que se vaya, excelencia? —preguntó el sirviente, apostado a su lado, mirándolo con atención. Lo conocía bien y sabía que el duque libraba una batalla interna con respecto a este asunto.

—No la puedo retener, Magnus. No tengo ese poder sobre ella —lamentó malhumorado—. El matrimonio de mi hermano con Elizabeth no es válido. Él ya estaba casado con la madre de Eleanor —argumentó.

—¿Le gustaría tener poder sobre lady Elizabeth, excelencia? —indagó el mayordomo.

Sylvester lo observó en silencio, le sostuvo la mirada y finalmente asintió. Magnus lo sabía todo de él.

—El barón ha puesto los ojos en ella, y es un hombre que no me termina de gustar —explicó—. No me inspira confianza. Solo me gustaría protegerla de alguien como él —justificó.

Se hizo un silencio entre el duque y Magnus, el hombre tomó una bocanada de aire, mientras se debatía en su interior si hablar o callar para siempre, pero, finalmente, decidió ser fiel a su señor y asumir las consecuencias.

—Excelencia, tengo algo importante que revelarle —anunció casi con miedo—. Puede que cuando lo haga decida prescindir de mis servicios para siempre porque se sienta traicionado, pero ya no puedo más con este secreto —dijo Magnus algo nervioso mientras que el duque lo taladraba con la mirada. Si algo odiaba, era que las personas que estaban a su servicio le ocultasen información. Siempre le había gustado saber todo lo que pasaba en su casa y estos eran conocedores de ello.


Capítulo 16

Lucien sobresaltó a Elizabeth en el jardín cuando se ponía el sol y le dijo:

—El duque me ha invitado a marcharme de su casa. —Había estado haciendo su equipaje desde que Sylvester lo echó.

—Lo sé, creo que ha llegado la hora de marcharnos de este lugar. Nos iremos mañana por la mañana, junto con mi tía. Ya no pintamos nada en este lugar.

—¿Vendrás conmigo? —preguntó Lucien con los ojos rebosantes de felicidad, sin poder creerlo.

—Sí. Volveremos a casa —dijo sin mucho entusiasmo.

—Oh, Elizabeth, ¡qué feliz me haces! —exclamó con alegría y se atrevió a abrazarla en un arrebato. Luego, ambos se quedaron mirándose en silencio—. Comenzaremos una vida nueva —aventuró—. No te preocupes por nada. Yo siempre estaré a tu lado.

—Pero tú tienes una vida, Lucien. No quiero que te alejes de ella por mi culpa.

—Por ti haría muchas cosas, Elizabeth. ¿No te has dado cuenta? —preguntó el barón con emoción. La tomó por la cintura y la atrajo hacia él al mismo tiempo que Elizabeth frunció el ceño al no saber qué estaba haciendo. Nunca habían estado tan cerca. Lucien empezó a inclinarse hacia ella con el propósito de besarla, pero una voz los sobresaltó:

—Aléjate de inmediato de mi mujer si no quieres que te mate aquí mismo. —El duque estaba observándolos y miraba a Lucien con los ojos cargados de ira.

—¿Qué dices, Ashford? —preguntó el barón con una sonrisa burlona.

Sylvester tomó a Elizabeth con fuerza de la mano y la separó de Lucien.

—Lo que acabas de escuchar, Elizabeth es mi mujer —resonó su voz grave, alta y clara.

Ella lo miró, intentó deshacerse de su agarre, pero el duque no se lo permitió.

—Yo no me he casado con usted —escupió Elizabeth entre dientes, mirando al duque mientras que sus ojos verdes desprendían fuego.

—Legalmente sí lo hiciste. Solo tienes que mirar el acta de matrimonio. Te casaste con el duque de Norfolk.

—Pero fue con su hermano y eso ya ha sido aclarado. Él nunca fue el duque porque usted no murió en la guerra —alegó, alterada.

—Arthur sabía que no podía casarse con usted porque ya se había casado hacía un año con otra mujer, por ello firmó con mi nombre —reveló Sylvester. Elizabeth y Lucien lo miraron muy serios—. Elizabeth, estamos casados. Eres mi mujer ante dios y ante la ley —dijo seguro de ello.

—No. No, era usted quién estuvo en el altar, sino Arthur —defendió ella.

Lucien observó cómo el duque la reclamaba, tomada con fuerza de su mano y manteniéndola a su lado. No le gustaba el rumbo que habían tomado las cosas.

—No te preocupes, Elizabeth. Lo solucionaremos. Diremos que no te casaste con el duque.

—¿Y quién lo va a creer? —preguntó Sylvester con tranquilidad—. Usted no estuvo en la boda. Magnus fue el testigo de mi hermano y él siempre defenderá que fui yo quien estuvo ahí. Da la casualidad de que el obispo es amigo de la familia, y tengo la misma cara de mi hermano. Además de estar estampado mi nombre en el acta de matrimonio —expuso con suma tranquilidad, sabiéndose el ganador de aquella batalla—. ¿Qué más pruebas se necesitan para afirmar que Elizabeth es mi mujer, mi duquesa? —preguntó mirando de forma penetrante al barón.

—No. No —negaba Elizabeth sin poder creer lo que estaba sucediendo. Miraba al duque con los ojos muy abiertos mientras que su cuerpo temblaba.

—Tú y yo hablaremos a solas —ordenó el duque en tono autoritario—. Con respecto a usted, barón, espero que abandone mi casa al amanecer y no vuelva por aquí en mucho tiempo.

Lucien apretó los puños hasta casi producirse dolor. La impotencia que sentía en esos momentos estaba a punto de reventarle el pecho. Quería matar a Sylvester Ashford y bajarle esos humos con los que le había hablado y echado de su casa. El duque de Norfolk había acabado de un plumazo con todos sus planes con respecto a Elizabeth. Ahora no solo tendría todo el poder sobre ella como su mujer, sino sobre su dinero y su dote, la cual ya había empezado a manejar a espaldas de Charles.

Lucien se dio la vuelta y en dos zancadas se adentró en la casa bajo la atenta mirada de Elizabeth y Sylvester, él aún la tenía tomada de la mano, tiró de ella y dijo:

—Vamos a mi despacho, tenemos que hablar.

Ella alzó la mirada, sintiéndolo imponente, y no dijo nada. Tenía un gran nudo en la garganta que no sabía cómo deshacer.

Sylvester no le soltó la mano a Elizabeth hasta que llegaron a su despacho.

—No te vas a marchar mañana —sentenció el duque—. Ya puedes dar la orden de que deshagan todo tu equipaje porque te quedas —ordenó con voz grave, profunda y firme.

—¿Qué pretende con todo esto? —preguntó Elizabeth fuera de sí.

—No pretendo nada, son los hechos. Eres mi mujer. Existe un acta de matrimonio con tu nombre y el mío en el que nos declaran marido y mujer.

—Estoy segura de que tiene el poder de anularlo —le rebatió con la mirada encendida.

—Pero mientras eso sucede eres mi mujer y permanecerás a mi lado. Este matrimonio me causa tanta alegría como a ti —añadió.

—¿Y después qué? —preguntó agitada.

—Después ya veremos. Por el momento te quedarás conmigo, soy tu marido. Eres mi duquesa y tu deber es estar a mi lado. —Elizabeth se quedó pensativa, mirándolo de forma desafiante—. Y ni se te ocurra escapar de mí. Te encontraré allá donde vayas.

—Quiero ver el acta de matrimonio —exigió de golpe. Su valentía y coraje al plantearle tal acto le produjo una media sonrisa al duque.

—Por supuesto. Mañana mismo te la mostraré. Creo que debes calmarte y pensar en nuestra nueva situación —le aconsejó.

Elizabeth carraspeó con fuerza, tenía ganas de llorar, pero su coraje se lo impedía.

—¿Qué espera de mí? —preguntó con miedo, mirándolo a los ojos, con el mentón alto haciendo verdaderos esfuerzos porque no sintiese su temblor interior.

—Que permanezcas bajo mi mismo techo, te encargues de mi sobrina como has hecho hasta ahora y desempeñes las funciones que te corresponden como duquesa de esta casa y que venías haciendo hasta que yo regresé.

Elizabeth asintió con un gesto de la cabeza, tenía las palabras atascadas en la garganta. Pero también prefirió no decir nada, no tenía nada bonito que decirle al duque.

—Necesito estar sola para asimilar esta nueva situación entre nosotros —susurró con cierto toque de ironía.

Sylvester asintió con un gesto de la cabeza y añadió:

—Tu tía Rose se puede quedar contigo todo el tiempo que desee.

Elizabeth no le respondió. Abrió la puerta y subió directa a su habitación, se tumbó en la cama y comenzó a llorar con fuerza. No lo podía creer, ahora estaba unida a Sylvester Ashford, duque de Norfolk y volvía a ser duquesa.

Rose estaba haciendo su equipaje cuando Emma le comunicó que Elizabeth ya no viajaría al día siguiente por expreso mandato del duque. La tía de Elizabeth se presentó en el cuarto de su sobrina y comprobó que sus pertenencias volvían a estar en su sitio.

—¿Qué ha sucedido? ¿Por qué este cambio? —se interesó.

Elizabeth la miró y le reveló con voz ronca, los ojos rojos y llorosos:

—Vuelvo a ser la duquesa de Norfolk.

Rose le dirigió una mirada desorbitada, necesitó tomar asiento y su sobrina le explicó la nueva situación en la que se encontraba.


Capítulo 17

Fue una noche muy larga para Elizabeth. Se levantó antes del alba y se despidió de Lucien en la entrada de la casa. Lo vio partir en su caballo y tuvo que reprimir las lágrimas y el dolor que le producía su marcha.

Elizabeth fue directa a la cocina a por un té caliente, le dolía la cabeza ya que no había dormido nada. Honoria la recibió.

—Buenos días, duquesa. —Elizabeth la miró en silencio cuando volvió a escuchar que se refería a ella de ese modo. Dedujo que el duque ya habría informado a todos los sirvientes de la casa de la nueva situación entre ambos.

—Buenos días —respondió con un hilo de voz. Contempló a la mujer y observó sus ojos rojos—. ¿Pasa algo? —se interesó acercándose a ella y mirándola directamente.

—Nada, solo que Magnus nos deja. Llevamos mucho tiempo trabajando juntos en esta familia y le tengo mucho aprecio.

—¿Se va definitivamente? —preguntó con sorpresa.

—Sí —confirmó el ama de llaves.

—¿Por qué? —indagó Elizabeth. Desde que conocía a Magnus le había cogido un gran aprecio. Lo consideraba una persona leal, amable y que realizaba su trabajo muy bien.

De repente, Magnus apareció en la cocina sin su uniforme y con una maleta en la mano. Elizabeth fijó la mirada en él y se le hizo un nudo en el pecho. No quería que se fuese.

—¿Qué ha pasado, Magnus? —preguntó la duquesa acudiendo a su lado.

—El duque me ha pedido que abandone esta casa para siempre —confesó aparentemente abatido.

—¿Por qué hizo eso? —preguntó Elizabeth con sorpresa.

—Le oculté una información muy valiosa —susurró cabizbajo.

—El señor Arthur nos ordenó que no dijésemos nada de que tenía un hermano, mucho menos gemelo —reveló Honoria de golpe.

—Pero yo le oculté algo más grave —dijo Magnus—. También debo pedirle disculpas a usted, duquesa. Yo era consciente de que Arthur iba a casarse con usted usando el nombre de su hermano.

—Pero Arthur nos lo ordenó y nos amenazó con echarnos a la calle y asegurarse de que no volviésemos a trabajar nunca más —defendió Honoria.

Elizabeth suspiró, asimilando la información, miró a Magnus y a Honoria y sintió pena de ellos en manos de Arthur.

—Magnus, por favor, no se marche. Hablaré con el duque —dijo con decisión.

—No, señora. No interceda por mí. Conozco a su alteza, se ha sentido traicionado y él nunca perdona algo así.

—No se vaya. Es una orden —le indicó saliendo de la cocina con prisa.

Pensaba hablar con el duque y pedirle que no permitiese la marcha de Magnus. Esperaba conseguirlo. Se dirigía agitada en dirección a su habitación y se dijo que iba camino de lleno a la primera discusión con su marido. Sabía que no sería fácil conseguir que Sylvester cambiase de opinión, pero no pensaba rendirse. Ella siempre luchaba cuando consideraba que algo era injusto y lo que estaba haciendo con el mayordomo de confianza de toda la vida lo era.

Elizabeth no pudo esperar a que su marido bajase al comedor ni a su despacho aquella mañana, decidida tocó a la puerta de la habitación ducal y le abrió su ayuda de cámara, al que le dijo:

—Necesito hablar con el duque, es urgente.

Cuando Sylvester escuchó su voz, hizo a un lado a Silos y apareció ante ella, sin importarle el hecho de estar abrochándose la camisa en ese preciso instante.

—Déjanos solos —le ordenó al sirviente.

Elizabeth posó la mirada en el amplio y musculoso pecho de su marido. Tenía la camisa casi toda abierta. Sylvester dejó la labor a medio hacer y le preguntó una vez a solas:

—¿Qué sucede? —La sentía agitada y preocupada, y el hecho de que Elizabeth se atreviese a ir hasta sus aposentos le hizo presagiar que tenía que ser algo importante.

—Igual he llegado en mal momento —se excusó algo turbada al tener frente a ella a un hombre medio desnudo de cintura para arriba. Debía reconocer que el duque era impresionante. Comparó su cuerpo con algunas esculturas de guerreros fuertes.

—Supongo que el hecho que te ha traído hacia aquí es importante —le indicó. Elizabeth se quedó callada, observando la gran habitación ducal—. ¿Te traen recuerdos esta habitación? —preguntó con cierto tono molesto.

—No la conocía. No entré nunca en ella —reveló de inmediato.

—¿Mi hermano no te trajo aquí? —preguntó con el ceño fruncido, extrañado.

—No.

—Tras vuestro matrimonio, ¿qué habitación usasteis? —se atrevió a indagar.

—Ninguna. Arthur recibió una nota a las pocas horas de la boda y se marchó a Londres. Y ya nunca regresó —explicó con inocencia.

—¿Quieres decir que vuestro matrimonio no se consumó? —preguntó con sorpresa.

—No. Y es algo de lo que me alegro enormemente —dijo con alivio.

El duque le dio la espalda y se paseó pensativo mientras que murmuró:

—Comparto esa alegría. —Alzó la mirada y le mostró unos ojos brillantes y una sonrisa.

Elizabeth alcanzó a escuchar el comentario y sintió un gran escalofrío por todo su cuerpo al deducir que le había dado, sin pensar, una valiosa información que él no manejaba y le resultaba agradable por su modo de observarla.

—He venido a pedirle que no deje que Magnus se marche de esta casa —dijo Elizabeth—. Es un buen hombre, un buen sirviente y lleva muchos años en esta familia —alegó.

—Me traicionó —resonó la voz dura e implacable del duque mientras se terminaba de cerrar la camisa.

—Técnicamente no lo traicionó, solo le ocultó la información porque su hermano lo obligó a hacerlo.

—Mi hermano estaba muerto —bramó, alterado—. Y Magnus sabe que no me gusta que me oculte nada.

—Igual tenía miedo de su reacción —le espetó mirándolo de frente con el mentón alto—. Pero creo que lo que debería de importarle es que finalmente lo hizo, le dio esa información —le hizo ver Elizabeth, calmada, al mismo tiempo que el corazón le palpitaba con fuerza mientras miraba al duque enfadado—. Por favor, reconsidérelo —le suplicó.

Sylvester la miró en silencio y la observó. Le gustó la valentía con la que estaba defendiendo a Magnus. Las damas de la alta sociedad que conocía no se hubiesen molestado en interceder por un criado ante sus maridos, pero Elizabeth era especial y eso lo supo en cuanto la miró a los ojos por primera vez.

El duque se paseó intranquilo delante de ella, pensativo.

—Nunca he perdonado a nadie que me haya traicionado —dijo debatiéndose consigo mismo.

—Siempre hay una primera vez. Igual experimenta una sensación desconocida y se alegra de tomar esta decisión —lo alentó—. Por favor —le rogó una vez más—. Con la presencia de Magnus todo sería más fácil para mí el tiempo que deba de estar en esta casa. Además, prometo no quejarme de esta nueva situación que nos une hasta que usted la resuelva como mejor considere —intentó persuadirlo. El duque la miró con interés y le preguntó:

—¿De verdad? ¿Me hará caso en todo y no se quejará de nada? —inquirió con una ceja alzada.

—Le doy mi palabra.

Sylvester asintió, se lo pensó y dijo finalmente:

—Está bien. Magnus podrá quedarse.

—Y continuará siendo el mayordomo de esta casa —añadió Elizabeth.

—Eres la duquesa, si así lo consideras, te lo dejo a tu elección. —Cuando Elizabeth escuchó que se refería a ella como la duquesa un escalofrío le recorrió la espalda, pero no dijo nada, solo asintió. Se sentía triunfadora porque había conseguido su objetivo.

—Gracias —pronunció mirándolo a los ojos.

—Espero no tener que arrepentirme, si Magnus vuelve a decepcionarme se irá a la calle. No volveré a ceder.

—Se lo haré saber —pronunció Elizabeth con suma alegría—. Lo dejo para que termine de vestirse —dijo algo apurada.

—Otra cosa —la paró el duque cuando tenía intenciones de marcharse—. No me hables de usted. Soy tu marido.

—Bueno… solo por un tiempo —le recordó.

—El tiempo que dure —determinó.

—Está bien, excelencia, perdón… Sylvester —pronunció costándole la misma vida decir en voz alta su nombre, era la primera vez que lo hacía.

El duque asintió y dejó que se marchase, admirándola con una sonrisa en su rostro de la que no era consciente y rememorando en su mente el sonido de la voz de Elizabeth pronunciando su nombre. Cerró los ojos y sacudió la cabeza con fuerza, alejando los pensamientos que se formaban en su mente de su mujer. Nunca tuvo intenciones de casarse, no la había elegido, sin embargo, tenía la certeza de que Elizabeth Bronson sería una duquesa perfecta. Era una mujer rebelde y decidida, pero estaba descubriendo que estas cualidades lejos de molestarle le agradaban. A él le gustaba mandar y que sus órdenes se cumpliesen, pero le divertía que ella se atreviese a desafiarlo e intentase convencerlo de cambiar de opinión, como acababa de suceder. Y lo cierto era que desde que había tomado la decisión de no echar a Magnus ese extraño agujero que sentía en el pecho había desaparecido por completo.


Capítulo 18

Elizabeth le comunicó a Magnus que podía quedarse por orden del duque y el hombre comenzó a llorar. Le dio mil veces las gracias por interceder por él mientras miraba a la duquesa como si fuese su gran salvadora.

Cuando Honoria y Magnus se quedaron a solas la mujer pronunció con emoción:

—La duquesa es un ángel caído del cielo. Creo que el duque aún no sabe lo afortunado que es con contar con ella a su lado.

—Esperemos que se quede para siempre. El señor necesita a alguien como ella en su vida —comentó Magnus con emoción en su voz.

—He visto cómo Sylvester la mira, puede que aún no lo sepa, pero Elizabeth es su duquesa —manifestó Honoria.

Elizabeth acudió al comedor y su esposo ya estaba ahí sentado a la cabecera de la mesa, bien vestido, tan imponente como siempre. Cuando el duque levantó la mirada al notar su presencia y clavó los ojos en ella pudo sentir el brillo que estos reflejaban. Un gris tan transparente que le hizo dar un vuelco el corazón.

—Buenos días de nuevo —dijo Elizabeth a modo de saludo.

—Por favor, siéntate a mi lado —le indicó Sylvester. Ella lo hizo y esperó a que un sirviente le sirviese el té.

Elizabeth miró al duque en silencio, sin saber qué decir ni cómo comportarse. No sabía qué sería de su vida desde ese momento en adelante. Sabía que tenía un marido con bastantes dones de mando, pero también había descubierto aquella mañana que si se apelaba a él y le pedía algo la escuchaba y podía cambiar de opinión.

Mientras los duques se miraban en silencio Magnus apareció en el comedor ya con su uniforme habitual, el duque y él se miraron en silencio y cuando el mayordomo se acercó para servirle le dijo:

—Gracias, su alteza.

—No me las des, todo el mérito es de la duquesa —comentó mirando a Elizabeth directamente a los ojos.

Ella tomó una bocanada de aire y miró a Magnus mostrándole una ligera sonrisa.

—Hoy vendrá mi contable y abogado a verme y pasaré casi todo el día con él en mi despacho —anunció Sylvester a Elizabeth.

—Supongo que al ser tu esposa ahora mi dote y todo lo mío te corresponde a ti. Puedes hablar con el señor Lennox —le indicó Elizabeth con cierto amargor en su voz. Sylvester, al igual que Arthur, era un duque arruinado que necesitaba su dinero. Comprendía que desease seguir con ese matrimonio, ella era su única salvación, pero no se lo dijo de una forma tan directa.

—Hablaré con él —respondió de forma escueta y seca.

—¿Y… nuestra situación? —se atrevió a preguntar con miedo.

—Te mostraré el acta que certifica nuestro matrimonio.

—Pero no deseas este matrimonio, ¿no piensas hacer nada? —preguntó con interés.

—Por el momento, no. Hasta que se aclare la muerte de mi hermano y la de tu padre seguirás siendo mi duquesa —determinó, decidido.

—¿Y luego? —preguntó de forma precipitada.

—Luego ya veremos.

Elizabeth se retorció las manos, nerviosa e incómoda. Una gran cuestión le rondaba la mente, pero no sabía cómo manifestarlo en voz alta.

—¿Y el tiempo que convivamos bajo el mismo techo, yo…

El duque chasqueó la lengua y la miró recostándose en el respaldo de la silla.

—Tranquila, como tu marido, no exigiré mis derechos en la alcoba —dijo de golpe, serio. Elizabeth se ruborizó al tratar este tema con él de forma tan directa—, pero fuera de esta te comportarás como mi mujer en mi casa y donde sea necesario —reveló de forma tajante.

Al escuchar sus palabras Elizabeth sintió un gran alivio. No tendría intimidad con el duque, el resto lo podría soportar. Ella solo asintió a sus órdenes. El duque se levantó y se disculpó, tenía asuntos que arreglar en su despacho.

El resto de la mañana Elizabeth lo pasó con su tía, a la que le contó lo sucedido con Magnus. Luego, Rose le aconsejó que se comprase ropa nueva, acorde con su renovado estatus de duquesa, pero se negó. No tenía intenciones de impresionar a su marido.

Por la tarde, cuando Rose terminó de deshacer su equipaje se reunió con su sobrina en el cuarto de Eleanor. Elizabeth había pasado allí toda la tarde con la bebé. Encontraba que aquella habitación era su refugio. Mirar a la sobrina del duque le producía una gran sensación de paz que le hacía alejarse de todos sus problemas.

—Mañana vendrán cuatro niñeras para entrevistarlas —le indicó Rose a su sobrina—. ¿Te encargarás tú? —preguntó con duda. En las ocasiones anteriores se había encargado de ello el duque.

—Sí, lo haré yo. Lo hablaré con Sylvester.

—¿Ya lo llamas por su nombre? —preguntó con sorpresa su tía.

—Sí, casi me lo ha exigido —susurró admirando a la bebé que tenía en sus brazos y dormía plácidamente en ellos.

—Es un hombre de carácter fuerte y de difícil trato, pero debe de haber sufrido mucho estos años fuera en la guerra —comentó Rose.

—Supongo —dijo con indiferencia—. Pero al fin y al cabo me quiere en su vida por lo mismo que su hermano. Mi dote —susurró con decepción.

—Sé ve una persona muy diferente a su gemelo. Arthur tenía pintas de cazafortunas y libertino. Sylvester tiene la apariencia de una persona seria y responsable.

—Para el caso es lo mismo. Me encuentro encerrada en un matrimonio que no deseo.

—¿Y si dejas de rechazar al duque y comienzas a verlo como tu marido? —le propuso su tía.

—Eso sería imposible. Me ha robado mi libertad, me encuentro casada y sometida a un hombre por error.

—Igual el duque de Norfolk, este duque —especificó con ahínco—, es justo lo que necesitabas. Piénsalo —le aconsejó.

Unos leves toques en la puerta la distrajeron, Magnus apareció y le dijo a la duquesa:

—Milady, su marido la espera en su despacho dentro de una hora. También me ha pedido que le comunique que luego cenarán solos en el salón.


Capítulo 19

Elizabeth escogió un vestido color burdeos con escote para la cena con su marido, tenía pocas prendas acordes para una velada a solas con el duque, pero esto no le importaba. En sus planes no estaba impresionar a nadie.

Tocó a la puerta del despacho de su esposo y él la hizo pasar. Lo encontró sentado en su mesa, escribiendo algo. Sylvester alzó la mirada y le indicó:

—Solo será un momento. Termino de inmediato. Por favor, toma asiento.

Elizabeth lo observó seguir escribiendo, se fijó bien en él y descubrió que era zurdo. El duque se encontraba en camisa, llevaba los puños ligeramente remangados y ella fijó la vista en sus fuertes antebrazos. Tenía una piel tostada y unas manos muy grandes. Finalmente, el duque terminó el escrito con una rúbrica, apartó el documento y alzó la mirada hacia ella.

—Disculpa, ha sido un día intenso —dijo de forma más relajada. Elizabeth solo asintió. Sentada ante él con ambas manos entrelazadas sobre su falda. El duque abrió un cajón y sacó un documento que le mostró a su mujer—. Nuestra acta de matrimonio —le indicó. Elizabeth se acercó y vio las firmas y los nombres de ambos. efectivamente, estaba casada con Sylvester Ashford, duque de Norfolk. A continuación, él sacó varios documentos en los que le indicó—: Mira mi firma, y mira la firma de nuestra acta de matrimonio. Es la misma. Mi hermano se aseguró de hacerla igual. —Elizabeth lo comprobó y un gran nudo se le instaló en la garganta—. Cuando llegué a Londres lo hice en un barco de un amigo, el duque de Somerset, por lo cual no hay una fecha oficial de mi entrada al país.

—¿Qué me estás queriendo decir? —preguntó Elizabeth con miedo.

—No soy un hombre que se ande con rodeos. Llevo todo el día reunido con mi abogado y mi contable. Solo quería comunicarte que nuestro matrimonio es casi imposible de disolver.

—¿Quiere decir que…? —no pudo terminar la pregunta. Lo miraba con los ojos muy abiertos.

—Que probablemente seas mi duquesa para siempre —determinó sin irse por las ramas.

—¿Y si te dejo todo mi dinero y me permites marcharme? —le propuso, desesperada.

El duque la miró en silencio y tranquilo.

—¿Tan mal estás aquí en mi casa? —preguntó sintiéndose ofendido—. Si te marchas ¿qué harás? —se interesó, curioso, mientras la observaba al detalle.

—Me gustaba montar a caballo, salir a pescar y a cazar —le espetó sin pensar, dominada por los nervios.

—Pescar y salir a cazar, dos aficiones impropias de una dama —comentó el duque masajeándose el mentón, impresionado.

—¿No lo comprendes? Yo nunca sería la duquesa que buscas —intentó convencerlo.

—Jamás he buscado a una duquesa. Me importa una mierda la sucesión. He vivido tantos malos momentos en la guerra que solo quiero ahorrarle eso a los que pudieran ser mis hijos. Nuevamente te digo que este matrimonio me gusta tan poco como a ti, pero es lo que tenemos —manifestó perdiendo los nervios.

—Si no quieres herederos… ¿podríamos llevar vidas separadas? —propuso de golpe.

—Supongo que te refieres al hecho de que no ejerza mis deberes como marido. —Elizabeth asintió de inmediato—. Bien, si es lo que deseas… Viviremos bajo el mismo techo, la sociedad sabrá que eres mi esposa y ante ellos nos comportaremos como un matrimonio. Con respecto a tus aficiones, como bien sabes una esposa no tiene ni voz ni voto en cosas, a menos que su marido esté dispuesto a permitirlo. Algún día me gustaría compartir contigo una jornada de caza y pesca, para descubrir cómo te desenvuelves —añadió con una media sonrisa que tranquilizó a Elizabeth.

Ella asintió con un nudo en el estómago y en la garganta. Sería la duquesa de Norfolk para siempre y tendría que soportar a un marido al que rechazaba porque tenerlo cerca, sentir sus penetrantes ojos y su cuerpo la intimidaban.

Sylvester se levantó, le ofreció la mano a su mujer y ella se la tomó tras pensarlo unos segundos. En silencio se dirigieron hacia el comedor, donde encontraron la cena servida a la luz de las velas. Elizabeth se percató de un ambiente demasiado íntimo.

—Le pedí a Honoria que hiciese una cena especial —reveló el duque—. Creo que este es nuestro inicio, Elizabeth. —El duque levantó la servilleta colocada a su lado y sacó una caja, la cual abrió y la duquesa posó los ojos en un impresionante anillo con una esmeralda—. Perteneció a mi madre, y creo que ahora, como mi duquesa, debes de llevarlo tú. —Elizabeth se quedó impresionada, sin saber qué decir—. No aceptaré una negativa —le indicó el duque tomándole la mano y deslizando el anillo en su dedo—. Te queda perfecto, además tiene el mismo color y el mismo brillo que tus ojos —susurró mirándola a los ojos.

—No sé qué decir —susurró Elizabeth observando la joya—. Creo que no soy merecedora de llevarla. No soy la duquesa que has elegido —defendió.

—Supongo que, ante las circunstancias, ninguno de los dos las tenemos —comentó, resignado.

Elizabeth solo asintió y comenzaron a degustar la rica cena. Mientras el duque cortaba la carne le comunicó:

—Mañana tengo que partir para Londres, varios asuntos, algunos relacionados con la muerte de mi hermano y de tu padre, requieren mi presencia allí. Tendré que quedarme unos días.

—Bien —dijo Elizabeth, mirándolo con reticencia. Temía que le pidiese que lo acompañase.

—¿Quieres venir conmigo? —le propuso.

—No, prefiero quedarme con Eleanor y encargarme de encontrar una niñera adecuada. —El duque asintió—. También me gustaría cambiar un poco su habitación, que sea más acorde a la de una niña, si te parece bien.

—Puedes hacerlo, además, creo que eso te tendrá distraída en mi ausencia.

—Gracias —le indicó mientras cortaba la verdura de su plato.

—Por otro lado, tienes que prometerme que no saldrás sola a montar a caballo ni a pescar en mi ausencia —le pidió con gentileza.

—No te preocupes, solo me gustaba montar a mi caballo, y Trueno se encuentra en mi casa, y con respecto a la pesca… la última vez que fui a pescar al lago con Lucien mi caña se rompió.

Cuando el duque escuchó de sus labios que había estado a solas con Lucien en el lago tuvo ganas de coger a ese hombre y retorcerle el cuello.

—¿Alguna vez se propasó contigo? —preguntó con interés.

—No. Ignoraba que estuviese interesado en mí. Siempre lo vi como alguien de mi familia.

—No quiero a ese hombre cerca nunca más —le dejó claro. Elizabeth solo asintió.

—Hoy has estado mucho tiempo reunido en tu despacho, ¿hay algo nuevo sobre la muerte de mi padre? —se interesó.

—No, ni una sola pista firme. Pero te juro que no descansaré hasta encontrar quién fue y por qué lo hizo.

—Gracias —susurró.

Cuando se levantaron de la mesa Sylvester no pudo reprimir una queja con respecto a su pierna. Se llevó la mano a ella y se le masajeó con fuerza.

—¿Te ocurre algo? —preguntó Elizabeth mirándolo con atención.

—Es mi pierna, me sucede cuando paso mucho tiempo sentado o monto a caballo muchas horas, me duele o me falla y tengo que utilizar un bastón hasta que pasa. Es consecuencia del disparo que recibí en la cadera en la guerra.

—Debió dolerle mucho —murmuro con pena.

—Me dolió más el disparo que recibí cerca del corazón. Mi compañero me sacó la bala a dolor con un cuchillo —explicó el duque como si nada, al tiempo que Elizabeth sintió pena por él—. Perdón, igual te he impresionado con mi relato.

—No me asusta la sangre ni me impresiono fácilmente —rebatió con el mentón alto.

—Ya lo veo —le indicó el duque, admirándola. Contaba con el don de sorprenderlo cada día con algo nuevo. Desde luego, no tenía por esposa a una dama común. Su mujer era rebelde, decidida, valiente y arriesgada. Y lo que más le impresionaba era que todo ello le agradaba, solo Elizabeth conseguía una sonrisa de él cuando menos se lo esperaba.


Capítulo 20

Una semana después

La estancia en Londres se prolongó más de lo que el duque deseó. Junto con su amigo Dustin, el duque de Somerset, hizo varias averiguaciones, visitó los lugares de apuestas que regentaba Arthur y descubrió que su hermano y Lucien eran dos jugadores empedernidos, ambos habían perdido todo su dinero en el juego. Sin embargo, no encontró nada en contra de Lucien. Estaba seguro de que ese hombre ocultaba algo, su instinto se lo dictaba, pero, por el momento, no pudo acusarlo de nada.

Antes de regresar a Norfolk, Sylvester, acompañado por sus dos mejores amigos, Dustin y el barón Dacre, decidieron hacer una visita a las tierras de su suegro y tener una reunión con el señor Lennox. El duque, como el marido de Elizabeth le exigió los libros contables y que lo pusiese al tanto de todo. Charles le pareció un hombre honrado, le permitió que siguiese llevando los asunto de los Bronson, pero le prohibió que Lucien siguiese trabajando para él.

Antes de marcharse de Bedfordshire Sylvester ordenó llevarse algunas pertenencias de Elizabeth, ya que estaba seguro de que le gustaría tenerlas en el que sería su hogar para siempre en Norfolk.

Para Elizabeth la semana que el duque estuvo fuera pasó muy rápida. Encontró a una niñera para Eleanor, la señora Belmont. Una mujer con bastante experiencia y, según reflejaban sus referencias, una gran calidad humana.

La duquesa también se desplazó al pueblo, Magnus la acompañó junto con Rose y la doncella de Elizabeth, hicieron varias compras y, por insistencia de su tía, la duquesa encargó un par de vestidos nuevos.

La propia duquesa se encargó de cambiar toda la habitación de Eleanor, alfombras, cuna, mantas, y le compró mucha ropa a la niña. Solo le quedaban las cortinas de la habitación que las estaban confeccionando junto con sus vestidos y habían llegado aquella misma tarde, y ante las ganas de ver la habitación completamente terminada, Elizabeth, como la persona intrépida que era, se aventuró a colgarlas ella misma mientras la niña dormía y la niñera había ido a descansar. No le pidió ayuda a nadie, ella era de las que pensaban que podía con todo.

Tenía casi colocada las tres cortinas en las ventanas de la habitación cuando en la última, para acabar de ponerla bien, subida en un taburete, se inclinó un poco más y Elizabeth sintió que perdía el equilibrio, entonces, para su sorpresa, unos brazos ágiles y fuertes la cogieron en el aire y cuando se dio cuenta estaba en los brazos del duque.

—¿Te dejo sola y estás a punto de matarte? —le preguntó su marido sin soltarla.

La proximidad del duque, sentir su calor, su fuerte pecho y sus manos en sus piernas pusieron nerviosa a Elizabeth. No sabía que había llegado.

—Sylvester —pronunció en un leve susurro.

—El mismo, ¿me has echado de menos? —preguntó el duque con cierto tono alegre que hizo que Elizabeth frunciese el ceño. Lo sentía extraño, tenía un brillo especial en sus ojos, una amplia sonrisa pintada en su cara y la sostenía con fuerza. Él se acercó a los labios de su esposa, embriagado por su maravilloso olor. Elizabeth no protestó, sin embargo, la que sí lo hizo fue Eleanor, que comenzó a llorar e hizo que el duque bajase a su mujer al suelo sin dejar de mirarla a los ojos.

La duquesa se dirigió a la cuna de la niña y la tomó en sus brazos acunándola sobre su pecho para que se calmase. Sylvester no se movió de donde estaba, se quedó mirando a la mujer que tenía ante él y tanto había echado de menos en la semana que estuvo fuera. Cuando la niña se volvió a dormir, Elizabeth no la soltó, necesitaba estar aferrada a algo en presencia del duque, se sentía demasiado turbada, Sylvester se acercó a ellas y le preguntó con interés:

—¿Cómo ha estado en mi ausencia?

—Muy bien. Ha puesto peso y ya le he encontrado a una niñera con muy buenas referencias.

—Y le has decorado la habitación —añadió el duque paseando la mirada por todo el lugar—. Ha quedado muy bien, acorde a una niña.

—Me alegro que te guste.

—Gracias por cuidar tan bien de mi sobrina —dijo el duque. Elizabeth recibió el agradecimiento con sorpresa, no se lo esperaba. Pensaba que alguien como él solo daba órdenes.

—Es una niña indefensa que nos necesita —susurró Elizabeth y a Sylvester le gustó que lo incluyese—. ¿Qué tal todo por Londres? ¿Alguna novedad? —se interesó cambiando de tema.

—Ya hablaremos en otro momento, ha sido un largo viaje. Ahora solo quiero descansar. Me duele un poco la pierna —se quejó.

Elizabeth asintió, lo observó darse media vuelta y caminar hacia la puerta mientras cojeaba un poco.

—¿No hay ningún remedio para el dolor cuando presentas esas molestias? —le preguntó de golpe, apiadándose de él.

—Descansar o un masaje con un ungüento que me dio un médico en Francia, pero apenas tengo. Debo de encontrar a otro médico aquí que me lo haga.

El duque suspiró y se marchó bajo la atenta mirada de su esposa, que se quedó con Eleanor en sus brazos, preocupada por su marido.

En mitad de la noche Elizabeth escucho mucho jaleo en la casa, pasos y voces, y salió de su habitación ataviada en una bata y con el pelo suelto.

—¿Qué sucede? —preguntó preocupada a Magnus al ver el despliegue de sirvientes entrando en la habitación del duque al final del pasillo.

—Su excelencia tiene un grave dolor en la pierna que no se le pasa con nada. Lleva así unas horas. Hemos avisado al médico del pueblo, pero no está. El duque rabia de dolor en su cama —reveló el mayordomo a Elizabeth. Llevaba en sus manos una bandeja con una taza de té caliente.

—¿Puedo hacer algo? —se interesó la duquesa.

—Cuando el duque está así… Yo le aconsejaría que vuelva a su habitación —concluyó Magnus con prudencia y se encaminó a la habitación del duque.

Elizabeth se quedó donde estaba en silencio y observó al mayordomo entrar en la habitación de su marido. Segundos después se escuchó romperse una taza y a su excelencia gritar con muy mal genio:

—No quiero nada, solo deseo estar solo. ¡Todo el mundo fuera!

De inmediato, Elizabeth se dio media vuelta y bajó a la cocina. Allí encontró a Honoria y a su tía, tomándose una infusión.

—Su alteza ha despertado a toda la casa —resonó la voz somnolienta de Rose.

—Le duelen las heridas de guerra —intervino Honoria.

—Me lo dijo Magnus —comentó Elizabeth con un suspiro, pensativa. De repente, le dijo a su tía—: ¿Te acuerdas cuando me caí del caballo y me aplicaste un ungüento que tú misma hiciste? ¿Podría valer para el duque? —preguntó esperanzada.

Rose se quedó pensativa, y terminó asintiendo.

—Podría valer. Tendría que salir al jardín y coger algunas hojas de mis plantas.

—Yo voy, dígame qué necesita —se ofreció Honoria.

Rose hizo la mezcla y preparó el ungüento para el duque.

—Le diré a Magnus que se lo lleve y se lo aplique, si se deja su excelencia y no lo echa —comentó Honoria con miedo.

—Iré yo —se ofreció de golpe Elizabeth. Su tía y Honoria la miraron con sorpresa.

—Es mi marido y puede que conmigo no sea tan desagradable como con los sirvientes —alegó con valentía.

—Creo que te vas a meter en la boca del lobo, sobrina. Pero tú misma —le indicó su tía.

Elizabeth le dirigió una mirada, cogió el recipiente con el ungüento y salió de la cocina bajo la atenta mirada de ambas mujeres que en silencio le deseaban suerte.


Capítulo 21

Elizabeth tocó a la puerta de la alcoba de su esposo y recibió del interior un grito que decía:

—¡Fuera! Dejadme solo. —Ella intentó abrirla, pero estaba cerrada desde dentro.

Sin darse por vencida, bajó a la cocina y le preguntó al mayordomo si existía una llave maestra que pudiese abrir la puerta del duque. Magnus se quedó pensativo, sí existía, pero si se la entregaba, el duque sabía que esa llave solo la tenía él, provocaría la ira de su excelencia de nuevo y lo que menos quería era decepcionarlo, ya que sabía que no volvería a perdonarlo en una segunda ocasión en la que considerase que lo había traicionado. Sin embargo, Elizabeth había logrado que él se quedase en aquella casa. Se encontraba entre la espada y la pared. De repente, le surgió una idea con la que todos estarían salvados.

—Milady, considero más conveniente si entra a la habitación del duque desde la suya —le propuso. Elizabeth frunció el ceño y no lo entendió—. Existe una puerta si se fija bien en su habitación. Es igual a la pared, pero por ella se accede a ambos cuartos —reveló y la duquesa lo miró con sorpresa. En el tiempo que llevaba allí no se había percatado de ello.

—¿Dónde está? —preguntó con sorpresa.

—Detrás del sillón de la derecha de la chimenea, puede que por ello le haya pasado desapercibida. Hace años que no se abre. La habitación de la duquesa madre, desde su muerte, nadie la volvió a utilizar. Hasta que llegó usted —reveló Magnus.

El corazón de Elizabeth se aceleró al saber que había tenido al duque tan cerca sin saberlo.

—Gracias, Magnus. No le comentaré a mi esposo que me dijo esto. Para él, lo descubrí yo misma —le hizo un guiño al sirviente, se dio media vuelta y se marchó. Magnus la miró con emoción pensando que cada día se merecía más el título de duquesa de Norfolk.

Elizabeth se dirigió a su habitación con decisión y el recipiente en su mano, fue directa al lugar que le indicó Magnus y desplazó un poco el sillón, vio el acceso a la habitación del duque y abrió la puerta con cuidado, no sabía qué iba a encontrarse ni a dónde daba esa puerta exactamente.

Observó la cama del duque a cierta distancia y él estaba ahí tapado con una sábana revolviéndose en la cama de dolor. Apenas sintió la presencia de Elizabeth hasta que ella estuvo delante de su vista.

—¡¿Qué haces aquí?! —inquirió con sorpresa, con los ojos muy abiertos, incorporándose de la cama con todo el pecho al descubierto y sin importarle su desnudez—. ¿Por dónde has entrado? —preguntó con una mirada de enfado mientras la repasaba de arriba abajo.

—Por la puerta que comunica nuestras habitaciones —reveló Elizabeth como si nada, al mismo tiempo que no podía apartar la mirada del amplio y musculoso pecho del duque—. ¿Me vas a decir que no sabías de la existencia de la comunicación de ambos cuartos? —preguntó su esposa mirándolo a los ojos.

Sylvester solo gruñó, apartó la mirada de ella y le dijo:

—Vete.

—He venido a ayudarte —resonó la voz de Elizabeth, paciente y dulce.

—No sé cómo —susurró, molesto—. Poco hay que hacer hasta que venga el maldito médico —pronunció retorciéndose de dolor.

—Mientras podemos probar —le sugirió su esposa—. Una vez me caí del caballo y tuve el hombro bastante mal, mi tía sabía de un remedio casero y me lo aplicó en lo que llegaba el médico y funcionó, me dejó de doler.

—Déjame solo, por favor —le pidió de la forma más educada que pudo, mordiéndose los labios de dolor. No quería que ella lo viese así—. Deja el recipiente en la mesilla y vete.

—¿Dónde te duele? —se interesó acercándose más a él.

—En la cadera. Elizabeth, estoy desnudo —le advirtió—, ¿quieres marcharte? —le ordenó con los ojos llameantes.

—Puedo decirle a Magnus que te lo extienda —susurró.

—No quiero que nadie me toque, no quiero a nadie aquí. Siento que el dolor me aniquila, ¿no lo entiendes? —alzó la voz mientras cerraba los ojos, preso del sufrimiento—. Vete, no puedes hacer nada.

Elizabeth se tomó unos minutos pensativa, determinando la decisión más difícil de su vida, y finalmente dijo:

—¿Puedes mostrarme solo dónde te duele? Aplicaré el ungüento y listo —le propuso con paciencia. Le dolía verlo de aquella manera y deseaba poder ayudarlo de corazón.

El duque resopló con fuerza, cerró los ojos y rezó porque se marchase, y si eso implicaba que le echase el maldito menjunje que traía que lo hiciese de una vez, le había empezado a doler la cabeza también y lo que menos deseaba era tener a su mujer cerca.

Sylvester se colocó bocarriba en la cama, apartó la sábana por el lado de su pierna izquierda con cuidado y le mostró la cadera, esperanzado en que su casta mujer se ruborizase y decidiese abandonar su empeño.

—No servirá de nada, pero aplícalo y así me dejas tranquilo. Eres tan terca que no te vas a marchar de esta habitación hasta que hayas llevado a cabo tu propósito —dijo crispado.

Elizabeth esbozó una ligera sonrisa ante sus palabras. Miró el cuerpo semidesnudo de su marido y carraspeó un poco nerviosa, pero decidida en su misión se sentó en la cama, fijó la vista en su musculosa pierna desnuda y aplicó el ungüento donde Sylvester le indicó.

Sentir las manos de Elizabeth sobre su cuerpo fue como una tortura mucho más dolorosa que la que estaba sufriendo. Ella fue delicada y sus manos parecían seda.

—Ya está, ahora debemos esperar un poco —dijo mirándolo a los ojos, aún sentada a su lado.

Sylvester cerró los ojos y asintió.

—Ya que estás, ¿sería mucho pedir que me lo apliques en el hombro derecho? Comienza a dolerme la cicatriz del tiro.

Elizabeth lo miró y dijo de inmediato:

—Sí, claro. —Se inclinó sobre él y le aplicó otro poco de ungüento en el hombro desnudo.

Sylvester percibió el delicado olor de su mujer, el pelo le caía en su pecho y la tenía tan cerca que si no llega a ser por el dolor que lo tenía partido en dos hubiese exigido sus derechos maritales. Elizabeth era una mujer exquisita, no era ciego. Sabía que su esposa era la dama más bella con la que se había topado en su vida. Y no solo tenía esta cualidad, lo que más le atraía de ella era su buen corazón y la pasión que le ponía a todo lo que hacía.

—Espero que sirva —susurró Elizabeth cuando terminó con la tarea. Se quedó sentada al lado del duque y lo miró con el corazón en un puño, mientras rezaba porque el ungüento hiciese el efecto que le produjo en ella hace unos años y Sylvester sintiese alivio.

—Gracias por tu interés —susurró el duque con los ojos cerrados, más calmado.

La duquesa no dejaba de mirarlo, allí tendido en la cama, con el pecho desnudo ante ella del que no podía apartar los ojos. Sylvester era un hombre impresionante. A veces, no le parecía real en muchos aspectos, pero esa noche le demostró que era un hombre de carne y hueso que tenía dolencias como el resto.

—Si te parece, me voy a quedar un rato, por si necesitas algo —le planteó Elizabeth.

—Como quieras —susurró un poco más calmado.

Elizabeth lo dejó en la cama, se dirigió a un sillón cercano y tomó asiento en este. Desde el lugar podía mirar al duque, que permanecía boca arriba en la cama con los ojos cerrados sin moverse.

Pasados unos largos minutos, Elizabeth no dejó de observarlo, lo sintió más calmado, su respiración no era tan agitada y no se había movido, incómodo. Pensó que el ungüento estaba haciendo algo de efecto. Pasadas un par de horas el duque había caído en un profundo sueño. Elizabeth decidió quedarse en el cómodo sillón y velar su letargo. Consideraba que ninguna persona enferma debía sentirse sola, pese a haber echado de su habitación a todos los criados. Ella era su mujer y pensaba aprovecharse de ello para cuidarlo. No sabía muy bien esos instintos protectores por el duque cuando habían nacido, pero lo cierto era que lo admiraba a pesar de lo difícil que era todo entre ellos y lo que le costaba tratarlo en algunas ocasiones por lo obstinado que era.

Elizabeth se quedó dormida echa un ovillo en el sillón sin darse cuenta, con la cabeza en el reposabrazos y los pies en el asiento. El duque se despertó al alba y descubrió dos cosas que lo dejaron maravillado: a su mujer, no lo había abandonado en esos difíciles momentos, incluso le había plantado cara cuando la echó, y que ya no tenía dolor alguno en la cadera ni en el hombro. Se removió en la cama con miedo, con temor a que volviese el dolor y nada. Había pasado de forma milagrosa, hasta había dormido unas horas.

Elizabeth lo sintió removerse en la cama y se despertó bajo la atenta mirada del duque. Se sentó de golpe en el sillón y lo miró en silencio al mismo tiempo que se atusaba el cabello.

—Hacía años que nadie velaba mis sueños —comentó el duque de forma relajada mirando a su esposa con intensidad.

—Me quedé dormida —susurró Elizabeth levantándose y acercándose a Sylvester—. ¿Cómo te sientes? —preguntó con miedo.

—Milagrosamente, muy bien. No me duele nada —reveló el duque, relajado y mostrándole una ligera sonrisa, mirándola con un brillo especial en sus ojos grises.

—Hizo efecto, me alegro —musitó Elizabeth con emoción en su mirada.

—Gracias —declaró el duque—. Mi esposa rebelde me desafió, entró en la cueva del ogro y salió victoriosa —relató con buen humor.

—Creo que la victoria ha sido toda tuya. Tu dolor desapareció.

Unos leves toques en la puerta los interrumpieron y Elizabeth le abrió al ayuda de cámara de su marido y al mayordomo, interesados por el bienestar del duque.

La duquesa desapareció en su habitación al mismo tiempo que Sylvester maldijo la intromisión de sus sirvientes.


Capítulo 22

Elizabeth entró en su habitación y una vez a solas suspiró con fuerza, se llevó la mano al pecho y sintió el corazón acelerado. Cerró los ojos y en su mente apareció el rostro del duque, con la sonrisa que la había mirado cuando despertó y el brillo tan especial que tenía en su mirada. La sensación que experimentaba en su interior por haberlo podido ayudar no podía describirla. De repente, su doncella tocó a la puerta y entró en la alcoba para ayudarla a vestirse.

Cuando Elizabeth bajó al comedor a desayunar se encontró con su marido sentado a la mesa, perfectamente vestido y recién bañado. Tenía el pelo húmedo y olía muy bien. Se sorprendió de verlo ahí, supuso que el duque pasaría el resto del día en la cama recuperándose de la mala noche que había sufrido.

—Pensé que descansarías el resto de la mañana —le indicó Elizabeth al sentarse a su lado.

—Yo también creí que lo harías tú. No has pasado una buena noche en ese sillón —le recordó.

—Estoy bien —le indicó ella.

—Yo también —afirmó el duque—. Además, hoy tengo muchas cosas que hacer, no podía permitirme el hecho de quedarme en la cama.

La tía de Elizabeth apareció de pronto en el comedor y cuando se encontró con el duque ahí se quedó parada.

—Excelencia, ¿cómo se encuentra? —preguntó sin saber si interrumpía al matrimonio.

—Muy bien, Rose. Gracias, ya me dijo Elizabeth que fue usted quién preparó el ungüento con el que me recuperé, por favor, dígame la receta para que nunca me falte la composición.

—Ya enseñé a Honoria y a Magnus a prepararlo —dijo Rose.

—Se lo agradezco. Por favor, siéntese —le ofreció el duque con un gesto de la mano para que los acompañase a la mesa.

La tía de Elizabeth tomó asiento y bebió de la taza que Magnus le puso por delante.

—Elizabeth, me gustaría que me acompañases a dar un paseo —manifestó el duque a su mujer al terminar el desayuno. Ella lo miró con sorpresa, ya que no esperaba tal proposición.

—Sí —afirmó con la mirada clavada en su tía que observaba a la pareja con media sonrisa en el rostro.

El duque y su esposa salieron del comedor juntos bajo la atenta mirada de Rose, que suspiró de alegría.

—Quiero ver cómo ha quedado el establo. Magnus me dijo a mi llegada que las reformas que comenzaste ya han concluido.

—Sí. Los caballos estarán mejor y hay sitio para más —comentó ella mientras entraban al lugar.

Junto a su marido recorrió la estancia entera y cuando llegaron casi al fondo del lugar él le dijo:

—Tengo una sorpresa para ti. Creo que te gustará —anunció con cierto misterio que creó una gran expectación en su mujer.

—¡¿Qué es?! —preguntó ella con ilusión.

—Aquí lo tienes —susurró abriendo una puerta y mostrándole a Trueno—. Pensé que te gustaría tenerlo contigo.

Elizabeth miró al animal con los ojos muy abiertos, se llevó las manos a la boca para ahogar un grito de alegría y luego dirigió la mirada hacia su marido, apostado a su lado.

—Gracias, Sylvester —dijo Elizabeth eufórica, tanto, que en un impulso lo abrazó en agradecimiento.

Cuando se vio rodeada por los brazos del duque, lo sintió tan cerca y la calidez de su cuerpo junto al suyo le hizo sentir vértigo, se separó de él de golpe, como si quemase.

—Discúlpame —susurró de inmediato, avergonzada.

—Nunca te disculpes por abrazar a tu marido. Creo que es lo normal en un matrimonio —comentó Sylvester con cierto tono de broma.

Elizabeth lo miró en silencio y se acercó al caballo, lo tocó, lo besó y acarició, se alegraba muchísimo de tenerlo junto a ella.

—Bienvenido a tu nuevo hogar —le susurró al animal y al duque, que escuchó el comentario, le gustó que calificase su casa como su nuevo hogar—. Me gustaría dar un paseo en él, montarlo —manifestó Elizabeth muy contenta.

—No sería conveniente que fueses sola. Hace bastante que no montas a caballo y no conoces bien la propiedad. Además, deseo acompañarte y no quiero castigar a mi cadera y a mi hombro ahora que han mejorado. Si te parece, podemos esperar un par de días —le propuso con gentileza.

Elizabeth agradeció la forma en la que le expuso su negativa y asintió.

—Está bien. Pero vendré todos los días a verlo y a darle de comer —dijo.

—No esperaba menos —comentó el duque con una amplia sonrisa.

Acompañó a su mujer a la casa de nuevo y se disculpó con ella porque tenía trabajo en su despacho.

Elizabeth se encontraba en el jardín con su tía cuando Magnus le anunció:

—Señora, tenemos visita. Han llegado el duque de Somerset y el barón Dacre, ambos son muy amigos de su señoría. Van a quedarse a comer y su esposo me ha indicado que la informe de que tenemos invitados.

La duquesa sintió un gran ahogo ante la situación de tener a personas extrañas en casa.

—Magnus, ¿qué tengo que hacer? ¿cómo debo comportarme? —preguntó Elizabeth, agobiada.

—El duque y el barón están de paso, milady. Solo se quedarán a comer —trató de infundirle calma Magnus.

—Deberías ir a cambiarte —le aconsejó su tía—. Ponte uno de los vestidos nuevos que encargaste para recibir a los invitados.


Capítulo 23

Elizabeth apareció en el salón de la casa con un vestido color crema que hizo que los ojos de su marido la mirasen con especial interés. Estaba acostumbrado a verla con prendas de colores oscuros y ese le sentaba de maravilla. El duque sonrió al ver a su esposa atravesar la puerta y dio unos pasos para salirle al encuentro. Le extendió su mano y Elizabeth se la tomó. De inmediato, su marido sintió que temblaba. No pudo evitar susurrarle al oído:

—Te sienta muy bien ese vestido. —Luego se dirigió a sus invitados—: Amigos, os presento a mi esposa. Elizabeth Bronson, la duquesa de Norfolk —anunció Sylvester con orgullo a Dustin y Asher.

Ambos hombres se levantaron a la vez, soltaron las copas que tenían en sus manos y observaron a Elizabeth con desmesurado interés.

—Encantado, milady. Soy Asher —se presentó el barón.

—Un placer, duquesa. Soy Dustin. Su marido y yo nos conocemos desde niños y somos grandes amigos. Cuando me dijo que se había casado no lo podía creer, pero ahora entiendo el motivo por el que Ashford no ha llevado a su esposa a Londres y la ha presentado a la gran sociedad —comentó el duque de Somerset.

—Nos dijo que su mujer era una belleza —manifestó Asher—, y en mi opinión, y con todos mis respetos, duquesa, es usted la mujer más bella de todo el país —exageró el barón, era un libertino empedernido y había jurado que nunca se casaría.

—Gracias —susurró Elizabeth y se sintió agradecida de sentir a su marido a su lado teniéndola tomada de la mano. Alzó la mirada hacia los ojos de Sylvester y sintió una gran emoción al saber que la consideraba toda una belleza.

—Ya habrá tiempo de ir a Londres. Como bien sabéis, amigos míos, odio la temporada y mi mujer se siente más cómoda en el campo —comentó Sylvester.

—Estoy seguro de que a mi prometida le encantará conocerla, duquesa —dijo Dustin.

—Mi buen amigo contrae matrimonio con lady Diana Templenthon en un mes —explicó el duque.

—Cuento con los duques de Norfolk para mi enlace —les indicó Dustin.

—Por supuesto —confirmó Sylvester.

Elizabeth ignoraba qué sabían los amigos de su marido con respecto a su matrimonio y era algo que la alteraba.

Magnus apareció en el salón y anunció que la comida estaba lista. Pasaron al comedor y los cuatro se sentaron a la mesa. Elizabeth apenas probó bocado, tenía el estómago cerrado. Lo único que captó su interés fue cuando el duque de Somerset los invitó a su propiedad en el campo pasada la temporada en Londres para llevar a cabo la gran cacería que organizaba cada año. La duquesa no dijo nada, pero su marido vio el brillo en sus ojos cuando hicieron referencia a esta.

Cuando estaban terminando con los postres Magnus anunció:

—Señores, se presenta tormenta. No creo que sea muy aconsejable que se marchen.

De repente, apreciaron que se ponía a llover al mirar todos por las ventanas que tenían situadas detrás.

—Nos tendrás que dar alojamiento, Ashford —dijo el barón.

—Vaya, tendré una buena excusa para perderme el baile de mañana por la noche en la casa de los Beaufort. Seguro que mi prometida lo entenderá ante este temporal —comentó Dustin con una sonrisa.

Elizabeth le devolvió una mueca forzada, algo incómoda por tener a ambos amigos de su marido en su casa y no saber cómo comportarse. Durante el almuerzo Sylvester la había cogido de la mano en varias ocasiones y había tenido que hacer un gran esfuerzo por no retirarla de forma involuntaria. Cada vez que su esposo la tocaba sentía cierto calor en su cuerpo que no sabía cómo calificar. Nunca antes le había pasado. La forma en la que la miraba Sylvester tampoco ayudaba, el brillo de sus ojos grises la ponían nerviosa.

—Ahora entiendo mejor los dolores que sufrí anoche en las heridas de guerra. Era por este temporal que se avecinaba —comentó Sylvester.

—Milady, quizás no sepa que tiene un marido que sabe luchar por su vida como nadie. Cuando recibió los dos tiros en su cuerpo ninguno pensamos que sobreviviría. Y aquí está cinco años después —reveló Dustin con orgullo admirando a su amigo—. Es muy afortunada.

—Gracias —comentó Elizabeth sin saber qué más decir, con los ojos posaados sobre su marido tratando de comprender lo que debió de pasar en la guerra.

Luego los hombres pasaron al salón a tomarse una copa y la duquesa decidió retirarse para descansar un poco, pero antes de marcharse su marido le dio un beso en la mejilla delante de sus amigos, algo que Elizabeth no esperaba y la alteró.

El resto de la tarde la duquesa la pasó junto con su tía en la habitación de Eleanor. Esa niña, sin quererlo, se había convertido en una distracción y un refugio a la misma vez.

El duque irrumpió en el cuarto de su sobrina y Elizabeth lo miró con interés. Rose cogió a la niña y se la llevó bajo la atenta mirada agradecida de Sylvester de que lo dejase solo con su mujer.

—Dustin y Asher se presentaron por sorpresa —dijo a modo de excusa acercándose a ella y tomando asiento en el sillón de al lado de Elizabeth, del cual se había levantado su tía.

—Lo siento si me comporté en algún momento como no se esperase de una duquesa —comentó Elizabeth un poco preocupada.

—No te mortifiques. Ambos son mis mejores amigos y confidentes, lo saben todo sobre nosotros —reveló Sylvester y esto alteró aún más a su mujer.

—Entonces no es necesario que nos comportemos como… —comenzó a decir Elizabeth.

—Saben cómo terminamos casados por error, pero nada más —especificó el duque.

Elizabeth asintió y lo miró esperanzada en que le dijese cómo tenía que comportarse hasta que sus amigos permaneciesen en su casa.

—¿Cuándo se marcharán? —preguntó con interés.

—Probablemente mañana. Esta noche daremos una cena más formal y deseo que tu tía esté presente.

—Se lo diré. —Ambos se miraron en silencio y el duque le advirtió—: Solo tienes que permanecer a mi lado y tratar de no estremecerte cada vez que te toque.

Elizabeth asintió y ambos salieron de la habitación de la niña para ir a arreglarse en sus aposentos para la cena.

La duquesa se sobresaltó cuando escuchó unos leves golpes en la puerta que comunicaba su alcoba con la del duque. Ella ya estaba completamente arreglada y lucía el otro vestido que había encargado en el pueblo en la ausencia de Sylvester, un traje color verde claro con un generoso escote que le hacía sentir incómoda, pero la modista y su tía insistieron en ello.

Elizabeth acudió a abrir la puerta y se encontró con el duque vestido con un traje negro y camisa del mismo color de sus ojos. Por su parte, Sylvester se quedó sin palabras al tener a su mujer frente a él. Posó los ojos en el escote y tuvo que apartar la mirada de este antes de que en su mente comenzasen a aparecer imágenes que no eran las adecuadas con su esposa antes de bajar a una cena con los invitados que tenía en la casa.

—Estás espléndida —susurró con la voz ronca—. Vine a buscarte porque lo lógico es que bajemos juntos.

—Gracias —le indicó Elizabeth—. El vestido es nuevo, no sé si sea demasiado… —comentó.

—Es perfecto, además, te sienta de maravilla. Creo que deberías encargar más como este —le propuso con una sonrisa. Luego sacó una caja y la abrió. Eran unos pendientes de esmeraldas. Se los mostró y le dijo—: Quiero que los uses esta noche, estoy seguro de que te quedarán muy bien. Son del mismo color de tus ojos y del vestido.

Elizabeth los observó y pensó que debían de ser muy valiosos. Nunca había llevado joyas caras ni le atraían estas, pero era consciente de que por su condición de duquesa tendría que empezarlas a lucir y por ello asintió a la propuesta de su marido.

—¿También eran de tu madre? —preguntó cuando él se los colocaba.

—No. Estas piedras las tenía reservadas para una ocasión especial. Tuve la oportunidad de comprarlas en un viaje que hice tras recuperarme de mis heridas de guerra. Solo he tenido que mandar a engarzarlas —reveló. Terminó de colocar los pendientes a su mujer y la admiró con una enorme sonrisa.

Elizabeth observó las piedras preciosas en sus orejas y le parecieron hermosas. El duque le ofreció el brazo y juntos bajaron al salón para reunirse con sus invitados. Desde el medio día no había parado de llover y cada vez lo hacía con más intensidad. Cuando se reunieron con Dustin y Asher los hombres pronosticaron que sería una noche con una gran tormenta.

Honoria se encargó de preparar un menú exquisito para los invitados que ambos elogiaron. Fue una velada muy agradable en la que Elizabeth descubrió que los amigos de su marido eran personas muy cercanas y amables. Rieron mucho con las anécdotas y ocurrencias del barón. Le gustó descubrir a Sylvester en un ambiente tan relajado y distinto del que lo había conocido. Deducía que su marido no era un santo, pero los relatos de Dustin y Asher de cuando eran jóvenes y estudiaron en Oxford se lo corroboraron. También se dio cuenta de que en las menciones de estas vivencias habían obviado a Arthur.

Cuando ya se fueron a retirar comenzó la gran tormenta. La estancia del salón se iluminó y luego sonó un trueno lejano. Elizabeth se sobresaltó y los tres hombres la miraron. Rose decidió interceder por ella.

—Creo que es hora de que las damas nos retiremos. —Los caballeros asintieron y ambas mujeres los dejaron solos.


Capítulo 24

Elizabeth se metió en la cama y cerró los ojos con fuerza rezando para que la tormenta pasase o ella se durmiese cuanto antes. Temblaba de miedo, siempre recordaría que un día cuando pequeña su padre venía de camino a casa y por poco pierde la vida cuando un rayo cayó muy cerca. Había escuchado este relato a sus sirvientes y desde entonces cogió pánico a las tormentas, y era algo que no había podido superar.

Llevaba más de una hora en la cama, dando vueltas, cuando escuchó que el duque regresó a su habitación. Sentirlo más cerca fue algo que la tranquilizó un poco. Sylvester era un hombre fuerte y valiente.

De repente, un gran relámpago iluminó toda la habitación de Elizabeth, ella escondió la cabeza debajo de la almohada y ahogó un grito cuando resonó un trueno, que fue tan grande que vibraron los cristales de la ventana y esta se abrió golpeando con fuerza por el viento del exterior y se rompieron los cristales. La duquesa dio un brinco y gritó con más terror. Sylvester la escuchó y no se lo pensó, abrió la puerta que unía ambas habitaciones, sobresaltado y preguntando:

—¡¿Qué sucede, Elizabeth?! —Encontró a su mujer sentada en el centro de la cama, con las manos en la cara, alterada y la ventana abierta. Fue hasta esta e intentó cerrarla, pero no podía, se había roto—. Tranquila, solo es la ventana. Está muy vieja y seguro que había que repararla —dijo el duque al mismo tiempo que intentaba cerrarla. Al cabo de unos segundos se escucharon voces fuera de la alcoba preguntando si estaban bien.

El duque, que no llevaba camisa, se estaba desnudando cuando escuchó el gran golpe en la habitación de su mujer y ni se molestó en coger su ropa, abrió la puerta de la duquesa y vio a sus dos amigos, la tía de su mujer y a varios sirvientes frente a ellos, todos preocupados.

—¿Estáis bien? ¿Qué ha sido eso? —preguntaron Dustin y Asher a la vez.

—Solo ha sido una ventana, se ha abierto de golpe y se han roto los cristales. Habrá que repararla. La duquesa está bien —les informó a todos. Elizabeth permanecía en la cama, temblando, incapaz de salir de allí.

—¿Puedo tranquilizar a mi sobrina? —preguntó Rose—. Sé lo que le asustan las tormentas y tras el incidente debe estar aterrada.

—Para eso estoy yo, que soy su marido. Yo me encargo —sentenció el duque—. Vayan todos a dormir —ordenó.

—¿Excelencia, mando a alguien a reparar la ventana? —preguntó Magnus.

—No quiero poner en riesgo a nadie con semejante tormenta. La duquesa dormirá en mi habitación —le comunicó al mayordomo y cerró la puerta en las narices de todos. Necesitaba atender a su esposa, aún en la cama y temblando del susto que se había dado.

Sylvester fue hasta ella, se sentó a su lado, le apartó el pelo de la cara y cuando ambos se miraron se fundieron en un abrazo.

—Estoy aquí —susurró Sylvester en el oído de Elizabeth mientras la sostenía con fuerza y le acariciaba el cabello—. ¿Por qué no me dijiste que le tenías pánico a las tormentas? No te hubiese dejado sola —trataba de tranquilizarla, estaba helada y temblaba.

El duque cogió a Elizabeth en sus brazos sin preguntar y la llevó hasta su cama, la depositó allí, la cubrió con mantas y encendió la chimenea. Mientras lo hacía, su esposa tenía los ojos clavados en su ancha y musculosa espalda, allí agachado delante de ella.

Cuando Sylvester volvió a su lado ya había dejado de temblar y tenía un poco de más color en sus mejillas.

—¿Quieres tomar algo caliente? —le ofreció, preocupado.

—No, estoy bien.

De repente, la habitación se volvió a iluminar, el duque vio los ojos asustados de su mujer, se sentó en la cama y la abrazó. Cuando resonó el trueno ella estaba refugiada en su pecho.

—No te vayas —le suplicó, volviendo a temblar.

—Nunca, Elizabeth. Eres mía y te protegeré siempre, con mi vida —susurró el duque y la abrazó con más fuerza mientras le daba un beso en el cabello.

Ante sus palabras Elizabeth alzó la mirada hacia sus ojos, otro rayo iluminó la estancia y justo en ese momento Sylvester se apoderó de la boca de su mujer.

Cuando los labios del duque la urgieron a que abriese los suyos Elizabeth obedeció, su lengua la invadió, tragándose el grito ahogado por el estruendo del trueno, pero su marido siguió en su empeño, se apoderó por completo de su boca y de su aliento y ella le correspondió. Comenzó a descubrir que Sylvester era atrevido, descarado y muy sensual y Elizabeth absorbía todas estas sensaciones. Se sentía cada vez más acalorada, su respiración estaba agitada, se aferró a sus brazos y él intensificó el beso. El duque intentó dominarse, estaba demasiado hambriento de su mujer, llevaba tiempo deseándola de aquella forma, pese a haberse refrenado hasta que no pudo más. Elizabeth era demasiado exquisita, demasiado tentadora. Sus labios y su sabor consiguieron volverlo loco por completo. Ella era suya, su mujer. Le acarició los pechos y el abdomen, sin dejar de besarla. Lo embriagaba cada reacción de Elizabeth, tener a una mujer inexperta e inocente en sus brazos lo hizo sentirse como nunca. Tenía la suficiente experiencia con las mujeres como para saber que su mujer estaba rendida, cautivada y seducida, pero haciendo el esfuerzo más grande de su vida se separó de ella y la miró a los ojos. Cuando su esposa se entregase a él por completo deseaba que fuese de una forma consciente y porque realmente lo desease. En esos momentos Elizabeth había aterrizado en sus brazos porque estaba muerta de miedo a causa de una gran tormenta y lo que menos deseaba era aprovecharse de la situación.

Su duquesa lo miró con los ojos muy abiertos y la respiración agitada cuando fue consciente de lo que acababa de suceder y cómo se sentía.

—Yo… yo… —no supo qué decir ni cómo reaccionar. Intentó huir de la cama, de Sylvester, avergonzada por todo lo que estaba sintiendo y no podía dominar, por desearlo en contra de su propia voluntad.

—Vamos a dormir. Creo que nos hemos dejamos llevar —resonó la voz del duque, impidiendo que abandonase su cama. La obligó a tumbarse en ella y se colocó a su lado—. Estoy aquí para que no tengas miedo. Si en algún momento deseas que me vaya solo tienes que pedírmelo —susurró tendido a su lado.

Elizabeth lo miró en la penumbra y asintió. Tenía un nudo en la garganta que le impedía decir nada.

El resto de la noche continuó con la gran tormenta, la misma que libraban los corazones de Sylvester y Elizabeth tras haberse dado ese primer beso y descubrir todo lo que habían experimentado. Ambos habían descubierto que era mucho más de lo que hubiesen llegado a presagiar.

A la mañana siguiente, el duque se despertó con su esposa recostada sobre su pecho, la admiró y deseó hacerla suya, pero lo último que haría en su vida sería obligar a Elizabeth. Deseaba que acudiese a sus brazos por voluntad propia, no por obligación.

Sylvester se levantó de la cama y dejó que su mujer siguiese durmiendo. Avisó a su ayuda de cámara para que lo asistiese en la habitación de la duquesa y le indicó a Silos que llamara a la doncella de la señora para que la atendiese.

Cuando Elizabeth despertó y se encontró en la cama del duque se sentó de golpe, se le aceleró el corazón y se llevó la mano al pecho recordando los momentos vividos la pasada noche. Se acaloró de solo revivir el beso que se dio con Sylvester. De inmediato salió de su cama y se encontró con su doncella, que entraba para ayudarla.


Capítulo 25

El duque y sus amigos desayunaban en el comedor cuando Elizabeth apareció ante ellos. Sopesó la posibilidad de no bajar, pero le pareció muy descortés con sus invitados no hacer acto de presencia antes de que se marchasen. Se presentaba una mañana despejada y despuntaban algunos rayos de sol.

Al entrar en el comedor intentó no mirar a su marido, sin embargo, los ojos de Sylvester se posaron en ella y sintió que la repasaban de arriba abajo con demasiado interés. Al sentarse a su lado tuvo el atrevimiento de tomarle una mano y llevarla hacia sus labios para depositar un beso en ella, algo que alteró mucho más a la duquesa.

—Lady Elizabeth, esperamos verte en Londres. Sylvester, podrías llevarla a algún baile antes de que finalice la temporada. Estoy seguro de que a Diana le encantará conocerte —dijo Dustin.

—Nos encantaría veros en Londres —insistió Asher.

—Tengo mucho trabajo aquí por el momento —contestó Sylvester declinando ambas propuestas.

Se levantaron de la mesa, acompañaron a sus invitados a la salida de la casa y les desearon feliz viaje.

Sylvester miró a su mujer y la sintió incómoda, y lo último que deseaba era que el beso de la pasada noche supusiese un distanciamiento entre ellos.

—¿Estás bien? —le preguntó con una ceja alzada, mirándola a los ojos.

—Eh… sí. Siento lo de anoche —susurró de repente Elizabeth.

—¿Qué es lo que sientes? —inquirió serio, estudiándola con atención.

—Bueno… mis miedos, el ocupar tu cama… que estuvieses pendiente de mí… —enumeró algo incómoda.

—Es lo que hacen los maridos, proteger a sus esposas. ¿Hice algo mal? —insistió sin dejar de observarla al detalle.

Elizabeth chasqueó la lengua y respondió:

—No. —Se dio media vuelta, zanjando la conversación, y entró de nuevo en la casa.

Sylvester la seguía de cerca, le tomó la delantera y le dijo cortándole el paso:

—¿Quieres que hablemos del beso que nos dimos? —preguntó de frente.

La duquesa lo miró con los ojos muy abiertos y nerviosa.

—No —respondió de inmediato.

—¿Por qué? —insistió.

—Porque no creo que sea nada de lo que tengamos que hablar —rebatió, incómoda.

—Difiero de tu opinión, pero dejaré que lo asimiles. —Se miraron en silencio y Sylvester le preguntó—: ¿He sido el primer hombre que te ha besado?

Elizabeth sintió sus mejillas arder, no estaba preparada para tener este tipo de conversaciones con él. Pero el duque la miraba de forma penetrante, exigiendo una respuesta.

—Sí —respondió ante el momento de tensión. Supo que si le contestaba se apartaría de su camino y la dejaría sola, es lo que necesitaba en esos momentos.

El duque esbozó una gran sonrisa que le molestó a Elizabeth. Se inclinó hacia ella y le susurró:

—Como te sientes es algo muy normal que pasa entre marido y mujer, eso y más cosas. —Se dio media vuelta y entró en su despacho bajo la atenta mirada de la duquesa.

Elizabeth pasó el resto del día con Eleanor en sus brazos, pero con la mente en el beso con el duque y sus palabras esa misma mañana. Cuando su tía apareció en la habitación de la bebé la sintió diferente, pensativa y cabizbaja.

—¿Aún estás afectada por la tormenta de anoche? —se interesó Rose.

Su sobrina suspiró y afirmó con un gesto, sin revelarle por qué estaba afectada realmente. Se hizo un silencio y luego le lanzó una idea a la que le llevaba dando vueltas toda la tarde.

—He pensado que podríamos ir a Londres a encargarme unos vestidos. Creo que llevas razón. Los necesito para mi nueva condición de duquesa. Y en la ciudad se encuentran las mejores modistas.

—¡¿De verdad?! —preguntó Rose con sorpresa.

—Sí, el duque de Somerset nos ha invitado a su boda dentro de un mes y no tengo nada apropiado —le comentó a su tía.

—Me parece muy bien. Puedes planteárselo a tu marido, igual tiene que ir a Londres pronto.

—Sylvester tiene mucho trabajo aquí, se lo dijo a sus amigos cuando nos animaron a ir a alguna fiesta en Londres.

—Igual no le importa que viajemos con algunos sirvientes y nos alojemos unos días en su mansión de Londres —propuso Rose. Tenía ganas de cambiar de aires.

—Hablaré con él —susurró Elizabeth sin demasiado entusiasmo. Algo le decía que el duque no iba a ceder a su idea de ir sola.

Al final de la tarde Elizabeth se armó de valor para entrar en el despacho de su marido, del que no había salido en todo el día.

—Venía a pedirte permiso para viajar a Londres con mi tía y algunos sirvientes. Necesito renovar mis vestidos. Cuando el duque de Somerset nos ha invitado a su boda me he dado cuenta de que no tengo nada apropiado para acudir como tu esposa. Y lo que menos deseo es dejarte en evidencia. Me confeccionaron un par de vestidos en el pueblo, pero mi tía dice que las telas y las modistas que hay en Londres son las mejores para vestir a una duquesa.

—¿No te importaría viajar sin mí? En estos momentos no puedo abandonar esta casa —planteó el duque, serio.

—No. Tampoco pretendo aburrirte en Londres mientras voy de compras —contestó sin entusiasmo alguno.

—¿Es lo que quieres? —preguntó mirándola a los ojos de forma intensa.

—Sí —respondió cohibida.

—Bien. Magnus y varios sirvientes te acompañarán y te quedarás en Norfolk House, mi residencia de Londres —ordenó. Elizabeth lo miró sin creer sus palabras, no se había negado.

—Sí —susurró con un leve hilo de voz.

—¿Cuándo te irás? —preguntó con interés.

—Mañana mismo. Deberé permanecer unos días en Londres hasta que me hagan las pruebas y deje todo elegido.

El duque asintió, pensativo, se rascó el mentón y se paseó delante de ella.

—¿Por qué me da la sensación de que no estás huyendo de mí, sino que me estás rechazando con este repentino viaje? —preguntó de golpe, mirándola a los ojos de forma directa.

—Yo… yo… —titubeó, nerviosa, retorciéndose las manos—. Solo quiero ser una duquesa de la que no te avergüences ante los demás y estar a la altura, a menos que tú no estés ya dispuesto a seguir con este matrimonio —aventuró, esperanzada.

—Olvídate de eso para siempre, Elizabeth. Mi buen amigo el duque y el barón nos vieron en la misma habitación anoche. Tú estabas en la cama en camisón y despeinada y yo medio desnudo cuando abrí la puerta, aparte de que toda la casa sabe que has dormido en mi cama. Nuestro matrimonio es para siempre —le corroboró.

Elizabeth se ruborizó al pensar que todos los sirvientes supiesen que había pasado la noche en la cama con el duque.

—Iré a Londres —determinó.

—La ventana de tu habitación se ha arreglado, supongo que te hará muy feliz volver a dormir en tu cama.

—Sí, gracias —dijo con alivio.

El duque no insistió más, sabía que Elizabeth necesitaba tiempo y espacio tras lo sucedido entre ambos y estaba dispuesto a concedérselo. Algo le decía que ganaría mucho más que perdería.


Capítulo 26

Sylvester le dio la orden a Magnus de que acompañase a Elizabeth a Londres junto con cuatro sirvientes más, la doncella de su mujer y su tía. El mayordomo le agradeció a su señor la confianza depositada para ir con la duquesa.

El día siguiente Elizabeth lo pasó preparando todo para su partida, apenas vio a su marido e intentó esquivarlo en la cena ya que Sylvester no almorzó en casa porque tuvo que ir al pueblo, pero cuando se despedía de la pequeña Eleanor el duque la sorprendió y le dijo:

—¿Y de tu marido no piensas despedirte? Apenas te he visto en todo el día y Magnus me acaba de decir que no bajarás a cenar porque estás muy cansada —comentó serio, decepcionado, mirándola al detalle.

—No has estado por la casa en casi todo el día —argumentó.

—Tenía mucho trabajo, pero eres mi mujer, podías haberme interrumpido en el despacho esta tarde —manifestó con nostalgia.

—No quise molestarte —alegó.

—Verte nunca es una molestia, todo lo contrario —contestó mirándola a los ojos.

Elizabeth tragó con dificultad y lo contempló con el corazón acelerado. Sylvester era un hombre imponente, guapo y con una mirada que podía desarmar a quién se propusiese. No quería caer en sus encantos, porque sabía que una vez que lo hiciese estaría perdida para siempre.

—Volveré en unos días, no sé cuánto tiempo me lleve la modista y las compras que deseo realizar en Londres.

—Compra todo lo que desees, no escatimes en gastos —le indicó.

—Gracias —susurró al mismo tiempo que pensaba que lo hacía con su dinero, el duque se había empeñado en seguir con ese matrimonio solo por su cuantiosa dote. Al igual que su hermano, era improbable que encontrase a otra dama igual.

—¿No vas a cambiar de opinión y vas a cenar con tu esposo? —le preguntó en forma de ruego.

—Si me disculpas, estoy muy cansada —declinó el ofrecimiento. Sylvester asintió, cabizbajo, y se acercó a ella de forma peligrosa mientras que su mujer lo miraba con los ojos muy abiertos, atenta a lo que iba a hacer. Llevó su mano hacia su cuello, lo acarició y la subió hacia su mejilla. La suavidad y el calor de la piel del duque lograron que Elizabeth sintiese mariposas en el estómago. Cerró los ojos de forma involuntaria y el breve roce de los labios de su marido en la mejilla le hizo abrirlos.

—Que tengas buen viaje, esposa mía —susurró en su oído. Se dio media vuelta y se marchó bajo la atenta mirada de Elizabeth, que se quedó parada en mitad de la habitación, con las rodillas temblándole y sintiendo cierta decepción que no llegaba a comprender. ¿Qué más esperaba?

La noche antes de partir ni el duque ni la duquesa, cada uno en sus respectivas alcobas, pegó ojo. Elizabeth era consciente de que se alejaba de Sylvester porque tras el beso que se dieron se dio cuenta de sus verdaderos sentimientos hacia su marido y esto la tenía con el alma en vilo. No quería sentir lo que sentía por el duque. Su mente se empeñaba en rechazarlo, pero su corazón, no sabía cuándo, lo había aceptado y la magnitud de ello la tenía desbordada. Necesitaba poner tierra de por medio, alejarse de él para poder pensar con claridad. Por su parte, el duque hacía tiempo que había aceptado que la belleza y la personalidad de su mujer lo habían embaucado por completo. Besarla fue la experiencia más maravillosa de su vida. Sin duda alguna, sabía que Elizabeth era única, pero le consolaba el hecho de que fuese suya, de no ser así no estaría siendo tan complaciente con ella. Por nada del mundo estaba dispuesto a perderla. Sabía que era la mujer de su vida, la cual llegó a pensar que jamás encontraría, pero, pese a su rebeldía, su juventud y su inocencia, le había arrebatado el corazón de una forma tan sutil que casi la podía calificar como la ladrona más hábil del mundo. Jamás pensó en verse en una como esa, deseando a su propia esposa. Interrumpiendo su trabajo porque imágenes de un beso lo perturbaban y teniendo noches de insomnio porque no dejaba de imaginar a Elizabeth desnuda en su cama, entregada a él.

La duquesa estaba lista para partir antes del alba. Los criados ya habían bajado sus pertenencias al carruaje y se encontró con su tía en el recibidor de la casa, colocándose la capa y ajustándose los guantes.

Cuando Elizabeth salió al exterior una oleada de viento frío le cubrió el rostro, comenzó a bajar las escalinatas y cuando estuvo delante del carruaje que la llevaría a Londres se sorprendió en el momento de colocar un pie en el peldaño del carruaje y sentir de repente la mano de su marido en su espalda. Ella se sentó, Sylvester sostuvo la puerta abierta, la miró, se inclinó hacia ella y le dio un breve beso en los labios, solo un roce.

—Buen viaje —le dijo mirándola a los ojos—. A tu vuelta tenemos que hablar —reveló decidido. Había estado toda la noche dándole vueltas al hecho de exponerle a su esposa sus verdaderos sentimientos. Consideró que si era sincero con ella cabría la posibilidad que Elizabeth confiase en él y se decidiese por corresponderle. Sabía que tenía miedo, que solo era cuestión de tiempo, el que había pensado en darle, pero sintió que se ahogaba, por ello determinó acelerar las cosas con su mujer tras su regreso si continuaba decidida a rechazarlo pese a que su cuerpo vibrase cuando la tocaba y sus labios y su miraba suplicasen más cuando la había besado.


Capítulo 27

Elizabeth llegó a Londres a media noche, no hizo parada en el camino porque le traía muy mal recuerdo la muerte de su padre en una posada haciendo el mismo trayecto. Durante todo el tiempo no dejó de pensar qué habría pasado, cómo terminaron muertos Arthur y su padre en la misma habitación y nadie había sido testigo de nada. Le parecía algo imposible, deseaba que el asesino de su padre pagase. Ya hacía más de dos meses desde su muerte y no había ninguna pista. Thomas fue un gran padre, si bien la obligó a casarse, pero fue lo único que le impuso durante su vida, y aunque le costase admitirlo, Sylvester Ashford había resultado ser un buen esposo pese a tener un carácter fuerte. No quería ni pensar qué hubiese sido de su vida si Arthur no hubiese muerto.

La residencia del duque en la mejor zona de Londres era majestuosa, estaba mucho mejor cuidada que la mansión Ashford en Norfolk cuando llegó por primera vez y la sintió mucho más cálida y acogedora.

—Es preciosa —susurró Elizabeth admirando el salón de la casa y las grandes escaleras que conectaban con la parte superior.

—Sí, las reformas que ha hecho su excelencia desde que regresó han quedado muy bien. No había tenido ocasión de verlas —comentó Magnus.

Elizabeth lo miró con sorpresa y preguntó con interés:

—¿El mobiliario de la casa es nuevo?

—Sí, el duque comenzó a reformar la residencia en Londres cuando llegó. Aquí había vivido el señor Arthur, había organizado fiestas y juergas y estaba todo un poco deteriorado. Su alteza quería una casa en Londres como la que siempre perteneció a la familia Ashford —reveló el mayordomo y se dio cuenta de que Elizabeth no sabía nada de esto.

—Ya veo… —comentó la duquesa, admirando todo.

Magnus la acompañó a su habitación y cuando entró le alegró saber que todo era nuevo. Pero venía tan cansada que no se paró en supervisarlo todo, al día siguiente ya tendría tiempo de recorrer cada rincón de esa casa y conocerla bien.

Durmió en su cama como hacía tiempo que no lograba, cuando su doncella la despertó a media mañana no podía creer que se sintiese tan descansada y relajada. Admiró la habitación con la luz del día y le pareció preciosa. Emma le aconsejó por orden de Rose que se pusiese uno de los dos vestidos nuevos que encargó en Norfolk para salir a pasear por Londres y visitar a la modista. Elizabeth escogió el vestido del mismo color de sus ojos y se sintió, por primera vez en su vida, motivada para ir a confeccionarse un guardarropa nuevo. Ya que estaba en la ciudad iba a aprovechar bien su estancia en ella para no tener que volver en un tiempo.

Elizabeth y Rose desayunaron juntas, luego Magnus les mostró cada rincón de la casa y terminaron en el jardín tomándose un té. Luego cogieron el carruaje y fueron a la mejor modista de Londres, la duquesa de Norfolk no se merecía menos. Las atendieron con suma amabilidad, le tomaron medidas de su cuerpo y la citaron para el día siguiente elegir todas las telas con las que confeccionarían los vestidos, ropa interior, camisones, batas, capas, sombreros y guantes que iba a encargar.

Tras pasar varias horas en la modista a Elizabeth y a Rose se les antojó dar un paseo por Hyde Park. Hacía años que no visitaban la ciudad y estaban descubriendo todos los cambios que se habían producido.

—¿En qué momento odiaba yo Londres? —preguntó la duquesa a su tía con ímpetu—. Hoy me parece todo increíble, precioso. No me importaría pasar un tiempo aquí.

—Estas huyendo de tu marido, sobrina —reveló Rose sin rodeos. La conocía muy bien. Elizabeth la miró con sorpresa, no esperaba que fuese tan directa—. Tengo dos teorías; o lo rechazas porque vuestra primera noche juntos te resultó desastrosa o porque te gustó tanto que estás asustada.

—Eh… No, solo dormimos juntos. —Rose la miró con una ceja alzada—. Bueno, y me besó —añadió finalmente tras un suspiro.

—¿Y lo rechazas por qué…? —preguntó con interés y media sonrisa en su rostro.

—Porque él solo está interesado en mi dote. Estaba arruinado y decidió seguir con este matrimonio por mi dinero, como su hermano —justificó sintiéndose dolida.

—El duque es muy guapo, apuesto, interesante y atento contigo. Lo he observado. Podría haberte tomado como esposa cuando hubiese querido —le indicó.

—Ya lo sé, por eso estoy confundida —reveló en un momento en el que se sintió entre la espada y la pared.

—¿En qué sentido te confunde tu marido? —indagó su tía. A Elizabeth le molestó la sonrisa que mantenía en su rostro.

—Cada vez que lo tengo cerca —manifestó exasperada—. Me resulta intimidante y a la misma vez atrayente. Me confunde.

—¿Lo deseas? —preguntó de forma directa.

—¡No! —soltó de golpe, demasiado nerviosa, pero sus mejillas sonrosadas la delataron.

—No está bien mentir a tu tía —le indicó alzando un dedo, a modo de reprimenda.

—No me quiere, solo le intereso por el dinero —susurró con la cabeza gacha, dolida.

—Yo pienso que no le eres indiferente al duque, he observado cómo te mira.

—Tengo una gran lucha interna —reveló con miedo.

De repente, mientras caminaban por Hyde Park un hombre y una mujer se le acercaron:

—Duquesa de Norfolk, ¿es usted? —preguntó el duque de Somerset, acompañado del brazo de una mujer rubia de ojos azules muy bella.

—Oh, excelencia, ¡qué casualidad! —exclamó con sorpresa Elizabeth.

—Permitidme presentaros a mi prometida, lady Diana Themplenthon.

—Es un honor conoceros —respondió Elizabeth, esbozando una ligera sonrisa.

—El placer es mío, alteza —le indicó la prometida del duque.

—¿Mi buen amigo se ha animado a traer a Londres a su esposa y no me dijo nada? —preguntó Dustin haciéndose el ofendido.

—Sylvester se ha quedado en Norfolk. Mi tía me ha acompañado para encargar unos vestidos nuevos que necesitaba.

—¿Ha ido al taller de madame Van Doren? —preguntó la prometida del duque—. Me está haciendo mi vestido de novia. Es la mejor. Si quiere la puedo acompañar —se ofreció, muy amable.

—Te lo agradecería, cariño —intercedió Dustin—. Sylvester me dijo que la duquesa tenía pocos conocidos en Londres, y tú conoces a toda la sociedad.

—No se preocupe, milady. En mí tiene a una amiga. Para lo que necesite —dijo muy amable Diana.

—Gracias. Se lo agradezco muchísimo. Hemos estado por allí esta mañana y tenemos que volver —le indicó.

—Mañana tengo una prueba de mi vestido de novia y dos más que me está confeccionando Adeline.

—Nos veremos allí.

Ambas mujeres se abrazaron como despedida y el duque les hizo una inclinación de cabeza a Elizabeth y a su tía.

—La prometida del duque es una mujer muy amable —comentó Rose de camino al carruaje.

—Sí. Es una dama muy elegante y hace muy buena pareja con Dustin, se ven enamorados —manifestó Elizabeth con cierta añoranza.

—Honoria me contó que el duque de Somerset era como tu marido, ambos habían jurado no casarse, pero conoció a Diana una noche y desde ese día supo que sería para él. La cortejó hasta el cansancio y la enamoró.

La duquesa suspiró y deseó que su marido la cortejase y luchase porque se enamorase de él, aunque mucho se temía ya lo estaba pese a no querer reconocerlo en voz alta. Y lo rechazaba porque había ocurrido esto y Sylvester solo la quería por su cuantiosa dote.


Capítulo 28

La duquesa de Norfolk volvió a descansar en su cama durante toda la noche. Los aires de Londres le estaban sentando muy bien. Se levantó animada y con ganas de ir al taller de madame Van Doren a elegir las telas para que comenzase a hacerle todos los vestidos que tenía pensado.

Rose también iba dispuesta a encargar unos vestidos nuevos para ella. Hacía demasiado que no estrenaba nada.

Elizabeth y su tía pasaron casi toda la mañana eligiendo telas. Cuando ya estaban terminando Diana llegó al taller junto con su madre y sus dos hermanas. Se las presentó a la duquesa y se interesó por lo que había encargado. La duquesa le explicó lo elegido y Diana le aconsejó algunas telas y modelos, la última moda en la temporada. Elizabeth aceptó sus sugerencias y terminó encargando cinco vestidos más.

—Duquesa, ¿le gustaría asistir mañana al baile que damos en nuestra casa? —la invitó la madre de Diana—. Sería un honor contar con su presencia.

Elizabeth no se esperaba tal invitación. No quería ofenderla con un rechazo, pero no se sentía preparada para asistir sin su marido, tampoco sabía si le gustaría que lo hiciese, y no tenía un vestido adecuado para acudir a un baile de la alta sociedad.

—Permitidme explicaros, llegamos ayer a Londres y no tenía en mis planes asistir a ninguno de los bailes de la temporada ya que no era el cometido de mi visita a la ciudad. Carezco de vestidos adecuados para tal ocasión —se excusó con delicadeza—. No obstante, para mí sería un honor asistir en alguna otra oportunidad —añadió con afabilidad.

La madre y las hermanas de lady Diana le parecieron tan encantadoras como la misma joven, irradiando gracia y amabilidad en su trato.

—Pueden visitar a mi sobrina en su casa para tomar el té. Permaneceremos en Londres unos días más —extendió la delicada invitación Rose.

Las damas se despidieron y Elizabeth volvió junto con su tía a la mansión en Londres. Le gustaba aquella casa, la sentía acogedora y un verdadero hogar. Tenía que admitir que el duque había tenido mucho gusto al redecorarla.

El resto del día lo pasó descansando, disfrutando de la paz de leer y aprender cómo debía ser una duquesa. Lo último que deseaba era decepcionar a Sylvester en ese aspecto. Pasó largas horas haciéndole preguntas a Magnus sobre la difunta duquesa, cómo era y cómo gestionaba todo. El mayordomo la conocía bien y siempre estuvo al servicio de la duquesa. Le habló maravillas de ella, le encantaban los bailes de la temporada, no faltaba a ninguno y el que se hacía en su casa era el mejor de todos, también organizaba grandes reuniones de amigos en el campo. Elizabeth sintió pena de que muriese teniendo dos hijos tan pequeños ya que fue una gran mujer y estaba dispuesta a seguir su ejemplo.

A la mañana siguiente, la duquesa recibió una nota de la prometida del duque de Somerset en la que le pedía que acudiese al taller de madame Van Doren ya que le tenía una gran sorpresa.

Diana era una mujer a la que le gustaba ayudar a todo el mundo y decidió hacerse amiga de la duquesa de Norfolk, sus ojos le decían que era una dama especial y sintió que necesitaba a alguien que la guiase en Londres ya que la había sentido algo desubicada.

Elizabeth acudió al taller de la modista con su tía. Diana la esperaba allí con sus dos hermanas. La recibió con un abrazo y un beso y le dijo:

—Tengo una sorpresa para ti. Ayer le pedí a Adeline que sus costureras confeccionasen un vestido para que puedas acudir al baile de mi madre esta noche. Ya no tienes excusas, duquesa —manifestó eufórica de alegría.

Elizabeth la miró atónita, sin saber qué decir. La mujer había actuado de muy buena fe, pero ella no sabía si se vería mal que acudiese sin su marido ya que él no la había presentado a la alta sociedad.

—Qué amable de tu parte, Diana. Me gustaría que fuésemos grandes amigas —le ofreció con gentileza.

—Lady Templenthon, puede pasar a la prueba de su vestido —les interrumpió la modista.

Diana entró en la estancia que la señora Van Doren utilizaba en exclusiva para las novias en la sala superior del taller y Elizabeth se quedó con su tía.

Primero la duquesa se probó el vestido que habían confeccionado aquella misma noche y luego su tía se probó el suyo. Las costureras tuvieron la consideración de adelantarlo por si quería acompañar a su sobrina al baile de aquella noche.

Tras las pruebas, Elizabeth se centró en el interior de la tienda en elegir unos guantes acordes para el vestido que luciría y mientras lo hacía, acompañada de la señora de confianza de madame Van Doren, otra dependienta le entregaba un gran pedido a una mujer que se encontraba allí para recogerlo. Elizabeth la miró ya que su pelo color naranja era muy llamativo y el vestido color ámbar que lucía le pareció de muy buen gusto, y además era muy bella. Dedujo que sería una dama de la alta sociedad a la que no conocía. Cuando la mujer terminó de recoger todo y su cochero se llevó los paquetes le dijo a la dependienta:

—Como siempre, apúntelo a la cuenta del duque de Norfolk. Él se encargará de liquidarlo.

—Es un milagro que esté vivo —le indicó la dependienta.

—Estos cinco años lo extrañé muchísimo, pero volvió a mí en cuanto regresó y ahora tiene más dinero que nunca —alardeó la mujer terminando de colocarse los guantes. Se despidió de la dependienta, a la cual conocía bien, y se marchó.

Elizabeth se había quedado de piedra, con un nudo en la garganta y un nerviosismo que se había apoderado de todo su cuerpo tras descubrir que Sylvester tenía una amante en Londres. Aceptó los aguantes que le sugirió la otra mujer que la acompañaba sin mirarlos siquiera y volvió a la habitación donde se encontraba su tía, le hacían los últimos arreglos a su vestido. Necesitaba esconderse en el fin del mundo tras descubrir aquella información y no saber cómo manejarla.

—¿Te ocurre algo, hija? Parece que hayas visto a un fantasma —apreció Rose mirándola con atención.

—Cuando lleguemos a casa te cuento. No es el lugar apropiado —susurró Elizabeth, agitada.

Esperó a Diana en la entrada de la tienda, le parecía descortés marcharse sin decirle adiós, y la mujer le indicó:

—Estás un poco pálida, ¿te encuentras bien?

—Sí, sí. Me he sentido mal de repente —justificó la duquesa.

—Lo mejor será que volvamos a casa y te recuestes —propuso su tía.

—Espero que te recuperes. No faltes esta noche al baile de mi madre —le rogó con amabilidad la prometida del duque de Somerset—. Para ella es todo un honor que la duquesa de Norfolk, a la que nadie conoce por el momento, decida honrarla con aparecer por primera vez en su fiesta y darse a conocer a la alta sociedad en su casa.

—Espero recuperarme —dijo Elizabeth a la misma vez que pensaba que tenía la excusa perfecta para no asistir.

De vuelta a casa la duquesa prefirió hablar del tema con su tía en sus aposentos. No quería que Magnus ni el resto de criados escuchasen nada de esa conversación.

—Me tienes en ascuas, Elizabeth. Suéltalo ya —la apremió su tía una vez a solas en la alcoba de la duquesa.

—He descubierto que Sylvester tiene una amante —reveló mirando a su tía a los ojos y con los suyos a punto de brotar lágrimas.

—Es lo normal —dijo Rose y Elizabeth la miró con sorpresa.

—¿Lo normal? —preguntó con los ojos muy abiertos—. Su amante estaba recogiendo un gran pedido de vestidos en la tienda y dijo que Sylvester los pagaría.

—Los caballeros pagan los gastos de sus amantes —comentó su tía con normalidad.

—¡Lo paga con el dinero de mi padre! —espetó la duquesa muy alterada, paseándose ante su tía como un león enjaulado.

—Ahora lo maneja él. ¿Qué es lo que te tiene así? Tu marido no hace nada que no hagan otros. La mayoría tienen amantes. Y si tenemos en cuenta que vuestro matrimonio no se ha consumado…

—Soy su mujer, y me debe un respeto —bramó, alterada.

—Y te lo está dando. Eres su duquesa —manifestó con calma.

—¿Sabes lo que ha supuesto para mí descubrir que Sylvester le paga los vestidos a otra mujer y que la mantiene? —preguntó dolida.

—Es algo a lo que te debes de acostumbrar —susurró su tía.

—¡¿Cómo?! —preguntó enfadada ante su resignación.

—No puedes exigirle que deje a su amante. De todas formas, no lo hará —le indicó su tía armada de paciencia.

Elizabeth la miró con los ojos echando fuego. Tenía la respiración alterada y en esos momentos solo pensaba en cómo vengarse del duque. Él gastaba su dinero con otras mujeres, solo la quería por su patrimonio, como había demostrado. Aún no la había presentado a la sociedad ni tenía intenciones de hacerlo porque no le importaba nada.

—Entonces, voy a comenzar a comportarme como la duquesa de Norfolk —determinó, decidida.

—¿Y cómo piensas hacerlo? —preguntó Rose, con sorpresa.

—Haciendo que todo Londres conozca a la duquesa de Norfolk. Para empezar, asistiremos esta noche al baile de los Templenthon. Si mi marido no me da mi lugar, lo haré yo misma. Que llegue a oídos de su amante que la esposa del duque asiste a los bailes de temporada, igual desconoce que tiene una duquesa.

—Te aseguro que no lo va a dejar cuando llegue a sus oídos que eres una belleza. Solo te envidiará.

—Me da igual. También quiero que llegue a los oídos de mi marido que me estoy comportando como su duquesa. Relacionándome con la alta sociedad.

—No juegues con el duque, Elizabeth —le advirtió su tía.

—Él ha comenzado con todo esto. Se empeñó en continuar con el matrimonio solo para quedarse con mi dote y no ser un duque arruinado. Ahora que me soporte. Y pienso gastar mucho más —dejó claro—. No voy a permitir que su amante tenga gastos superiores a los de su esposa.

Rose la miró seria, pensaba que su sobrina se había vuelto loca, pero, al mismo tiempo, decidió no pararla en su empeño por desafiar al duque.


Capítulo 29

La duquesa de Norfolk estaba lista para que la sociedad londinense la conociese. Se admiró en el espejo y le gustó el resultado. Llevaba un vestido de color plata en satén con motivos en encajes y unos guantes del mismo color. El traje llevaba los hombros al descubierto y un generoso escote. Elizabeth tenía una estrecha cintura que hacía que luciese la falda de forma magnífica. Su pelo, recogido, dejaba todo su rostro libre, donde se apreciaban unos grandes ojos verdes con espesas pestañas oscuras y sus voluminosos labios. Ella misma admitió que aquella noche estaba soberbia. Le gustó el resultado y pensó en la reacción de Sylvester cuando llegase a sus oídos que había asistido a un baile sin él. Esperaba que, al menos, le molestase tanto como a ella el hecho de enterarse que tenía una amante y pagaba todos sus gastos.

Cuando Magnus vio a la duquesa descender por la escalera se la quedó mirando con los ojos muy abiertos, perplejo. Esa noche Elizabeth brillaba con luz propia, estaba espléndida.

—Duquesa, ¿va a salir? —preguntó con la voz cortada.

—Sí, voy a asistir a un baile —le indicó con una amplia sonrisa mientras Magnus la miraba serio.

Rose esperaba a su sobrina en el salón y cuando el mayordomo vio a ambas mujeres dispuestas para salir sin que el duque supiese nada estuvo a punto de decir algo, pero no lo consideró apropiado. Solo tomó una gran bocanada de aire y esperaba que Sylvester no lo culpase de permitir que las damas acudiesen a un baile en Londres sin él saber nada previamente.

Elizabeth y su tía se montaron en el carruaje que estaba en la puerta esperándolas, el cual lucía el escudo del duque de Norfolk, vestido con las mejores galas, y emprendieron camino hacia la mansión de la familia Templenthon.

La duquesa se retorcía las manos, nerviosa, en el interior del carruaje, mientras su tía la observaba al mismo tiempo que la admiraba. Estaba segura de que aquella noche causaría verdadera sensación entre los asistentes y un completo revuelo por hacer su primera aparición pública sin el duque.

—Con la cabeza alta, los nervios por dentro y demostrándole a todos que la duquesa de Norfolk es maravillosa —le indicó su tía al mismo tiempo que le tomaba las manos entre las suyas y le infundía valor.

—No te separes de mi lado —le suplicó.

—No lo haré, querida. Pero confía en ti, lo harás de maravilla.

Elizabeth se bajó del carruaje y entró junto con su tía en la casa de la familia de Diana. Tan solo poner un pie allí los padres de la futura duquesa la recibieron y luego la propia Diana junto con el duque de Somerset que se llevó una gran sorpresa al ver a Elizabeth.

—¿Mi buen amigo se ha animado a presentarte a la sociedad? —preguntó Dustin buscando con la mirada a Sylvester.

—El duque se ha quedado en Norfolk, tenía mucho trabajo. Pero yo no pude rechazar la invitación de su prometida. Se encargó con la modista de que tuviese un vestido para asistir al baile esta noche e insistió en que acudiese. No pude rechazarlo —comentó Elizabeth.

Dustin asintió y miró a Diana, a su lado, que admiraba a la duquesa y estaba feliz porque pudiese presentarla a toda la sociedad en el baile de su familia.

Elizabeth comenzó a sentir el interés de la gente en ella conforme el duque y su prometida la presentaban. Le agradeció a Diana que estuviese pendiente de ella en todo momento y que la pusiese al tanto de todas las personas a las que conocía y desconocía sus orígenes. Había pasado tanto tiempo en el campo que estaba muy perdida con respecto a la sociedad.

Lo cierto es que la duquesa pasó una noche magnífica. Conoció a mucha gente, y le agradó la fiesta en casa de los Templenthon porque no fue muy multitudinaria.

Elizabeth se marchó temprano, pero con una sensación muy agradable.

Cuando llegaron a casa Rose le comentó:

—Mañana todo el mundo hablará de la duquesa de Norfolk. Has dejado a todos con la boca abierta. He escuchado muchos comentarios elogiando la suerte del duque por tenerte como esposa.

—He disfrutado mucho esta noche de la velada.

—Mañana llegarán a esta casa muchas más invitaciones para que asistas a bailes, ¿eres consciente? —preguntó su tía—. Toda la alta sociedad querrá que la duquesa de Norfolk los honre con su presencia.

—Por el momento no asistiré a ninguno más. No conozco a nadie.

Rose suspiró con alivio y se fue a acostar. Estaba muy cansada, hacía años que no acudía a un baile y ya tenía una edad. A sus casi sesenta años se había acostumbrado a la tranquilidad del campo.

Elizabeth se fue a la cama feliz, sintiendo que ahora sí toda la alta sociedad sabía quién era. Esperaba que esto le molestase al duque ya que había sido su cometido. Desde que se enteró que tenía una amante su mente lo rechazaba con más fuerza que nunca, sin embargo, su corazón estaba tan dolido que le costaba pensar que algún día se recuperaría. No deseaba sentir esa decepción, sin embargo, no podía deshacerse de ella por más que lo intentaba.

La duquesa se levantó tarde al día siguiente ya que estaba desvelada cuando se metió en la cama y esto causó que se le pegaran las sábanas. Cuando bajó a desayunar hacía un par de horas que su tía ya lo había hecho y le comunicó:

—Todo Londres habla de la belleza de la duquesa de Norfolk. Y no paran de llegar invitaciones. —Rose desvió la mirada hacia un montón de tarjetas colocadas encima de la mesa—. Lo has conseguido, Elizabeth, ya todo el mundo sabe que eres la esposa de Sylvester Ashford, el duque de Norfolk.

La duquesa tomó una bocanada de aire y suspiró. Ahora no sabía qué hacer, pero se le ocurrió pedirle ayuda y consejo a la prometida del duque de Somerset. Diana tenía la apariencia de ser la persona que necesitaba en esos momentos.

Diana fue a pasear a Hyde Park con su prometido, la noche anterior no habían tenido mucho tiempo de hablar a solas.

—Me vas a provocar un gran problema con Sylvester cuando se entere de que fuiste tú la que alentaste a su mujer para acudir al baile de tu familia —se quejó Dustin.

—¡Oh! Yo solo quería ser amable e integrar a la duquesa en la sociedad. Pero igual fue un error y no el momento apropiado. Elizabeth se sintió mal en la modista y puede que esté embarazada, ¿no? ¿Es por eso por lo que dices que puedes tener un problema con el duque? —preguntó Diana con inocencia—. Cómo no me di cuenta antes, seguro ese sea el motivo por el que ha venido a Londres a encargar tantos vestidos nuevos. Y como madame Van Doren es tan discreta no me dijo nada —comentó.

—¿Embarazada? —preguntó con sorpresa Dustin. Era con lo único que se había quedado de la conversación con su prometida.

—Llevan casados varios meses, sería lo normal. Y ella ha venido a confeccionarse un guardarropa nuevo, aunque no me ha comentado nada —insistió, pensativa.

El duque sacudió la cabeza y se quedó en silencio, procesando la información que le acababa de dar su prometida.

—Esta tarde iré a visitar a Elizabeth a la hora del té y veré qué puedo averiguar —propuso con entusiasmo Diana.

El duque asintió, pensativo. Tenía que enviarle una nota a su amigo de lo que estaba sucediendo en Londres con su mujer antes de que Sylvester le retirase la palabra.


Capítulo 30

Elizabeth se encontraba en el jardín de su casa tomando el té con todas las invitaciones que había recibido en la mesa, las había abierto de una en una. Habían llegado más de diez y no sabía qué hacer ni qué contestar. Cuando Magnus le anunció que la señorita Templenthon llegó por sorpresa de visita a la duquesa se le iluminó el rostro.

Diana y Elizabeth se abrazaron con cariño, ambas habían tenido una gran conexión cuando se conocieron y sentían un gran afecto.

—Anoche impresionaste a todos los asistentes al baile. Hoy todo el mundo habla de la duquesa de Norfolk —le dijo Diana, muy contenta.

—Me han llegado muchas invitaciones —comentó Elizabeth con un gran agobio. No sabía qué hacer.

—¿Te has decidido a asistir a algún baile? —preguntó Diana.

—No conozco a nadie.

—Pero yo sí. Puedes venir a las fiestas que yo asista si te sientes más segura durante tu estancia en Londres. Irás conmigo y con Dustin —le ofreció—. ¿Vemos a cuál asistimos esta noche? —preguntó Diana con entusiasmo y la mirada clavada en el montón de invitaciones que la duquesa tenía delante.

—Hoy estoy un poco cansada —comentó.

—Oh…, ¿te sientes mal? ¿Es por lo que pasó en la tienda de la modista el otro día? —preguntó Diana con curiosidad.

—¿Lo sabes? —inquirió la duquesa con los ojos muy abiertos, escandalizada.

—Eres una mujer recién casada, es lo normal.

—¿Lo normal? —preguntó Elizabeth con sorpresa—. ¿Tú se lo permitirías a Dustin cuando estéis casados?

—Por supuesto, me lo pide a diario —dijo Diana.

—¿Habláis de eso? —la duquesa no daba crédito a lo que oía.

—Claro. ¿Tú no lo has hablado con tu esposo? —preguntó la futura duquesa.

—Eh… No. Sylvester y yo no hablamos de eso. Además, lo desconocía hasta que lo descubrí en la tienda de madame Van Doren y me sentí fatal.

—¿Y cómo lo descubriste allí? —preguntó inquieta.

—Ella estaba allí y dijo que la cuenta la pagaría el duque de Norfolk —respondió Elizabeth—. Pero ya veo después de hablar con mi tía y contigo que todas las mujeres aceptáis que vuestros maridos tengan una amante.

—¡¿Una amante?! —casi gritó Diana llevándose las manos al pecho—. ¿El duque? —La miró con los ojos muy abiertos.

—Sí. Él paga sus vestidos —reveló Elizabeth.

—¿Estábamos hablando de una amante todo este tiempo? —preguntó Diana, atónita.

—¿De qué si no? —inquirió la duquesa.

—Vaya, yo sospechaba que estabas embarazada. De ahí el sentirte mal en la tienda. Estás recién casada y lo normal es que tengas un hijo. Un heredero para el duque. Es de lo que yo hablo con Dustin. Por dios, nunca aceptaría que tenga una amante —manifestó escandalizada.

Elizabeth se ruborizó y la miró con los ojos llenos de lágrimas, sintiendo una gran vergüenza mientras que se retorcía las manos en el regazo, nerviosa.

Diana, que era muy cariñosa y una persona muy humana, se levantó y se sentó al lado de la duquesa y le dio un gran abrazo, y justo ahí fue cuando Elizabeth se rompió en mil pedazos y Diana pudo comprobar lo destrozada que estaba.

—¿Puedo hacer algo por ti? Lo que sea, y quiero que sepas que me tienes como una amiga y que cuentas con toda mi discreción en este asunto.

—Gracias, Diana. Discúlpame, no sabía hacia donde iba dirigida tu conversación. No contaba con que mi marido tuviese una amante y esta acudiese a la misma modista que yo —le relató con el corazón herido.

—Estás enamorada del duque, ¿verdad? —preguntó Diana con las manos de la duquesa entre las suyas, mirándola a los ojos. Elizabeth asintió con un nudo en la garganta, no podía negarlo por más tiempo—. ¿Y él? Eres una mujer envidiable, bellísima. Dustin tuvo que parar anoche a muchos hombres que querían acercarse a ti y dejarles claro que eras la esposa del duque de Norfolk —relató.

—Nuestra relación es complicada. ¿Tu prometido no te ha contado nada? —preguntó con el ceño fruncido.

—No. Solo me dijo que vuestro matrimonio fue celebrado en la intimidad porque Sylvester no quería perderte. Según Dustin el duque está loco por ti —reveló con sinceridad.

Elizabeth soltó una risa amarga.

—A Sylvester lo único que le interesaba de mí era mi cuantiosa dote —comentó con lágrimas en los ojos.

Diana la miró con pena y volvió a abrazarla.

—Pues hagamos que el duque se enamore de ti y deje a su amante —propuso de golpe, con entusiasmo.

—¿Y cómo se consigue eso? —preguntó con inocencia a la misma vez que esperanzada.

—Haciéndole ver la gran mujer que tiene —dijo Diana—. Irás a todos los bailes, yo te acompañaré —determinó—. Y haremos que llegue a sus oídos que estás causando sensación y si él tiene a una amante, tú también puedes tenerlo. —Elizabeth abrió mucho los ojos antes sus últimas palabras—. No me mires así, no serías la primera —le reveló con un aspaviento de la mano.

—Sabes mucho para no estar casada —susurró Elizabeth con admiración.

—Llevo acudiendo a bailes desde los dieciséis años, he visto y oído demasiado —le indicó con una gran sonrisa.

—Gracias, Diana. Hablar este tema contigo me ha ayudado a sentirme mejor.

—De nada. Puedes confiar en mí siempre. Desde que te conocí algo me dijo que seríamos buenas amigas.

—Nunca he tenido a una confidente de mi edad —dijo Elizabeth.

—Pues aquí estamos —zanjó Diana tomándola de las manos con más fuerza—. Y también creo que de esto que hemos hablado no deben enterarse nuestros duques.

—Yo también lo creo. —Ambas sellaron su pacto con un abrazo.

—Y ahora vamos a ver si te ha llegado la invitación al baile de los Morton, son grandes amigos de mis padres y su hijo es amigo de Dustin. —Diana cogió las tarjetas y comprobó que sí tenía la invitación para ese baile—. Iré a la tienda de madame Van Doren y le pediré que te entregue el vestido que tenga más avanzado para esta noche, y que se dé prisa en los siguientes. Vamos a poner a un duque celoso —determinó con una amplia sonrisa.

Elizabeth no sabía cómo agradecerle a Diana todo lo que acababa de hacer por ella. Tener a una amiga y aliada en los momentos por los que pasaba la reconfortaban.

Cuando la duquesa le comunicó a su tía que esta noche volverían a ir a una fiesta la miró con sorpresa.

—¿Sabes lo que estás haciendo? —le preguntó con miedo.

—Sí, tía. Fue Sylvester quien se empeñó en este matrimonio, pues que acepte las consecuencias. Si pensó que iba a ser una duquesa dócil y manejable estaba muy equivocado.

—Querida, creo que el duque sabe muy bien que está casado con una dama muy diferente a las demás y con una alta dosis de rebeldía.

—Bien, pues ha llegado el momento de que lo compruebe —dijo más decidida que nunca.


Capítulo 31

Cuando Diana le comunicó a su prometido que la duquesa de Norfolk acudiría con ellos aquella noche al baile de los Morton frunció el entrecejo.

—Sylvester me dijo que a su esposa no le gustaba Londres ni la temporada —argumentó, extrañado.

—Querido, creo que el duque no conoce muy bien a su mujer —le indicó con una sonrisa en la que Dustin presagió que tenía una gran complicidad con Elizabeth y en la cual rogó que no le trajese problemas.

Nuevamente la duquesa de Norfolk acaparó todas las miradas aquella noche con un vestido color malva precioso, impresionante y digno de una duquesa como ella. Todos deseaban conocerla y comprobar que su belleza era tan real como decían.

En un momento de la noche Diana se le acercó y le dijo en un susurro a Elizabeth:

—De forma muy discreta he averiguado con madame Van Doren sobre la amante del duque. Es una conocida actriz de teatro llamada Liliana Morgan. Ha sido amante de otros hombres, es una mujer muy bella y experimentada, pero nada que ver contigo. Tú le ganas en todo.

La duquesa suspiró y no supo si agradecerle aquella información o haber permanecido en la ignorancia. Ahora sabía el nombre de la amante de su marido y su profesión. Pero no permitió que esto le amargase la noche, de hecho, Diana se encargó de presentarle a personas muy interesantes que la distrajeron durante el resto de la velada.

En esta ocasión Elizabeth llegó a casa a altas horas de la madrugada, el baile le resultó muy divertido y descubrió que cada día le gustaban más estos acontecimientos. Hablar con gente y conocer a personas nuevas la alejaban de pensar tanto en Sylvester.

La duquesa de Norfolk asistió a varios bailes y fiestas más los días siguientes y en cada uno de ellos causó verdadera expectación. Se comenzó a cuestionar que el duque pasase tanto tiempo alejado de su reciente esposa y si una mujer como ella no era suficiente para tenerlo pegado a sus faldas noche y día.

Elizabeth llevaba casi tres semanas en Londres cuando decidió escribirle una carta a su marido en la que le informaba:

Estimado duque de Norfolk, le comunico que deberé permanecer en Londres un par de semanas más. Como usted bien sabe, confeccionar un guardarropa completo para una duquesa no es labor que se pueda hacer en poco tiempo, y me gustaría regresar a la mansión Ashford con todo lo que necesito. Por supuesto, le indiqué a la modista que la factura de mi nueva ropa se le haga llegar al duque de Norfolk, mi marido. Estoy segura de que no es la primera que pagarás.

Un cordial saludo, tu mujer. La duquesa de Norfolk.

Elizabeth la metió en un sobre, la lacró y se la entregó a Magnus para que la hiciese llegar cuanto antes a la mansión Ashford.

—Mañana mismo daré la orden de que se entregue a su excelencia —dijo el mayordomo.

—Gracias, Magnus.

—¿La duquesa va a salir esta noche? —preguntó.

—Sí, Magnus. Esta noche es el baile que organiza la madre del duque de Somerset y lady Diana no me perdonaría que faltase.

—Espero que se divierta, milady.

—Gracias, puede retirarse.

Elizabeth subió a su habitación y admiró el vestido y los complementos que la doncella había puesto encima de la cama. De todos los trajes que le había confeccionado madame Van Doren este era su preferido, quizás, porque era lo más parecido a un vestido de novia, el cual jamás luciría. Hasta el momento, nunca había llevado un traje en color hueso entero, en satén, con motivos de encaje en plata y alguna que otra pedrería en el cuerpo del vestido y en el cinturón. Aquella noche decidió llevar los pendientes que le regaló su marido, le hacían juego con sus ojos y complementaban muy bien al vestido.

—Esta noche estás más espectacular que nunca —le indicó su tía cuando la vio preparada. Los ojos de Elizabeth tenían un brillo especial y desde que estaba en Londres Rose la sentía más madura, más mujer y esto la enorgullecía. Admiraba cómo poco a poco se iba convirtiendo en una gran duquesa y se hacía su propio hueco en la alta sociedad. En cuestión de dos semanas había dejado de ser la esposa del duque de Norfolk a ser la duquesa de Norfolk, una mujer que brillaba por sí misma. Era una dama respetada y admirada. El saber estar, la clase, la bondad y la amabilidad de Elizabeth eran cualidades que no pasaron desapercibidas y lograron que en poco tiempo fuese una duquesa muy querida.

Cuando Elizabeth llegó a la casa del duque de Somerset en Londres la admiró. La recibió su madre, Margaret, entre besos y abrazos, emocionada por conocer a la esposa de Sylvester, y por cómo habló de él y lo elogió pudo apreciar cuánto lo quería.

La duquesa madre era una mujer que solía asistir a pocos bailes en la temporada, el que ella realizaba y un par de ellos más por puro compromiso. Desde que había oído hablar de la duquesa de Norfolk tenía muchas ganas de conocerla en persona, y fue ver a Elizabeth y sentirse muy orgullosa de la esposa que había escogido Sylvester. Ella fue muy amiga de su difunta madre y desde que murió había tratado de velar por sus hijos, aunque el duque siempre fue su preferido, era igual a su madre. Su vuelta a la vida le había provocado tal alegría que se sentía unos años más joven.

Elizabeth admiró cómo estaba decorado el salón, las mesas, la música, las personas asistentes y lo bien arreglado que estaba todo.

—Mi futura suegra es la mejor organizando un baile —le susurró Diana a la duquesa de Norfolk—. Además, solo invita a lo más selecto de Londres y buenos amigos. Es una mujer muy influyente, y muchos pagarían por una invitación a esta fiesta.

—Me siento muy honrada de estar aquí —dijo Elizabeth con admiración.

—Créeme que eres tú la que la has honrado a ella. Que la duquesa de Norfolk, de la que todo el mundo habla y admira en la ciudad en estas dos semanas desde que llegaste, haya venido a su fiesta es una enorme satisfacción.

—Me ha gustado Margaret. Tiene una mirada que tranquiliza, una voz que te hace sentir paz y una belleza digna de admiración pese a su edad.

—Es una gran mujer. Dustin la quiere muchísimo y yo, desde que la conozco, le he tomado un gran aprecio. Es una dama que vive para ayudar a los demás. Poco dada a los cotilleos de la sociedad y muy respetada.

De repente, el barón Dacre sorprendió a ambas mujeres.

—Mis dos damas preferidas —las saludó a ambas con una enorme sonrisa y una inclinación de la cabeza. Luego depositó un beso en la mano de cada una de ellas con la galantería que siempre lo caracterizaba.

—¡Qué sorpresa, barón! —exclamó Elizabeth—. No había tenido el gusto de coincidir con usted desde que estoy en Londres.

—Regresé hace un par de días. Unos asuntos me han tenido alejado de la ciudad —reveló con cierto misterio—. Pero ya estoy aquí. Además, la duquesa madre no me hubiese perdonado que me perdiese su gran baile de temporada —exageró con una amplia sonrisa.

Dustin se acercó a ellos, saludó a su buen amigo y le extendió la mano a su prometida.

—¿Bailamos, querida? —le propuso. Diana lo miró con una sonrisa y asintió.

—¿Me permite este baile, duquesa? Ha llegado a mis oídos que aún no ha bailado en toda su estancia en Londres —le dijo Asher con la mano extendida hacia ella.

—Discúlpame, buen amigo, pero mi mujer bailará conmigo esta noche, me lo debe —resonó la voz del duque de Norfolk a la espalda de Elizabeth. La duquesa se giró al escucharlo, sin poder creer que fuese él. Ambos se miraron de forma intensa, su marido se acercó, le dio un cálido beso en la mejilla y le susurró—: Sonríe y finge que te alegras de verme. Todo el salón nos mira.

Sylvester le ofreció el brazo a su esposa y comenzó a caminar con ella al mismo tiempo que empezaron a sonar los primeros acordes del vals.

—¿Qué haces aquí? —preguntó ella en voz baja, tensa.

—Ocupar el lugar que me corresponde —contestó serio, dirigiéndole una mirada penetrante que hizo temblar a su mujer de pies a cabeza.

—No puedo bailar en estos momentos —se excusó Elizabeth, alterada. Sentía sus rodillas temblar. No se acababa de recomponer de la impresión de que el duque hubiese aparecido en el baile de repente. ¿Qué pretendía su marido?

—¿Me vas a rechazar delante de todo el mundo? No me gustan los escándalos —le advirtió con una ceja alzada y una mirada penetrante.

Elizabeth no quería que él la viese así, sin embargo, no tuvo más remedio que aceptar.

—Hace años que no bailo —le indicó, apurada.

—No te preocupes, yo te guío —manifestó con calma.

Elizabeth se vio rodeada de unos brazos fuertes y sintió los largos muslos firmes de su marido separando los de ella. De repente, se vio envuelta en un cúmulo de sensaciones que no supo gestionar. El placer que le provocaba tener a Sylvester tan cerca, sentirlo tan seguro, tan imponente, guiándola de una forma casi maestra en la que ella solo debía dejarse llevar como ya le había indicado mientras la mantenía en una nube. ¿Por qué su marido tenía la gran habilidad de ponérselo siempre tan fácil?

Sylvester miró a su esposa a los ojos y la atrajo más hacia su cuerpo con determinación, al mismo tiempo que Elizabeth contuvo el aliento y el ritmo de su corazón se aceleró por completo. Nunca había bailado un vals de una forma tan íntima con ningún hombre, las caderas de ambos se encontraban en cada paso y esto le resultaba embriagador.

—Sonríe, que parezca que te alegras de verme y estemos juntos. Recuerda que todos nos miran. Tú te has encargado de avivar esta expectación, ahora cumple con tu papel de duquesa —susurró entre los acordes con voz seria.

Elizabeth intentó deshacer el nudo que tenía en la garganta, relajar el semblante y tratar de sonreír.

—¿Por qué no me has avisado de que venías a Londres? —preguntó ella.

—Por el mismo motivo por el cual tú tampoco lo hiciste cuando decidiste acudir a todos los bailes y fiestas sola.

—¿Te molesta? Pensé que era parte de mi papel como duquesa —le indicó con el mentón alto, mirándolo a los ojos. Su fuerza y valentía habían vuelto.

—Permíteme que te recuerde que tienes otras funciones como duquesa que no cumples —le echó en cara.

—A ti solo te interesaba de mí una cosa y ya la conseguiste —escupió taladrándolo con la mirada y los ojos del duque echaron chispas.

—Creo que estás muy equivocada, esposa mía —le indicó mostrándole una sonrisa.

—Para nada, en Londres he descubierto mi verdadero papel. Y el de otras personas —añadió a conciencia.

El duque fue consciente de que la conversación iba subiendo de tono y ambos se estaban metiendo de lleno en esta y no era el momento. Esbozó una sonrisa y le susurró:

—Ahora no vamos a tratar este tema.

La duquesa suspiró mientras miraba a su marido con suma atención, admirándolo y deseándolo pese a no querer hacerlo. Y así terminaron el vals más apasionado que ninguno de los dos hubiese bailado jamás.

Elizabeth intentó huir de Sylvester cuando acabó la música, pero no se lo permitió. La tomó con fuerza por la cintura, la obligó a que se tomase de su brazo y ambos fueron a saludar a la anfitriona del baile. El duque no había tenido ocasión de hacerlo antes y cuando puso un pie en la fiesta lo primero que hizo fue ir en busca de su mujer.


Capítulo 32

La duquesa madre abrazó a Sylvester con emoción.

—Elizabeth es increíble, no has podido elegir mejor a la sucesora de tu madre —comentó con los ojos cargados de emoción al mismo tiempo que miraba a la duquesa de Norfolk—. Sylvester, nos has dado una gran sorpresa a todos. Pensé que ya no venías —manifestó Margaret rebosante de felicidad.

—Solo he faltado a tus bailes de temporada los cinco años que estuve fuera —le recordó el duque—. Y sabes que era al único que acudía siempre.

—Me temo que eso va a cambiar —comentó la duquesa madre con una sonrisa dirigida a Elizabeth.

Sylvester miró a su esposa, la sintió incómoda a su lado y dijo:

—Un baile excelente, como todos los que organizas. Llevo varias semanas sin ver a mi mujer. ¿Un paseo por los jardines? —le propuso a Elizabeth delante de todos.

Ella asintió de inmediato, necesitaba respirar aire fresco, dejar de sentirse observada y de tener que fingir una sonrisa que no sentía, aunque ello implicase estar a solas con su marido y soportar sus quejas por su comportamiento desde que llegó a Londres. Pero ella también tenía quejas que darle, las cuales no se pensaba callar.

Sylvester le ofreció el brazo a su mujer nuevamente y ella lo cogió, caminaron hasta a salida en silencio mientras que el duque saludaba a muchas personas y se paraba con otras dándole la bienvenida. Les costó llegar al exterior. Elizabeth comprobó que su marido era muy reconocido.

Bajaron las escalinatas de la entrada y Sylvester la llevó a los jardines de la parte de detrás de la mansión, los más alejados. Conocía bien aquella casa y no quería estar expuesto a la vista de todos cuando estuviese a solas con su mujer.

El duque detuvo el paso debajo de una farola y miró a su esposa a los ojos.

—¿Te has divertido desde que llegaste a Londres? —preguntó en tono mordaz, mirándola con atención, la sentía tensa y distante.

—Mucho —respondió Elizabeth con la cabeza alta, desafiándolo.

—¿A qué estás jugando? —la acusó usando un tono severo y observándola con ojos vidriosos.

—No te entiendo —dudó ella.

—No me entiendes —murmuró tras chasquear la lengua y mover la cabeza—. Mi buen amigo Dustin me envió una carta en la que me decía que habías provocado un gran revuelo en la temporada con tu presencia en los bailes y fiestas sin tu marido y para colmo se rumoreaba que estabas embarazada y yo, el padre de tu hijo, estaba lejos de ti en estos momentos —le explicó en tono molesto.

—¡¿Qué?! —preguntó Elizabeth.

—Al parecer te sentiste mal, te mareaste —le recordó de forma apremiante—. Y si no fuese porque es imposible que estés en estado, pensaría que me estás ocultando algo. Y te aseguro que Dustin no es de dejarse llevar por chismes —añadió.

—¿Y para qué has venido? —le preguntó con valentía, con el mentón alzado.

—Para acabar con los rumores —zanjó de golpe y la duquesa lo miró con los ojos muy abiertos—. ¿Por qué te sentiste mal? ¿Qué pasó? —exigió saber, preocupado.

—No es nada de importancia. Me gustaría volver a casa —le planteó de golpe, alterada, evitando mirarlo de forma directa a los ojos. Trataba de ocultarle lo dolida que se encontraba.

—No podemos desaparecer tan pronto. Volveremos al baile y nos quedaremos un rato más. —Ella lo miró hastiada—. No pongas esa cara, al parecer ahora te encantan los bailes —manifestó con ironía.

—¿Te vas a quedar mucho tiempo en Londres o solo estás de paso? —preguntó la duquesa.

—Me quedaré lo que requiera el asunto que he venido a solventar —zanjó.

—¿Y se puede saber cuál es ese asunto? —se interesó.

—Sí, es este —dijo el duque.

La tomó con fuerza por la cintura, la atrajo hacia él y la pegó a su cuerpo. La miró a los ojos de forma intensa y se apoderó de sus labios de forma voraz. Elizabeth no lo rechazó, se entregó al beso con ganas y Sylvester maldijo para sus adentros al sentirla tan receptiva. Estaban en medio de un jardín y no podía tomarla como le gustaría, al menos no la primera vez entre ellos.

Consciente de ello, la embriagó por completo de pasión haciéndola temblar de placer, excitándola, demostrándole que había mucho más entre ellos. El duque sintió un repentino jadeo en la respiración de su mujer, la levantó en vilo del suelo e hizo que sintiese todo su cuerpo sobre el suyo, para su sorpresa los labios de su mujer se entregaron más a él, apasionados y seductores. Elizabeth gimió de nuevo y arqueó su cuerpo de forma involuntaria. La mano del duque le acarició el cuello y bajó hasta su pecho, la posó en el firme montículo y lo rodeó de forma posesiva. Sintió cómo su esposa contuvo el aliento, dejó caer la cabeza hacia atrás y disfrutó sus labios en su cuello, dirigiéndole regueros de besos hasta su generoso escote.

Cuando el duque sintió que el fuego los consumía por completo a los dos decidió poner fin a aquello. Se alejó un poco de su mujer y la observó con las mejillas sonrosadas, los labios hinchados, la respiración alterada y el deseo patente que manifestaban el brillo de sus ojos. Elizabeth temblaba, jamás se había sentido así y estas sensaciones llegaron a asustarla. No quería percibir todo lo que le provocaba su marido porque acababa de experimentar que podía lograr dejarla sin voluntad alguna.

El duque se aclaró la voz y dijo:

—Será mejor que volvamos a la fiesta. —Le ofreció de nuevo el brazo a su esposa y comenzaron a caminar hacia la casa con paso lento, recuperándose ambos.

Elizabeth no dijo nada, solo asintió y evitó mirarlo a los ojos de forma directa. Se sentía tan avergonzada de cómo había respondido a sus besos y caricias que quería meterse bajo tierra.

Cuando quedaban escasos metros para entrar en la fiesta de nuevo el duque observó a varias parejas en el jardín principal y varios cocheros que esperaban a sus señores que se marchaban. Y fue entonces cuando el duque decidió terminar con todos los rumores que los rodeaban, se colocó delante de su mujer, la tomó por la cintura, la acercó a su cuerpo y se apoderó de sus labios nuevamente para sorpresa de Elizabeth, que se vio inmersa en un beso hambriento de su marido al que acabó correspondiendo por impulso.

Luego Sylvester se alejó de ella, la miró a los ojos y se dio una ligera media vuelta para comprobar que los habían visto las personas suficientes.

—El beso que nos hemos dado antes te ha afectado demasiado, creo que con este otro en el que me he asegurado de que nos vean algunas personas no habrá más rumores sobre la actitud tan fría y poco emotiva con la que me has recibido antes, y de paso justificará tus mejillas sonrosadas y tus labios hinchados cuando entremos de nuevo. Todos dirán que estabas realmente sorprendida con mi aparición y que en la intimidad del jardín de la duquesa me demostraste todo lo que realmente me has echado de menos en este tiempo.

Elizabeth lo miró con ganas de abofetearlo por usarla de aquella forma. Intentó echar a andar sin el duque, pero no se lo permitió. La obligó a ir de su brazo y se inclinó hacia su oído en actitud cariñosa, pero, para sorpresa de Elizabeth, no le dijo nada. El duque se limitó a aspirar el maravilloso olor de su mujer, el que tanto había echado de menos y había jurado que nunca más permitiría que estuviese lejos de él. Estaba seguro de que el camino con Elizabeth no iba a ser fácil, pero había llegado dispuesto a conquistar a su mujer para siempre.

Volvieron al baile, saludaron a varias personas más y luego Diana se las ingenió para apartar a Elizabeth de su marido. Le susurró al oído:

—Yo creo que el duque está loco por ti. Solo hay que ver cómo te mira.

—Finge muy bien. Me ha besado en el jardín asegurándose de que nos viesen para que no haya rumores sobre mi frialdad al recibirlo. No lo esperaba —reveló con asombro.

—Te juro que no sabía nada. Dustin me acaba de confesar que le envió una carta contándole tus salidas a los bailes de la temporada y que lo puso sobre aviso por si estabas embarazada debido a que te sentiste mal —le relató.

—Seguramente habrá venido a ver a su amante —comentó Elizabeth con rabia, con la vista fijada en su marido mientras hablaba de forma animada con Dustin, Asher y dos hombres más.

Diana la miró con pena, sin saber qué decirle. Sabía por lo que pasaba su amiga. Ella se sentiría igual en su situación. Tenía claro que Elizabeth estaba tan enamorada de su marido como ella de Dustin.

Rose se acercó a su sobrina y le manifestó que estaba cansada, el duque apareció por sorpresa a su lado, saludó a la tía de su mujer a la cual no había tenido ocasión de hacerlo hasta el momento, y anunció que se marchaban a la mansión.

En el carruaje, Elizabeth agradeció ir en compañía de su tía, el silencio reinante era ensordecedor hasta que llegaron a la residencia y Rose se retiró a su habitación con discreción.

—Elizabeth, pasemos al salón —le propuso el duque.

—Es tarde y estoy cansada. ¿No podemos hablar mañana? —le preguntó visiblemente abatida.

—No —le manifestó de forma rotunda. Le hizo un gesto con la mano y la animó a que lo siguiese.

La duquesa lo miró de forma hiriente y caminó con la cabeza alta.

El duque se paseó en silencio delante de su mujer, la cual lo observaba sentada en un sillón, a la espera de que dijese algo.

—Elizabeth, esto no es fácil para mí —comenzó a decir el duque—. Nuestro matrimonio… No es un matrimonio normal. Solo eres mi mujer de cara a los demás y tengo intenciones de…

—¿Tener una amante? —lo interrumpió ella para sorpresa de Sylvester.

—¡¿Qué?! —bramó él, confuso. Mirándola con sorpresa.

—¿Vas a ser tan cínico de pedirme permiso por si por un casual ahora que estás en Londres, y seguro que hayas venido a verla, me entero de que estás con ella? —explotó colocándose en pie frente a él, con valentía y coraje, desafiándolo con la mirada—. Lo sé todo, Sylvester —confesó con rabia—. No sabes el bochorno que fue para mí comprobar con mis propios ojos que esa mujer recogía sus vestidos de la misma tienda donde yo había encargado los míos y le decía a la dependienta que el duque de Norfolk era el que siempre pagaba los suyos.

Sylvester se quedó en silencio, como si le hubiesen echado un jarro de agua fría por encima. Desconocía que Elizabeth supiese esa información.

—Siento que hayas pasado por algo así. Te debo una disculpa —dijo de inmediato.

—Ahí fue cuando me quedé tan estupefacta que tuve que mentir y decir que me sentía mal de repente. No creo que fuese muy elegante contar el verdadero motivo que causó mi palidez —le echó en cara.

—No tenemos un matrimonio por amor ni lo hemos consumado en este tiempo, ¿qué esperabas? —defendió alzando un poco la voz—. No entiendo lo ofendida que te sientes.

—Me ofende que pagues los vestidos de tu amante con mi dinero. Ya que mi cuantiosa dote es lo único que te llevó a permanecer casado conmigo —reveló, alterada.

—¡¿Eso crees?! —bramó acercándose a ella.

—¿Existe otra razón? ¡Dímelo! —le exigió, mientras el pecho le subía y le bajaba acelerado.

—¡Por supuesto! Vi claramente que Lucien te cortejaba. Él sí que te quería por tu dote y quise salvarte de ese hombre que no me gustó desde el día en el que lo conocí. Llámame loco, pero se comportaba de una forma muy rara. Creo que sabe más de lo que cuenta sobre la muerte de tu padre y de mi hermano.

—Ahora resulta que tú me has salvado a mí, ¡qué conveniente! —exclamó alzando la voz—. Lucien se portó muy bien. Estuvo a mi lado y en el de mi tía desde que todo ocurrió. Él y Charles fueron un gran apoyo en esos duros momentos.

—Tengo una duda, ¿Lucien vio a mi hermano muerto? —preguntó el duque de golpe, pensativo.

Elizabeth se quedó en silencio unos segundos ante el brusco cambio en la conversación. Lo pensó y dijo:

—No. Lucien llegó a Bedfordshire para velar a mi padre. Lo siento, pero no le hice velatorio a tu hermano, Magnus y Honoria se encargaron de recoger su cuerpo y darle sepultura.

—Lucien dijo cuando aparecí que él me había visto con un tiro en la cara —reveló, pensativo.

—El señor Lennox dijo que Arthur tenía un tiro en la pierna y otro en la frente, y estaba casi irreconocible. Hasta donde sé, Magnus es el único que lo vio muerto.

—He hablado con mi mayordomo. Era el cuerpo de mi hermano. De eso no cabe la menor duda —la tranquilizó, estaba observando a Elizabeth y sintió su miedo—. Solo que no sé en qué momento vio Lucien a mi hermano muerto —comentó pensativo.

Elizabeth también se quedó en silencio, sopesando esa cuestión.

—¿Sospechas de Lucien? —preguntó con miedo.

—No me gusta ese hombre, esconde algo y voy a averiguar qué es —dijo, decidido.

De repente, el llanto de un bebé los interrumpió. Elizabeth miró hacia la escalera de la casa y preguntó con los ojos rebosantes de felicidad:

—¿Has traído contigo a Eleanor?

—Sí.

La duquesa se giró y echó a correr escaleras arriba bajo la atenta mirada del duque, que lo dejó ahí plantado sin importarle nada más.

Sylvester no pudo evitar sonreír ante el gesto de su mujer. Estaba muy orgulloso de ella y le gustaba que quisiese a la pequeña. Era su sobrina y nunca la iba a dejar desamparada. Ella no tenía la culpa de lo que hizo su padre en el pasado.


Capítulo 33

Elizabeth acunó en sus brazos a la pequeña mientras le susurraba:

—¡Como has crecido en estos días que no te he visto! Estás preciosa.

Saludó a la niñera y se alegró de que estuviesen en Londres, las había echado de menos.

Pasado un rato el duque apareció en la habitación de la pequeña, la niñera desapareció de forma discreta y cuando estuvieron a solas Elizabeth le preguntó:

—¿Si has traído a Eleanor es porque piensas quedarte un largo tiempo en Londres?

—Por lo visto, a mi mujer le ha gustado mucho la ciudad y la temporada. Decidí que es hora de dejarnos ver en los bailes a los que asistes. Ya no irás más sola.

La duquesa lo observó con la respiración alterada. Algo había cambiado en Sylvester, lo podía sentir. El brillo en sus ojos, cómo la miraba y esa atracción que percibía cuando lo tenía tan cerca. Algo tramaba y no saber qué la ponía muy nerviosa.

Eleanor se quedó dormida en sus brazos y el duque se acercó para admirarla.

—Es preciosa, y la niñera dice que cada día es más buena —comentó el duque mirando a los ojos a su mujer.

—Lástima que no fuese un niño. Ya tendrías a un heredero —comentó Elizabeth.

—Adoro a Eleanor, pero nunca dejaría el ducado en manos de un hijo de Arthur. A mi heredero me lo darás tú, mi esposa —reveló de golpe.

Elizabeth lo miró con los ojos muy abiertos. Hasta el momento no habían hablado de hijos y estaba tranquila en ese sentido porque el duque le manifestó que no los quería. ¿Qué le había hecho cambiar de opinión?

—Hijos… tú y yo… —susurró bajito, como asimilando la información.

—Sí.

—Me dijiste que no querías que pasasen por lo mismo que tú —le recordó con miedo.

—Pero quiero tenerte en mi cama, y que seas mía —soltó de golpe. Se inclinó, se acercó a los labios de Elizabeth y apenas los rozó cuando ella le dijo:

—Acuéstala. —Le entregó de forma abrupta a su sobrina en los brazos, el duque se quedó perplejo sosteniendo a la bebé y le dijo antes de que Elizabeth abandonase la habitación corriendo:

—Espero que pronto te des cuenta de que no me rechazas, huyes de mí cuando sientes que no puedes dominar tus sentimientos, que es algo muy distinto. Y he venido dispuesto a hacerte ver la diferencia. Buenas noches, esposa mía.

Elizabeth se encerró en su habitación sintiendo que le temblaba todo el cuerpo. Su marido había conseguido aquella noche que desease más que un beso de él. Asustada por lo que vendría con Sylvester no pegó ojo en toda la noche.

Al día siguiente Elizabeth no podía ni quería salir de la cama. Su doncella la avisó de que el duque la esperaba para dar un paseo juntos por Hyde Park, no contaba con una salida juntos tan pronto. Con prisa, casi disparada, salió de la cama y comenzó a vestirse con la ayuda de Emma. Para la ocasión Elizabeth escogió un vestido color azul cielo con adornos en blanco, guantes y sombrero. Bajó lista para reunirse con su marido, que la esperaba dando paseos con las manos colocadas detrás de la espalda en el recibidor de la casa. Sylvester parecía pensativo.

Antes de comenzar a bajar los escalones Elizabeth se tomó unos segundos para admirarlo. Vestía con un traje negro, botas altas y llevaba el pelo más largo, no se lo había cortado en este tiempo y tenía que admitir que le sentaba de maravilla. De repente, el duque alzó la mirada en dirección a su esposa y Elizabeth sintió cómo se aceleraba su corazón al sentir sus impresionantes ojos clavados en ella. Tenía que admitir que su marido era guapísimo, apuesto y siempre vestía muy elegante. Cuando Sylvester la miraba como en esos momentos, el semblante relajado, un brillo especial en sus ojos y una leve sonrisa en su perfecta boca, provocaba que temblase sin poder controlarlo.

Elizabeth comenzó a bajar los peldaños con la mirada al frente, mientras su marido no perdía detalle de cada paso que daba. En el penúltimo escalón la duquesa tropezó y el duque estuvo ahí atento para recibirla en sus brazos.

—¡Cuidado! —susurró muy cerca de ella, teniéndola tomada con fuerza por la cintura.

—Gracias —dijo Elizabeth, sintiéndose torpe—. Ay —se quejó la duquesa cuando puso el pie en el suelo.

—Déjame ver, igual te lo has lastimado —le indicó su marido, preocupado.

Sentó a Elizabeth en los escalones y se arrodilló ante ella subiéndole el vestido y quitándole el zapato del pie en el que se quejó.

Sentir las manos de su marido por su pantorrilla y palpándole el pie sofocó a la duquesa, tragó con dificultad, se aclaró la voz, le quitó las manos de encima, se colocó ella misma el zapato bajo la atenta mirada de Sylvester y dijo:

—Nos podemos ir. No es nada. —La cercanía y el contacto con su marido la estaban alterando.

—¿Estás bien? —se interesó el duque sin alejarse de ella.

—Sí.

—Entonces vamos a pasear. —Le ofreció el brazo con gentileza y Elizabeth se agarró a él.

Se montaron en el carruaje y fueron prácticamente en silencio hacia Hyde Park. La duquesa fingía interesarse en el panorama exterior en vez de prestar atención a su marido, sentado a su lado, sintiendo el calor que irradiaba su enorme cuerpo.

Bajaron del carruaje y comenzaron a caminar. La duquesa iba del brazo de su marido en todo momento, observaba el buen tiempo que hacía y todas las personas que comenzaron a reconocerlos.

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó ella con la mirada al frente, del brazo del duque—. Dudo que te guste esto.

—Dar un paseo, que la gente me vea con mi mujer. Quiero que todos sepan que el duque de Norfolk está en Londres —comentó con tranquilidad, con la mirada al frente.

—¿No fue suficiente con tu aparición inesperada de anoche en el baile? —preguntó con cierto deje de reproche.

—No es lo mismo un rumor que verlo con tus propios ojos —rebatió mirándola con una sonrisa en su boca.

—Estoy cansada. Apenas he dormido esta noche —se quejó Elizabeth. No le apetecía pasear.

—Ya somos dos, tampoco he pegado ojo —contestó el duque.

—¿Y por qué no nos hemos quedado en casa? —preguntó, sin entenderlo.

—Porque me apetecía salir con mi mujer.

—¡Sylvester! ¡Qué sorpresa! —Se acercó un hombre con su esposa y se los presentó a Elizabeth como los condes de Derby, charlaron un rato con ellos y los duques continuaron con su paseo.

Sylvester no paró de saludar a personas y su mujer comprobó de nuevo que era alguien muy reconocido. De repente, Elizabeth vio a Lucien y este fijó los ojos en ella. Se acercó para saludar a la pareja con una enorme sonrisa, pero Sylvester fue muy seco con él y apenas intercambiaron un saludo.

—¿Lo has visto en este tiempo? —preguntó con voz queda el duque. Su mujer lo percibió molesto.

—¡No! Ni siquiera sabía que estaba en Londres. No he tenido noticias de Lucien desde que se fue de Norfolk. Y has sido muy desconsiderado al no querer pararte con él más tiempo del que dura un saludo —le reprochó.

El duque asintió, creía a su esposa. Elizabeth era tan transparente que no tenía capacidad para mentir.

—Cuando me hice cargo de tu dote y de todos los negocios de tu padre tan solo le permití manejarlos al señor Lennox. Le prohibí que Lucien participase más en estos.

—¿Lo has dejado sin trabajo? Lucien no tiene nada —comentó Elizabeth con sorpresa.

—Tras la muerte de tu padre hizo algunas gestiones a las espaldas del señor Lennox que descubrí cuando fui a Bedfordshire. Les subió los arrendamientos a los campesinos y vendió algunos caballos de tu padre, pero este dinero no lo reflejó en los libros de cuentas ni el señor Lennox tuvo conocimiento de ello hasta que yo me di cuenta. Lucien quería casarse contigo para hacerse con todo lo tuyo —reveló.

Elizabeth solo tomó una gran bocanada de aire. Al mismo tiempo pensó que entre Lucien y Sylvester no existía mucha diferencia, ambos la querían por su cuantiosa dote, al igual que Arthur.

Los duques se sentaron a descansar en un banco vacío y admiraron las vistas alrededor.

—Nunca había paseado con una mujer por Hyde Park —reveló Sylvester de golpe.

—¿Los caballeros no lo hacen con sus amantes? —preguntó de forma intencionada su mujer, alzando una ceja—. Me he criado en el campo y sé poco de los comportamientos de la alta sociedad. De ahí que comenzase a acudir a bailes y relacionarme con los nobles, para que no te avergüences de tu duquesa.

Sylvester chasqueó la lengua, se removió incómodo en el asiento y le sonrió por su ingenio.

—Nunca he cortejado a una mujer y, ¿resulta que voy a tener que hacerlo con mi esposa? —preguntó con una sonrisa en sus labios que ella no entendía. Había hecho su anterior comentario para enfadarlo y tener que volver a casa, pero el resultado había sido el opuesto—. Me lo pones muy difícil, Elizabeth.

—¡El duque de Norfolk! —gritó alguien y apareció ante su vista Asher con su hermana pequeña. Kate tenía quince años y siempre había tenido predilección por el gran amigo de su hermano que tanto tiempo pasó en su casa de pequeño y la cuidó.

—Se ha enterado de que estabas en la ciudad y me hizo llevarla a tu casa. Magnus nos dijo que estabais paseando y Kate insistió en venir —se disculpó el barón mientras su hermana abrazaba con cariño a Sylvester. Desde que se enteró que había regresado con vida le había rogado mil veces a su hermano que la llevase a verlo.

—¡Qué hermosa es tu duquesa! —exclamó Kate con los ojos muy abiertos admirando a Elizabeth.

—Lo cierto es que me considero un hombre muy afortunado —dijo el duque posando una mano en la cintura de su mujer.

—Por ahí vienen Dustin y su prometida —dijo Asher.

La duquesa se alegró de encontrarse con Diana, hablar con ella siempre era un remanso de paz. Las mujeres comenzaron a caminar delante mientras los hombres lo hicieron detrás escuchando anécdotas que les relataba Kate. Estaba aprendiendo a tirar con arco y estaba muy emocionada.

—Me encanta este vestido —le comentó Diana a Elizabeth—. ¿Has encargado ya con el que asistirás a mi boda? —se interesó.

—No, aún no.

—Pues hazlo pronto. Solo quedan dos semanas y la señora Van Doren tiene muchos encargos. Dustin y yo hemos invitado a trescientas personas.

—¡Vaya! —exclamó Elizabeth al recordar la triste boda que tuvo con un hombre que ni siquiera era su actual marido.

—No te cortes a la hora de escoger las telas para el vestido. Elige las más caras, una duquesa como tú se lo merece —le recomendó Diana—. Además, el duque tiene mucho dinero. Dustin me dijo que cuando volvió tras los años que pasó fuera lo hizo con mucha riqueza. Piedras preciosas y objetos de muchísimo valor.

—¡¿Cómo?! —preguntó perpleja—. ¿Sylvester no estaba arruinado y mi dote no fue lo que salvó al ducado? —preguntó con sorpresa.

—Arthur estaba arruinado, pero Sylvester supo hacer grandes negocios el tiempo que estuvo fuera. Solo pasó dos años en la guerra, los tres años restantes estuvo recuperándose, viajando y haciéndose muy rico. Dustin me lo contó cuando regresó en su barco. El duque de Norfolk llegó cargado de muchas cosas de valor y dinero —volvió a decir haciendo hincapié en ello.

—¿Sylvester no necesitaba a una esposa rica? —preguntó descolocada por completo.

—No.

—¿Y por qué está casado conmigo? —preguntó sin entender nada.

—Porque el duque te quiere para él. Solo hay que ver cómo te mira, Elizabeth —le indicó Diana esbozando una enorme sonrisa mientras que su amiga la miraba con los ojos muy abiertos.
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Finalmente, el paseo por Hyde Park resultó agradable. Diana le proporcionó a la duquesa una información muy valiosa, con la que ella no contaba, y que le hizo pensar mucho sobre las intenciones del duque con ella. La vuelta a casa en el carruaje Elizabeth la hizo pensativa, mirando de reojo a su marido y preguntándose qué interés tenía Sylvester en ella. Ya no existía el económico y esto la desconcertaba. El duque le dijo que no quería ese matrimonio y era sabido que nunca deseó casarse. ¿Por qué insistió en esa unión? Con el poder y el dinero que tenía bien había podido deshacerse de ella, sin embargo, la obligó a ser su duquesa y le había hablado de herederos.

Cuando llegaron a casa Magnus le informó al duque que alguien lo esperaba en su despacho, Sylvester se disculpó con su mujer y atendió a la persona que tenía encargada de investigar a fondo la muerte de su hermano y de su suegro.

—Le traigo buenas noticias, excelencia —anunció el hombre de mediana edad al duque cuando estuvieron a solas—. He encontrado al posadero y tiene una información muy valiosa. Tiene miedo, ya que fue herido, pero le dije que usted le pagaría bien y sería discreto.

—¿Dónde está ese hombre? —preguntó con impaciencia.

—Se encuentra en una cabaña escondido en el campo.

—¿Cómo ha dado con él? —se interesó.

—Por su mujer, la cocinera de la posada. La vi llegar a recoger unas cosas y la seguí durante días.

—¿Quién mató a mi hermano y a lord Bronson? —preguntó el duque.

—No me lo dijo. Quiere dinero para marcharse lejos. Solo se lo dirá a usted.

—Bien, vamos a verlo —ordenó con impaciencia.

—Su alteza, ¿no quiere que concierte una cita y establezca un precio? —preguntó con cautela.

—No. Iremos ahora mismo.

El duque cogió dinero y salió sin dar explicaciones. La cabaña donde se escondía el posadero estaba a las afueras de Londres, pero cuando llegaron no había nadie en ella.

—¿Y esto? —preguntó el duque cuando vio la cabaña vacía.

—No lo sé, excelencia. Hasta ayer estaban aquí.

—¡Maldición! Por favor, siga buscándolo. No podemos perderlo. Es la única persona que sabe quién es el asesino de mi hermano.

Sylvester regresó a casa, se cambió y se marchó al club, tenía que contarles a Dustin y a Asher lo que el investigador había encontrado. Sus amigos estaban ayudándole en este tema desde que regresó a Inglaterra y se encontró con la muerte de su gemelo.

El duque se bebió un par de copas desilusionado, no podía esperar más a saber quién era el asesino de su hermano. Dustin y Asher se unirían a la búsqueda del posadero y de su mujer, ambos tenían muchas influencias en todos los lugares de Londres.

Sylvester volvió a casa caminando, el club no estaba muy lejos y le apetecía respirar aire fresco y pensar. Cuando dobló una esquina se dio cuenta de que alguien lo seguía, se puso alerta. Tomó con más fuerza el bastón que llevaba en la mano y se echó a un lado. Los pasos que resonaban a su espalda cesaron, pasó un tiempo sin que escuchase nada más y el duque prosiguió su camino. Al doblar una esquina, cuando menos lo esperaba, lo atacaron por la espalda. Eran tres hombres. Sylvester trató de defenderse, le rompió el bastón a uno de ellos en la cabeza, le rompió el brazo a otro, pero, mientras lo hacía, el tercer hombre le clavó una navaja en la parte alta de la espalda. El duque sintió entrar el acero y justo cuando se revolvió para enfrentar a su atacante este huyó con los otros dos.

Elizabeth se fue a la cama y su marido aún no había regresado a casa. Le preguntó a Magnus por él cuando cenó sola y no supo decirle dónde estaba el duque. Por la mente de Elizabeth pasó que su esposo estuviese con su amante recuperando el tiempo perdido y esto le produjo un gran dolor y rabia a la misma vez. Imaginar a Sylvester con otra mujer la entristecía.

La duquesa no podía conciliar el sueño, daba vueltas en la cama y estaba atenta por si su marido regresaba. Cuando ya no pudo aguantar más en su habitación decidió bajar al salón y esperarlo allí para tener una conversación con él. La actitud de Sylvester la tenía muy confundida.

Cuando llevaba en el salón un rato escuchó abrirse la puerta de la entrada y unos pasos. De inmediato se dirigió allí y descubrió a su marido apoyado con ambas manos en una mesa que estaba cerca, lo observó tambalearse. Hasta el momento, nunca había visto a Sylvester borracho, pero era evidente que se había pasado con el alcohol, apenas se sostenía en pie.

—Llegas a estas altas horas de la madrugada, ¿y borracho? —le reprochó Elizabeth desde cierta distancia, sin acercarse a él.

El duque alzó la mirada, la vio y tratando de sostenerse en pie le dijo:

—Avisa a Magnus, que llame a un médico. —La duquesa se acercó a él y le suplicó—: Ayúdame a llegar hasta mi habitación. Me han apuñalado.

—¡¿Cómo?! —gritó Elizabeth acudiendo a su lado—. ¿Dónde? —preguntó palpándolo en el abdomen, con miedo.

—En la espalda —susurró el duque. Su mujer le quitó con prisa la chaqueta negra, comprobando que la tenía empapada en sangre. Le echó el brazo por su cuello y lo ayudó para tratar de llegar a una silla cercana mientras gritaba—: ¡Magnus, te necesito! —Pero el duque se desvaneció cayendo al suelo.

Elizabeth se arrodilló a su lado y le sostuvo la cabeza sobre sus piernas. Magnus apareció corriendo, junto con más sirvientes y se encontraron con la escena. Había sangre por todos lados.

—Hay que ir a buscar a un médico, rápido. Han apuñalado al duque —gritó Elizabeth fuera de sí, al mismo tiempo que acunaba el rostro de su marido y le besaba susurrándole:

—No me dejes, tu muerte no podría soportarla.

—Rápido, subid su señoría a su cama —ordenó Magnus a tres criados—. Yo me encargo de ir a por el médico —le dijo a la duquesa.

Honoria, Rose y Emma ante el revuelo y las voces también aparecieron cuando subían al duque hacia su habitación.

—Necesito agua, gasas y toallas —les ordenó Elizabeth subiendo las escaleras con prisa tras los hombres que llevaban a su esposo—. Han apuñalado al duque en la espalda —les informó, alterada, mientras las mujeres tenían la vista clavada en su bata y su camisón llenos de sangre.

Acostaron al duque y Elizabeth se hizo cargo de la situación. Ordenó que colocasen a su marido de lado y le quitasen la camisa. Observó la puñalada en el costado izquierdo y le colocó toallas haciendo presión para parar la hemorragia. Sylvester continuaba con los ojos cerrados, había perdido mucha sangre y se había desvanecido.

Al poco Magnus apareció por la puerta con el médico, todos salieron de la habitación menos Elizabeth, que se negó a ello.

El doctor William se encargó del duque, limpió y cosió la herida. Por suerte no había sido todo lo profunda que parecía y dijo que el duque no corría peligro. Solo debería permanecer unos días en reposo en la cama y luego recuperarse de la puñalada.

Tras estas buenas noticias, Elizabeth se abrazó a Sylvester emocionada y no pudo evitar darle un beso en la mejilla delante del doctor. Este le recomendó que dejase dormir a su marido durante el resto de la noche y por la mañana lo hiciese comer algo.

Magnus acompañó al médico a la salida, Elizabeth no se pensaba separar de su marido. Luego el mayordomo y el ayuda de cámara del duque se quedaron con él mientras que la duquesa se aseó y se quitó toda la ropa manchada de sangre, pero les hizo saber a los sirvientes que solo ella se encargaría de Sylvester el resto de la noche y si se le ofrecía algo los avisaría.
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La duquesa no se separó del lado de su marido en toda la noche hasta que Sylvester abrió los ojos.

—¿Cómo te sientes? —le preguntó emocionada al volver a ver su mirada gris de nuevo con vida, había pasado tanto miedo por poder perder a su marido que aún temblaba.

—Con ganas de matar al que me hizo esto. Huyó, pero lo voy a encontrar —susurró el duque, incómodo. Hizo una mueca de dolor cuando trató de incorporarse en la cama.

—Tienes que tener reposo unos días y comer algo, lo dijo el médico —le informó Elizabeth, sentada a su lado—. Voy a pedirle a Magnus que te suba algo —dijo e intentó salir de la cama, pero Sylvester la retuvo con fuerza agarrándola de la mano y haciendo que permaneciese a su lado.

—Intentaron matarme. Casi te quedas viuda —susurró con los ojos clavados en ella.

Elizabeth se inclinó hacia él y llevó la mano hacia su rostro, lo acarició baja la atenta mirada de Sylvester, que lucía unas ojeras profundas.

—Pasé mucho miedo —reveló con la voz cortada—. No deseo que nada malo te ocurra —confesó apartando el pelo de su frente.

—¿Te importa mucho tu marido? —preguntó el duque con interés.

—Más de lo que jamás estuve dispuesta a admitir —reveló Elizabeth con un nudo en la garganta y los ojos a punto de brotar lágrimas de ellos.

—Daría mi vida por ti, por protegerte, Elizabeth —confesó el duque, llevó la mano hacia la nuca de su mujer, la acercó y la besó en los labios con pasión. Ella le devolvió el beso, sus cuerpos comenzaron a arder hasta que Sylvester emitió una queja mientras la besaba.

La duquesa se retiró, miró a su marido con una enorme sonrisa y le acarició el rostro con delicadeza.

—Debes descansar —susurró.

—Prométeme que no me volverás a rechazar —le suplicó el duque.

Ella se quedó pensativa, se tomó unos segundos para manifestar la decisión más importante de su vida, y finalmente dijo:

—Creo que ha llegado el momento de poner fin a mi rechazo al duque. Te quiero, Sylvester, y no puedo negarlo por más tiempo.

El duque esbozó una amplia sonrisa y sus ojos se anegaron de lágrimas a punto de brotar ante su confesión.

—Si que me diesen esta puñalada ha servido para que mi mujer se diese cuenta de sus verdaderos sentimientos la celebro. —Tiró de la mano de Elizabeth, la abrazó y le besó el cuello mientras le susurraba—: Casi me vuelves loco durante todo este tiempo. Te amo, mi duquesa. Y te juro que sentí una gran agonía cuando casi estuve a punto de morir a manos de esos matones sin revelarte esto que siento —confesó mirándola a los ojos, muy emocionado.

—¿Me amas? ¿Desde cuándo? —preguntó ella con sorpresa, con una enorme sonrisa en sus labios.

—Creo que te colaste en mi corazón el mismo día en el que te conocí. Tus ojos me hechizaron. Poco a poco tuve que admitir mis sentimientos, por ello te obligué a que siguiésemos casados. Ver el interés de Lucien en ti despertó mis celos, mi protección y mis ganas de tenerte como duquesa para siempre junto a mí.

Con lágrimas rodándole por las mejillas, muy emocionada, casi sin poder creerse que todo ello fuese real, Elizabeth se inclinó hacia su marido y lo besó en los labios.

—Eras igual a Arthur físicamente, pero él nunca me atrajo, sin embargo, tú… desde que apareciste me hiciste sentir algo tan especial que no lograba explicar.

—Eres mía, Elizabeth —susurró Sylvester sobre sus labios.

—Tuya —dijo convencida de ello, sin dudas. Acababa de abrirle su corazón y de entregarle su alma por completo y nunca antes en su vida se había sentido tan bien.

Unos leves toques en la puerta los interrumpieron y Elizabeth hizo pasar a Magnus, que entró con una bandeja con comida para el duque. Este protestó, pero la duquesa le dijo al mayordomo que ella se encargaría de que el señor se lo comiese todo.

—Tienes que comer para reponerte —le ordenó una vez a solas, mientras le acomodaba las almohadas a su marido para que se incorporase en la cama.

—La única ventaja que saco de todo esto es tenerte así —susurró el duque mirando a su esposa en bata y despeinada junto a él—. Voy a comer y luego te vas a meter en la cama conmigo a descansar. Tienes pintas de no haber dormido nada —le ordenó preocupado por ella.

—Vaya, ya veo que estás mejor. Mi duque ha vuelto a ser un mandón —comentó Elizabeth con una amplia sonrisa y el corazón rebosante de felicidad. Le alegraba enormemente verlo tan recuperado.

—Mi duquesa rebelde —susurró Sylvester con una amplia sonrisa, mirándola a los ojos mientras ella le colocaba la bandeja de comida en las piernas.

Elizabeth se encargó de darle de comer a su marido y percibió que este se aprovechaba de la situación, pero no le importaba. En estos momentos se encontraba en una nube de la que no quería despertar. Sentía que todo con Sylvester era mágico.

Tras apartar la bandeja de la comida el duque abrazó a su mujer y la obligó a que se recostase en el lado derecho de su pecho para que descansase un poco. Tener a Elizabeth así de cerca, sintiendo su calor le parecía un auténtico regalo. Ambos se quedaron dormidos y permanecieron varias horas así.

Cuando volvieron a abrir los ojos se miraron en silencio, sonrientes, y el duque le ordenó a su mujer:

—No quiero volver a pasar ni una noche más solo en mi cama. Tu lugar está a mi lado. Además, he descubierto que descanso mejor con tu calidez junto a mí.

—Me gusta la idea —comentó Elizabeth algo sonrojada—, aunque no sé si sea lo propio.

—En mi casa mando yo y me da igual el resto. —Se apoderó de los labios de su mujer y confesó—: Ardo en deseos de hacerte mía. No sabes la de veces que lo he soñado. —Elizabeth lo miró con cierto temor en sus ojos que el duque supo interpretar de inmediato—. No tengas miedo, confía siempre en mí.

Elizabeth asintió y lo besó. Luego salió de la cama y lo dejó con su ayuda de cámara para que lo asease un poco mientras ella se cambiaba de ropa.

Cuando volvió a la habitación de su marido lo encontró sentado en la cama, completamente vestido y Silos le colocaba las botas.

—No puedes levantarte. El médico dijo que necesitabas unos días de reposo —lo regañó delante de su ayuda de cámara.

—Estoy bien, Elizabeth. Necesito reunirme con Dustin, Asher y el investigador que contraté para encontrar al asesino de tu padre y mi hermano.

—¿Vas a volver a salir solo? ¿Y si te atacan de nuevo? —preguntó con miedo.

Sylvester le hizo un gesto a su sirviente para que lo dejase solo con su mujer. Cuando este salió de la habitación se levantó de la cama con esfuerzo y se paró delante de su esposa.

—Me reuniré con ellos en el despacho, hay asuntos que debemos de tratar de forma inmediata.

—¿Piensas que el ataque que sufriste anoche está relacionado con las investigaciones que has hecho con respecto a las muertes de mi padre y de tu hermano? —preguntó agitada.

—Estoy seguro de ello. Ayer una persona que lo vio todo me iba a decir el nombre del asesino, pero cuando fui a darle el dinero que pedía por decirme quien fue no se encontraba en el lugar.

—Sylvester, esto es muy peligroso. Te puede pasar algo —manifestó la duquesa con miedo, al mismo tiempo que se acercó a él y le acarició el rostro.

—Ya he doblado la vigilancia a esta casa.

—¿Doblado? —preguntó ella, confusa.

—Desde que llegaste a Londres has tenido a personas vigilando esta casa noche y día. No iba a dejar a mi mujer expuesta. Existe un asesino suelto.

—Sylvester —susurró Elizabeth a la misma vez que abrazaba a su marido. Qué ciega había estado con respecto a él—. Han ido a por ti. Debes de tener mucho cuidado —le suplicó—. No puedes volver a salir solo —le advirtió.

—Tranquila, ya está todo bajo control. Confía en mí. —El duque le acarició el rostro y le dio un beso en los labios al que su mujer correspondió con entusiasmo.
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El duque pasó más de dos horas reunido con Dustin, Asher y el investigador. Estaba seguro de que el ataque que recibió la pasada noche estaba relacionado con las investigaciones que había llevado a cabo sobre la muerte de su hermano y lord Bronson. Sylvester sentía que estaba muy cerca de descubrirlo y que el asesino tenía miedo, por ello había mandado a atacarlo en cuanto puso un pie en Londres.

Cuando terminó con la reunión y salió del despacho Elizabeth estuvo atenta para ver cómo se encontraba, todo el tiempo había estado intranquila y nerviosa. Sylvester debía de estar en cama. Había sido apuñalado y se comportaba como si no tuviese nada.

—Debes de volver a la cama —pronunció Elizabeth en tono de orden, seria, mirando al duque. El investigador se marchó en silencio mientras que Dustin y Asher miraban a la esposa de su amigo con una sonrisa. Les causaba gracia que por fin Sylvester hubiese encontrado la horma de su zapato y alguien que le mandase algo con la autoridad que Elizabeth lo hacía.

Sylvester la miró con una sonrisa, acudió a su lado y le susurró:

—Estoy bien. Te prometo que no saldré de esta casa. Ellos se ocuparán de todo ahí fuera hasta que esté mejor —indicó a sus amigos.

—Yo me dejaría cuidar, Ashford —le aconsejó el barón con una sonrisilla traviesa.

—Yo prohibiría las visitas y me dedicaría a mi mujer —lanzó Dustin haciéndole un guiño con el ojo y dirigiéndole una mirada pícara a su amigo.

A ninguno de los dos se les había pasado por alto la forma en la que la duquesa miraba a su marido, su preocupación por él y cuando Elizaabeth lo tomó por la cintura y se acercó a él de una forma cómplice.

—Yo creo que aquí sobramos —resonó la voz del barón.

—Nos encargaremos de todo, Sylvester. Tú solo mejórate, amigo.

Dustin y Asher se marcharon, dejando solos a los duques. Elizabeth miró a su marido y le ordenó en tono autoritario:

—A la cama.

—A sus órdenes siempre, mi duquesa —respondió de forma complaciente Sylvester. Se acercó a ella y la besó.

Juntos, de la mano, subieron hasta la habitación del duque.

Elizabeth ayudó a su marido a recostarse en la cama y cuando tuvo intenciones de marcharse no se lo permitió. La agarró con fuerza por la muñeca, tiró de ella e hizo que aterrizase sobre su pecho.

—Sylvester —pronunció a modo de queja.

—Te quiero junto a mí —susurró sobre sus labios y luego se apoderó de ellos.

El duque sabía que no se encontraba en sus plenas condiciones físicas, por ello acunó a su esposa en su pecho y la obligó a descansar a su lado. Elizabeth se quedó dormida antes que él, la observó en silencio y dio gracias por tenerla. En esos momentos de su vida se sentía completo, algo que jamás llegó a imaginar, y eso solo lo había conseguido una mujer, su duquesa. Ella aún no lo sabía, pero ejercía tal poder sobre él que el mismo Sylvester llegaba a asustarse.

Al día siguiente Elizabeth le cambió los vendajes al duque y observó que la herida sanaba muy bien. Pronto estaría recuperado por completo.

Aquella noche volvieron a dormir juntos y ambos comprobaron que fue la mejor noche de sus vidas. Abrazados, sintiendo el calor y la respiración del otro y sabiendo que ambos se amaban y deseaban una vida juntos pese a todo por lo que habían pasado hasta llegar ahí.

El duque despertó sintiéndose renovado. Había dormido durante toda la noche sin desvelarse y su duquesa no se había movido de su lado. Elizabeth aún permanecía abrazada a su pecho. Le acarició el rostro y se permitió darle un beso de buenos días con el que ella abrió sus impresionantes ojos verdes.

—Buenos días, mi duquesa. ¿Has dormido bien? —preguntó el duque con una enorme sonrisa.

—De maravilla —contestó con emoción. Aún le costaba creer que entre ambos existiese esa complicidad.

—Me alegra porque hoy tengo grandes planes para nosotros —anunció Sylvester con una sonrisa lobuna.

—Sigues convaleciente —le recordó.

—No es nada comparado con mis heridas de guerra —susurró al mismo tiempo que le daba un beso.

—¿En qué consisten tus planes? —preguntó Elizabeth con curiosidad.

—Es una sorpresa —reveló en su oído—. Por lo pronto quiero que te pongas el vestido más bonito y elegante que tengas, vamos a salir. Es algo muy importante —anunció con cierto misterio.

—Pero… —intentó protestar Elizabeth.

—Lo siento, duquesa, pero hoy no están permitidas las preguntas ni las quejas. Solo debe obedecer a su esposo.

Elizabeth salió de la cama, se enfundó en la bata y tras darle un beso a su marido se marchó a su habitación. Emma la esperaba para ayudarla a cambiarse y escogió un vestido nuevo color gris claro. Era un día soleado y caluroso y algo le hacía presagiar que sería un día especial.

Cuando la duquesa bajó las escaleras su marido la esperaba al pie de ella. Lo miró a sus increíbles ojos grises, que la admiraban con un brillo especial en ellos, y el corazón le dio un vuelco. Sylvester vestía un traje negro con camisa blanca, muy elegante, como siempre, pero hoy lo encontró diferente. Le dio la mano para recibirla a su lado y le dijo al oído:

—Siento que soy el hombre más afortunado del mundo. —Le dio un beso y se encaminó con ella hacia la salida de la casa.

Elizabeth descubrió que el carruaje estaba listo y los sirvientes los esperaban. Se montó en el faetón con su esposo y cuando este dio la orden de ponerse en marcha lo miró expectante.

—Es una sorpresa —susurró con su mejor sonrisa mientras la tomaba de la mano y llevaba esta hacia sus labios para depositar un tierno beso en ella.

El trayecto no fue muy largo, llegaron a una gran propiedad que la duquesa no conocía a las afueras de Londres.

—¿Dónde estamos? —preguntó admirando la enorme casa que tenía ante sus ojos.

—Aquí vive Dustin —anunció Sylvester.

—¿Venimos a visitarlo? ¿También estará Diana? —preguntó Elizabeth con ilusión.

—No. En realidad, era el único lugar en el que podíamos realizar lo que tenía en mente. Mi buen amigo el duque de Somerset solo se ha encargado de hacerlo todo posible. Aunque mucho me temo que su prometida le ha ayudado —presagió al ver la entrada de la casa adornada de flores. Se adentraron en ella y la duquesa se llevó una gran sorpresa cuando pasaron al salón y descubrió allí a su tía, a Asher, a Diana, al duque de Somerset y a la madre de este. Miró a su marido sin saber qué estaba pasando allí.

—Es un hecho que estamos casados, pero deseo que tengas unos bonitos recuerdos, por ello me he permitido organizar todo esto —le reveló Sylvester.

—Bienvenida a tu boda —anunció Diana, que abrazó a Elizabeth y le entregó un ramo de flores blancas, muy emocionada.

La duquesa no entendía nada. Miró a su marido y por la forma en la que la admiraba, con una enorme sonrisa y un brillo especial en sus ojos, supo que Sylvester haría cualquier cosa por ella y esto le llenó el corazón de orgullo y amor. Nunca en su vida se había sentido tan amada.


Capítulo 37

Elizabeth se vio en el altar de la capilla de la propiedad del duque de Somerset ante un cura pronunciando los votos del matrimonio con Sylvester a su lado. Aquello le parecía un completo sueño, pero su marido, junto con la madre de Dustin lo habían hecho posible y la duquesa de Norfolk no podía estar más feliz en aquellos instantes. Sylvester mirándola con sus ojos brillantes, una enorme sonrisa en sus labios, sintiéndose muy amada, y rodeados de las personas más importantes de sus vidas. A Elizabeth no le hacía falta más.

Cuando su marido la besó frente a todos solo pudo decir:

—Gracias. Esto es un verdadero sueño hecho realidad.

—Sabía que era importante para ti.

—¿Cómo has convencido al cura? —preguntó Elizabeth en un susurro.

—No tuve que hacerlo, es el tío de Dustin. Él y su madre se encargaron de todo.

Elizabeth miró a la duquesa de Somerset con agradecimiento y luego ella la abrazó con cariño. Se sucedieron más abrazos con Diana, Rose, Dustin y Asher y luego se encaminaron hacia la celebración que Diana había preparado en un tiempo récord junto con su futura suegra.

La duquesa de Norfolk descubrió un maravilloso banquete preparado del que disfrutaron al máximo, rieron y se sintió sumamente feliz celebrando su matrimonio con Sylvester como siempre soñó casarse, por amor y rodeada de su familia, ahora todos ellos lo eran. Lo sentía y se lo habían demostrado al preparar todo aquello.

Elizabeth y Sylvester cortaron la tarta mientras ella sentía su mirada cálida por todo su cuerpo.

Finalmente, los duques de Norfolk bailaron un vals entre miradas cómplices, sonrisas y promesas por cumplir. Elizabeth deseaba más que nunca a su marido. Estaba disfrutando mucho de aquella celebración en familia, pero ya deseaba estar con Sylvester a solas. Sentía su cuerpo ardiente, sus manos sudorosas y unas ganas imparables de besarlo eternamente.

Cuando Sylvester anunció que se retiraban Elizabeth le dirigió una mirada tan iluminada que por poco hace arder a su marido. La quería con urgencia en su cama, desnuda, solo para él. Había esperado mucho ese momento, pero siempre deseó hacer las cosas bien con Elizabeth y en ese instante sentía que había llegado su merecida recompensa.

Los duques hicieron el camino a Londres en el carruaje solos. Durante el trayecto Sylvester acomodó a su esposa en sus rodillas y no dejó de besarla ni acariciarla en ningún momento. Cuando sintió que tenía a su mujer en el límite, con las mejillas sonrosadas, los labios hinchados, la respiración agitada y borracha de pasión decidió parar.

—Nuestra primera vez será en mi alcoba —susurró en su oído—. En mi cama, como he soñado más de una noche —reveló con la voz ronca de deseo, mirándola a los ojos.

Elizabeth tomó una bocanada de aire, sentía mucho calor, y trató de calmarse.

—Gracias por el día de hoy. Siempre lo recordaré como el mejor de toda mi vida —le confesó acariciándole el rostro.

—Me alegra que te haya gustado. Quería que cuando pensases en nuestra boda la imagen de Arthur no estuviese en tu mente.

—De eso no tienes ni que preocuparte, nunca lo estuvo. Ni lo miré mientras que nos casamos y cuando fue a besarme giré el rostro y solo me dio un beso en la mejilla —confesó mientras que el duque esbozó una enorme sonrisa, escondió el rostro en su cuello y la besó.

—Mi esposa rebelde —susurró orgulloso de ella—. Tengo un regalo de bodas para ti —anunció mirándola a los ojos, a la espera de su reacción.

—¿Más de lo que ya me has dado hoy? —preguntó con sorpresa.

—Siempre habrá más, mi amor. Lo de hoy solo ha sido nuestro comienzo —prometió el duque con el corazón en la mano.

—¿Qué es? —preguntó Elizabeth, curiosa.

—Es una sorpresa, pero sé que te gustará —le indicó mirándola con una enorme sonrisa.

—Yo no te he comprado nada —le confesó con algo de pena.

—Esta noche me vas a dar el mayor regalo de mi vida. Vas a ser solo mía, Elizabeth —susurró sobre sus labios antes de apoderarse de ellos.

Cuando los duques llegaron al pie de la escalera de la casa Sylvester miró a su esposa y le dijo:

—Te debo subir hasta la habitación ducal en brazos, pero si lo hago se me abrirá la herida. —La tomó de la mano con fuerza y subieron juntos.

El duque cerró con llave la puerta de la habitación y Elizabeth lo miró en silencio, mientras se mordía el labio inferior y miraba a su marido con el más puro deseo reflejado en ella.

—Yo… yo… no sé nada de esto —dijo Elizabeth nerviosa, con el corazón acelerado y las manos sudorosas.

—Solo tienes que dejarte llevar por lo que sientes y permitir que yo te guie —susurró su marido mientras le besa el cuello y se embriagaba de su exquisito aroma. Elizabeth tenía una piel tersa y suave que le encantaba sentir.

Sylvester se apoderó de los labios de su mujer asumió el control del beso mientras rodeó las curvas de sus caderas y la acercó más a él. Despacio, sus manos fueron bajando y se posaron sobre sus nalgas y la atrajo con fuerza hacia su cuerpo para que Elizabeth sintiese el fuerte deseo de Sylvester hacia ella. Esto hizo que a la duquesa la invadiese una fuerte oleada de calor. Alzó las manos, las enlazó en su nuca y se apretó más contra él para calmar su deseo mientras que el profundo estremecimiento que recorrió a su marido la excitó más. Y con un suspiro de puro placer se entregó a ese beso correspondiéndole con vehemencia.

Sylvester fue presa de la excitación. La levantó en vilo y la llevó hasta la cama sin interrumpir el beso y se tumbó sobre ella. Elizabeth sintió el fuerte cuerpo de su marido contra el suyo y descubrió que era algo delicioso. Jugaba con la lengua de su esposo, tentándolo, arqueándose de forma involuntaria, excitándolo más si cabía, acariciándole los brazos y el pecho mientras que Sylvester descubría que tenía a una buena aprendiz entre sus brazos. Su duquesa lo seguía sin problema alguno, reaccionaba a cada beso y a cada caricia y lo tenía al límite de sus fuerzas, pero Elizabeth era tan exquisita y especial que Sylvester hizo acopio de toda su voluntad para no precipitarse. Su mujer necesitaba prepararse, se merecía unos preliminares.

—Te amo, mi duquesa —confesó Sylvester—. Quería que esto fuese así entre nosotros. Tú deseándome, apasionada y seductora, pidiéndome con tu cuerpo y con tus ojos que te haga mía.

—No pares, por favor —le suplicó, presa de la pasión.

La mano de Sylvester resbaló desde su barbilla hasta un pecho y lo rodeó de forma posesiva mientras que Elizabeth cerraba los ojos con fuerza, contenía el aliento y se centraba en todas las emociones que le hacía sentir. Todo su cuerpo ansiaba que él la tocase por todos lados, se retorcía debajo de su marido mientras que lo besaba y quería más, no sabía qué, pero su cuerpo necesitaba tocar la piel de Sylvester. Le estorbaba la ropa y quería tenerlo mucho más cerca. Lo necesitaba de una forma urgente y febril, jadeó temblorosa al sentir que sus pezones se endurecieron mucho más ante las caricias de su marido. Expuestos para él, Sylvester los devoró al mismo tiempo que Elizabeth se puso rígida y se tensó. El duque continuó con su labor, besar los pechos de su mujer mientras que Elizabeth creyó morir de placer al mismo tiempo que unas sensaciones desconocidas la sacudían de pies a cabeza. Jadeante, se arqueó contra él pidiéndole más mientras que Sylvester torturó su suave pecho hasta que su duquesa gritó con fuerza. Luego se concentró en el otro pecho y no dejó de besarlo hasta que ella gritó de nuevo. Más tarde le subió la falda y le acarició el muslo aproximándose al centro de su deseo mientras que su marido la miraba de forma ardiente y seductora. Un gran fuego ardía entre ellos.

Se desnudaron y cuando Elizabeth lo tuvo sobre ella sin ropa sintió que se derretía. Sylvester se apoderó de sus labios al mismo tiempo que bajó la mano, recorrió y acarició de forma suave su sexo, excitándola más, haciendo que se retorciese debajo de él. Pero lo increíble de Elizabeth era que se entregaba con tal pasión que lo volvía loco por completo. Ambos estaban a punto de estallar y había llegado el momento. Su duquesa estaba muy mojada y preparada para él.

—Abre las piernas —le susurró sin dejar de besarla. Elizabeth lo obedeció mirándolo a los ojos, excitada por completo.

Sylvester siguió tocándola con maestría, abriendo sus delicados pliegues hinchados para encontrar su centro del placer. Realizó círculos con los dedos a su alrededor y notó que ella ardía de pasión. Entonces, un largo dedo se deslizó dentro de ella, contuvo el aliento, gimió y arqueó el cuerpo de forma involuntaria, mirándolo a los ojos. Sylvester la acarició e introdujo un segundo dedo, ella lo aceptó y lo maravilló que exigiese más.

—Yo soy más grande, cuando entre en tu interior te dolerá un poco —le advirtió—, pero te juro que luego todo será placer.

Ante sus palabras Elizabeth alzó la mirada con unos párpados pesados, Sylvester la miró de forma hambrienta, se hizo con su boca y la besó de forma apremiante. Elizabeth se rindió al beso y a él. Lo sintió fuerte, poderoso y caliente en su entrada. Sylvester estaba haciendo grandes esfuerzos por mantener el control. Elizabeth lo abrazaba con fuerza, invitándolo a hundirse en su húmedo y resbaladizo calor, y él comenzó hacerlo. Entró en ella poco a poco, mirándola a los ojos en todo momento, sin querer perderse su reacción, quería grabar en su memoria el instante en el que estuviese enterrado en ella por completo y todo lo que le hacía sentir.

Elizabeth estaba aferrada a los brazos del duque mientras que lo sentía avanzar, penetrándola con lentitud, firme y caliente como el acero, en su interior. Se miraban a los ojos muy de cerca. Elizabeth estaba ardiente y muy cerrada. Cuando llegó a su barrera gimió. Sylvester le ordenó con la voz ronca de deseo:

—Bésame. —Elizabeth lo obedeció, enlazando las manos detrás de su nuca mientras que él se retiró un poco de su interior para volver con más fuerza, hundiéndose en lo más hondo de su cuerpo. La llenó y la dilató. Su mujer gritó, pero el beso la acalló. Ambos cuerpos se tensaron y el duque susurró—. No habrá más dolor, mi amor. Ya solo nos queda placer.

Elizabeth, temblorosa, asintió a sus palabras y creyó en él. Sylvester se apoderó de los labios de su mujer mientras que salía de ella y volvía a introducirse hacia sus profundidades. Lo hizo una y otra vez mientras sus manos acariciaban el cuerpo de su esposa por todas partes.

—¿Estás bien? —se interesó el duque.

—Sí —respondió Elizabeth completamente entregada —. No pares —le suplicó con la respiración agitada.

—Todavía queda mucho placer, te lo prometo —dijo el duque y selló sus labios con los suyos al mismo tiempo que su miembro se movía dentro de ella y el beso se volvió más profundo.

Elizabeth siguió el ritmo que Sylvester marcaba, dejando que su cuerpo lo acogiera por completo. Cada embestida, cada acometida la llevaba más arriba mientras sus respiraciones jadeantes se entremezclaban hasta que ambos estallaron en un orgasmo que lo dejaron sin fuerzas.

Sylvester besó y acunó a su mujer en sus brazos susurrando:

—Solo mía. Mi duquesa.

—Te amo —dijo Elizabeth sintiéndose plena y feliz.


Capítulo 38

Elizabeth se despertó en los brazos de su marido, alzó la mirada y se encontró con unos ojos grises y una sonrisa que la observaban. Fue consciente de que estaban desnudos y se sonrojó un poco al recordar lo sucedido entre ambos unas horas atrás.

—¿Cómo te sientes? —se interesó su marido.

—Muy bien —respondió con una sonrisa traviesa. Se hizo un silencio y se atrevió a preguntar—: ¿Es normal querer que suceda más veces lo que hicimos?

Sylvester esbozó una amplia sonrisa, se inclinó sobre su esposa y la besó.

—Debo confesar que me pasaría el día entero en esta cama contigo haciéndote el amor. Eres increíble, mi duquesa —confesó con el pecho hinchado de felicidad.

—¿Siempre será así? —inquirió, curiosa, mordiéndose el labio inferior.

—Será mucho mejor —le prometió su marido. Elizabeth se quedó pensativa y el duque lo tomó como un desafío. La besó, la tumbó en la cama y le hizo el amor de nuevo, haciéndole ver que cada vez que lo hiciesen se irían descubriendo y sintiendo mucho más.

Cuando volvieron a despertar Elizabeth advirtió que la herida del duque sangraba, alarmada, sin importarle su desnudez, se levantó de la cama y le cambió el vendaje.

—Quizás no debimos… —susurró con culpabilidad mientras lo curaba.

—No es nada —le restó importancia el duque. Cogió a su mujer por la muñeca y la arrastró a la cama de nuevo con él.

—Te amo, Sylvester Ashford. Mi duque de Norfolk —confesó Elizabeth, perdida en sus ojos al tiempo que le acariciaba el rostro.

—Nunca creí en el destino, pero supongo que sobreviví a mis heridas de guerra porque estabas destinada a mí.

—No sabes cómo lo celebro —susurró ella mientras lo besaba en el pecho.

—Te costó un poco aceptarme —bromeó el duque.

—Es que eras muy frío, serio y distante —confesó.

—Venía de haber pasado mucho en los años que estuve fuera y luego me encontré con todo lo sucedido con mi hermano —justificó—. Pero tú no te quedas atrás. Me costó domarte, mi duquesa rebelde —manifestó sonriente.

—Debiste haber pasado mucho en la guerra —susurró con dolor.

—Ni te lo imaginas, pero eso ya pasó y no quiero recordarlo. Luego estuve tres años viajando, recuperándome físicamente y haciéndome con una gran fortuna de objetos de arte y piedras preciosas —confesó.

—Y yo pensando que me querías por mi dote —reveló Elizabeth algo avergonzada.

—Te deseé el mismo instante en el que te encontré en mi casa en bata y con el pelo revuelto. No tienes idea de cómo repasé al detalle tu cuerpo esa noche —confesó con una carcajada mientras que Elizabeth lo reprendió con la mirada—. Después, cuando descubrí que eras mi cuñada intenté alejarte de mí, no podía poner mis ojos en la mujer de mi hermano, pero mi instinto protector era más fuerte que y me engañaba diciéndome que solo quería tenerte a mi lado porque eras mi familia. Sin embargo, cuando descubrí que estábamos casados y me confesaste que nunca consumaste el matrimonio con Arthur, ahí supe que serías mía para siempre. No te pensaba dejar escapar. Dustin es testigo de que le dije que pensaba cortejar a mi propia mujer hasta que se enamorase de mí. No pensaba conformarme con menos.

—Y lo conseguiste —resumió ella—. Desde que nuestras miradas se cruzaron supe que no eras Arthur. Tus ojos hicieron que el corazón me diese un vuelco que nunca antes había sentido. Sin querer te admiraba, te observaba y te deseaba. No quería hacerlo, mi mente quería rechazarte, pero mi corazón me traicionaba.

—Ya ganó tu corazón —concluyó el duque, victorioso.

—Y ganaste tú —confesó ella.

—Ganamos los dos, esposa mía. Vamos a ser muy felices. —Sylvester la besó y pasaron el resto de la noche durmiendo en la misma cama, como marido y mujer, ya que esta era la intención del duque.

Al despertar Sylvester le recordó a su mujer:

—Anoche no te di mi regalo de bodas.

—¿Más de todo lo que me hiciste sentir? —preguntó ella con una sonrisa traviesa. Al duque le estaba encantando conocer esa faceta de su esposa. Elizabeth no era una mujer remilgada en la cama y era algo que le fascinaba.

Con una amplia sonrisa, exhibiendo su desnudez, Sylvester salió de la cama y se dirigió a su armario. Cuando Elizabeth lo vio con una caña de pescar en sus manos y su magnífico cuerpo desnudo ante ella supo que era una duquesa muy afortunada en todos los sentidos.

—Me dijiste que se te rompió la última vez que fuiste a pescar —le indicó su marido.

—Cierto —asintió ella con una gran sonrisa—. Muchas gracias. No esperaba este regalo de tu parte, pero he de decir que me encanta.

Elizabeth salió de la cama envuelta en la sábana y besó a su marido, agradecida.

—No quiero que pierdas tu esencia, mi duquesa. Pescaremos cuando volvamos a Norfolk, organizaré una cacería en la que podrás participar este invierno y saldremos a montar a caballo juntos. Creo que me encantará disfrutar de todo ello con mi mujer.

—Eres increíblemente perfecto, Sylvester Ashford. No puedes hacerme más feliz. Te amo —confesó emocionada.

El duque soltó la caña de pescar en el suelo, alzó a su esposa en vilo, hizo que se le cayese la sábana que rodeaba su cuerpo desnudo y se apoderó de sus labios mientras volvía con ella a la cama.

***

Los duques pasaron casi dos días completos sin salir de sus aposentos. Debían descubrirse, consentirse y amarse.

Lo primero que hicieron Elizabeth y Sylvester fue ir a ver a su sobrina, Eleanor les sonrió al verlos juntos, como si los reconociese, mientras que el duque le propuso a su mujer:

—Quiero que se críe con nosotros, como una hija más.

Elizabeth lo miró con una amplia sonrisa, consciente de su generosidad y dijo:

—No esperaba menos. Esta pequeña no tiene a nadie y nosotros podemos darle todo, pero lo más importante: protección y amor.

Sylvester besó a su mujer, con la niña en brazos y, por primera vez, deseó ser padre. Un hijo con Elizabeth. Estos sentimientos lo abrumaron, pero, al mismo tiempo se sintió feliz. Supo que estos instintos no habían llegado antes porque la única que podía inculcárselos era su maravillosa esposa de la que estaba enamorado hasta los huesos.

Ver las miradas, los gestos y los abrazos que se dedicaban los duques en todo momento tenían a los sirvientes de la casa y a Rose muy felices. En la mansión Ashford en Londres se respiraba amor, paz y felicidad. Honoria y Magnus estaban conociendo a otro Sylvester, más amable, más atento y más entregado. La duquesa estaba sacando lo mejor de él sin duda alguna.

Los duques de Norfolk salieron a pasear por Hyde Park, a Sylvester le apetecía respirar aire fresco del brazo de su esposa y que el resto de la alta sociedad los viesen a la luz del día como un matrimonio normal y se acabasen las habladurías de los días que la duquesa estuvo sola en la ciudad sin su marido.

Mientras los duques paseaban del brazo, entre miradas sonrientes y gestos cómplices, coincidieron con el duque de Somerset y su prometida. Se saludaron y Dustin se atrevió a decir:

—Por fin salís de casa. Habréis celebrado bien el matrimonio. —Sylvester lo reprendió con la mirada, Diana le dio un apretón en el brazo y Elizabeth se ruborizó y miró al suelo.

—¿Vais a permanecer en Londres hasta nuestro enlace? —se interesó Diana.

Elizabeth y Sylvester no lo habían hablado.

—Seguramente sea lo más probable —aventuró el duque mientras que Elizabeth lo miraba sonriente. Se encontraba muy bien en estos momentos y no sentía la necesidad de volver al campo.

—¿Asistís esta noche al baile de los duques de Rutland? —preguntó Dustin—. Mi prometida es amiga de su reciente esposa y me ha persuadido para asistir. Le he dicho que es el último baile al que acudo antes de mi boda —se quejó Dustin.

—Nos ha llegado la invitación —dijo Elizabeth—, pero no los conozco.

—Tu marido sí. Creo que sería una ocasión muy buena para que volváis a tener relaciones. Como sabes Andrew está invitado a mi boda y prefiero que liméis asperezas antes —comentó Dustin.

Elizabeth permaneció en silencio, a la espera de que fuese su marido quién tomase la decisión.

—Está bien, iremos —manifestó Sylvester tras pensarlo unos segundos—. Al fin y al cabo, nos han enviado la invitación al baile.

—¡Estupendo! —celebró en un gesto de triunfo Dustin.

—Su esposa, Eloise, es un encanto. Se casaron hace tres meses y han estado retirados disfrutando de su matrimonio y han vuelto para dar un baile de temporada —le explicó Diana a Elizabeth. Esta asintió con un gesto, pero no le pasó desapercibido el brazo en tensión de su marido tras salir a relucir el nombre del duque de Rutland.

Tras pasear un rato en compañía de Dustin y Diana, de camino a casa, solos en el carruaje, Elizabeth sintió a su marido pensativo y le preguntó:

—Dustin dijo que quería que limases asperezas con el duque antes de su boda, ¿qué sucedió?

Sylvester tomó una bocanada de aire y le explicó:

—Antes de marcharme a la guerra pretendió que cortejase a su hermana. Ella estaba enamorada de mí y me enviaba cartas a las que yo no hacía caso. Un día Arthur se hizo pasar por mí y la besó en una fiesta. Andrew me exigió que me casase con ella, me negué y Arthur huyó como un cobarde. Él no era el duque y no le interesaba a Andrew para su hermana. Por ello decidí irme a la guerra y desaparecer por un tiempo.

—Si vas a sentirte incómodo con la presencia de su hermana… —comentó Elizabeth.

—Ella murió tras un grave resfriado un año después. El duque vino a la guerra y le salvé la vida. Volvió a Inglaterra para recuperarse y Dustin me dijo que nuestras diferencias estaban saldadas, pero no nos hemos vuelto a ver más.

—Creo que el baile de esta noche puede ser la ocasión perfecta —determinó su esposa.

Sylvester se inclinó y la besó preguntándose cómo había podido vivir todo este tiempo sin ella.


Capítulo 39

Cuando el duque posó la mirada en su bella esposa estuvo a punto de cancelar la salida al baile y quedarse con ella a solas en casa y en su cama.

Elizabeth había escogido para la ocasión un vestido azul cobalto con motivos en dorados que la hacían parecer una auténtica reina. El brillo en sus ojos verdes manifestaban que era una mujer muy feliz. La sonrisa que le dedicaba a su marido en esos instantes ya no era la de antes, la de una dama inocente. La duquesa se había convertido en una mujer que sabía cómo mirar y tentar a su esposo.

Sylvester tuvo que carraspear un poco para aclararse la voz antes de acercarse a ella y decirle:

—Estás impresionante esta noche. No veo la hora de volver a casa para quitarte ese vestido.

—Tendrás que esperar —le indicó ella en tono mandón al mismo tiempo que le acariciaba el pecho a través de su chaqueta negra.

El duque iba vestido de forma impecable y elegante, era algo que lo caracterizaba y le atraía muchísimo a su esposa.

—Estás arrebatador esta noche —le susurró su mujer—. Me encanta cuando me dedicas esa mirada gris tan resplandeciente.

—Tú eres la culpable de que me sienta así —confesó perdido en ella. Acariciando su cuello con sus labios y aspirando su aroma—. Tengo un regalo para ti —anunció de golpe. Sacó del bolsillo una caja de terciopelo negro que contenía un collar dorado, unos pendientes y una pulsera—. Creo que esta noche es la ocasión perfecta para que los luzcas —le indicó a su esposa.

—¿Más regalos? —preguntó ella con asombro, admirando las bellas joyas.

—Nunca es demasiado para mi duquesa —susurró en su oído mientras se las colocaba.

—Gracias —dijo Elizabeth cuando las tuvo puestas, admirándolas en un espejo cercano.

—Nos esperan, querida —llamó su atención su marido ofreciéndole el brazo, dispuesto para salir de casa.

La llegada de los duques de Norfolk al baile de los duques de Rutland fue la más esperada de todas. Elizabeth causaba sensación allá donde fuese. Toda la alta sociedad hablaba de su belleza y de su juventud, aparte de los rumores sobre un matrimonio en el que muchos decían que no se llevaban nada bien y que el duque no le hacía demasiado caso a su esposa. Ella había acudido a varios bailes sola y cuando él se presentó en el último al que asistieron varias personas los vieron distantes. Se rumoreaba que no parecían unos recién casados. Sin embargo, aquella noche, solo con la entrada al salón de los duques, las sonrisas de ambos y las miradas que se dedicaron acabaron de un plumazo con todas las habladurías. Viéndolos, nadie se atrevería a decir que no eran una pareja completamente enamorada.

Andrew y su esposa, como los anfitriones, fueron los encargados de recibir a Sylvester y a Elizabeth. Ambos hombres se estrecharon la mano un poco rígidos, pero sus esposas se dieron un abrazo tan cálido en el que sintieron que podrían llegar a ser buenas amigas en un futuro, y este gesto hizo desaparecer cualquier tensión en el ambiente.

—Ashford, te veo muy recuperado —le indicó Andrew al duque.

—Tengo mis momentos, hay días en los que no puedo salir de la cama del dolor —le dijo a modo de confidencia.

—¡Qué me vas a contar! —exclamó Andrew con pesar—. No sé cómo hoy estoy aquí de pie. —El duque de Rutland también fue herido en la pierna.

—Pues mañana te haré llegar con uno de mis sirvientes un ungüento milagroso que prepara la tía de mi esposa —le comentó Sylvester.

—Lo esperaré ansioso.

Elizabeth observó la conversación entre susurros de los duques y advirtió en sus rostros paz y tranquilidad, algo que la hizo suspirar de alegría. Relajó sus hombros y se adentró en el salón de baile del brazo de su marido. Fue entonces cuando todas las miradas se volvieron hacia ellos y Sylvester susurró:

—Nunca me había sentido tan observado.

—No sea tan vanidoso, señor duque, las miradas van dirigidas hacia mí —bromeó la duquesa admirándolo rebosante de felicidad.

—Tienes toda la razón —susurró con una amplia sonrisa. Cruzaron el salón y se dirigieron a tomar un par de copas.

Sylvester saludó a muchas personas, tantas que Elizabeth sintió cierto incómodo por los anfitriones del baile al acaparar más atención que ellos.

Cuando el duque ya estuvo cansado de compartir a su mujer con los demás le propuso que bailasen juntos. Los acordes de un vals sonaron y los duques de Norfolk bailaron como ángeles ante los ojos de muchas personas que no se cortaron en observarlos al detalle. Sin embargo, esto no condicionó a Sylvester para coquetear con su mujer, dirigirle miradas cómplices y atrevidas, incluso arrimarse a ella mucho más de lo que permitía el decoro aun siendo su esposa. Elizabeth le resultaba cada día más irresistible.

Tras el vals los duques salieron al exterior con los anfitriones, el duque de Somerset y su prometida para tomar un poco el aire. Diana les recordó que quedaban menos de dos semanas para su enlace y mirando al duque de Norfolk dijo:

—No os perdonaría que faltaseis ninguno a nuestro enlace.

—Allí estaremos —dijo Sylvester al mismo tiempo que pasaba la mano por la cintura de su esposa y la arrimaba a él.

Diana, Eloise y Elizabeth se alejaron de sus maridos ya que la futura casadera quería pedirle opinión de algunos detalles de su boda a sus amigas. Los tres duques se quedaron a solas y Andrew le comentó a Sylvester:

—Tienes a cierta amante desesperada por encontrarte y hablar contigo. Se ha apostado en la puerta de mi casa antes de comenzar el baile y me costó que se fuese. Creo que no hubiese sido plato de buen gusto para tu mujer encontrarla aquí.

—Es cierto, amigo. He de decir que a mí también me abordó ayer cuando salí de casa de mi prometida. ¿No has roto con ella? —inquirió Dustin con sorpresa, él mejor que nadie sabía la situación anterior y la actual de su amigo con Elizabeth.

—No he tenido tiempo de verla desde que llegué a Londres —se excusó el duque.

—¿Piensas dejarla? —insistió Dustin, mirándolo con interés.

—¡Por supuesto! —exclamó de inmediato Sylvester.

—¿Por qué esa mujer nos persigue a nosotros y no va a tu casa? —preguntó Andrew, pensativo.

—Porque Sylvester tiene seguridad en su residencia. Lo atacaron las pasadas noches —reveló Dustin.

—¡¿Cómo?! —se interesó el duque de Rutland, que desconocía los hechos.

Dustin miró a Sylvester y le contó a Andrew porqué lo habían atacado y en medio de las investigaciones que se encontraba el duque con respecto a la muerte de su hermano y de su suegro.

—¿Necesitas ayuda? —se ofreció Andrew de inmediato.

—Espero que no.

—Si lo necesitas, cuenta conmigo.

Sylvester asintió en silencio, pensativo. No le gustaba que Liliana estuviese buscándolo por ahí y mucho menos que esto llegase a oídos de su esposa. Tenía que resolver ese asunto cuanto antes.

De repente, un sirviente le entregó una nota al duque de Norfolk, este la leyó ante sus amigos y tomó una bocanada de aire.

—¿Algo importante? —preguntó Dustin mirándolo con atención.

—Liliana me cita en su casa a media noche. Expone que tiene algo muy importante que decirme.

—¿Piensas ir? ¿Vas a caer en su trampa? —inquirió Dustin, alterado.

—Tengo que acabar con esto —susurró el duque.

—Envía a Asher —propuso Dustin.

—No. Esto es algo que tengo que hacer yo. Dejarle muy claro que nuestra relación ha terminado para siempre.

Sylvester se quedó pensativo, consultó su reloj y dijo:

—Entretened a Elizabeth, volveré de inmediato.

—¿Piensas marcharte? —preguntó Andrew, asombrado.

—Si me marcho con ella a casa tendré que ponerle una excusa menos creíble. Que no se entere que he desaparecido del baile —les advirtió a ambos alejándose de ellos con prisa.

Dustin y Andrew se miraron a los ojos en silencio desaprobando la actitud de Sylvester. Tomaron una bocanada de aire al mismo tiempo que lo vieron partir hacia la entrada y montarse en el carruaje.


Capítulo 40

Elizabeth charló animadamente con varias damas mientras admiraba en todo momento a Diana y a la duquesa de Rutland, ambas se veían tan integradas en la sociedad y tan cómodas que las envidió y deseó llegar a ser como ellas algún día. Levantó la vista en varias ocasiones en busca de su marido, pero Sylvester no estaba por ningún lado. Lo echaba de menos, ella ya ansiaba llegar a casa y disfrutar de la intimidad que su marido le prometió antes de salir para el baile.

***

El duque de Norfolk llegó a casa de su amante serio y distante. Liliana le abrió la puerta y dijo al verlo:

—¡Al fin! Llevo buscándote varios días —intentó acercarse al duque de forma cariñosa, pero no lo permitió.

—¿Qué sucede? —preguntó de forma seca y cortante. Plantado frente a ella de forma desafiante.

—Un hombre se ha puesto en contacto conmigo para que yo acuda a ti en su nombre. No sé cómo sabe de nuestra relación —expuso ella.

—¿Quién es y qué quiere? —la apremió el duque, pensativo, con el ceño fruncido.

—Dice que es un posadero que tiene una información muy importante que darte.

—¿Cómo se puso en contacto contigo? —inquirió, serio.

—Vino su mujer a mi puerta. Puse un anuncio buscando a una criada cuando supe que habías regresado a Londres, quería tener la casa y todo listo para ti, y en la entrevista me dijo que venía a otra cosa, solo que usó mi anuncio para no levantar sospechas.

—¿Dónde está esa mujer? —preguntó con interés.

—La contraté, supuse que si tenía una información que deseabas querrías que estuviese cerca cuando aparecieses por mi casa.

—Bien hecho. Quiero hablar con ella —exigió.

—Vendrá mañana por la mañana.

—Estaré aquí para hablar con ella.

Liliana, ataviada con solo una bata, se acercó al duque y le acarició el rostro.

—¿Por qué no te quedas esta noche? Hace mucho que no estamos juntos. ¿No me has echado de menos? —intentó seducirlo.

—No te he buscado, creo que es obvio. —Tomó sus muñecas con sus manos y la apartó de él, rechazándola. Liliana lo miró herida.

—¿Vas a conformarte solo con tu mujer? Las damas sin experiencia nunca te gustaron —se atrevió a decir.

—No voy a discutir este tema contigo, Liliana. Lo nuestro se ha acabado. Te daré dinero para que tengas para mantenerte por un tiempo.

—Sylvester…

—No hay nada más que hablar. Vendré por la mañana. Asegúrate de decirle a esa mujer que estaré aquí para que me proporcione la información que necesito. Sabes muy bien que odio perder mi tiempo.

Liliana solo asintió mientras apretaba los dientes con fuerza tratando de dominar la rabia que sentía porque el duque la hubiese dejado.

Sylvester volvió a la fiesta, buscó a su mujer y la encontró sentada con varias damas más. Se permitió observarla de lejos y admirarla al mismo tiempo. Elizabeth destacaba entre todas ellas. Como si hubiese sentido su presencia, su esposa levantó la mirada y fijó sus grandes ojos verdes en él. El rostro iluminado de su mujer y la sonrisa que le dedicó consiguieron que el corazón le diese un vuelco por completo.

—Hora de marcharnos, mi duquesa. He venido a reclamarte ya que te deseo solo para mí —susurró en su oído consiguiendo que Elizabeth se ruborizase al pensar lo que harían al llegar a casa.

—¿Dónde has estado? Hace mucho que te perdí de vista —le indicó ella levantándose de su asiento.

—Por aquí y por allí. Saludando a personas que se sorprendían de verme vivo y a otras que hacía mucho que no veía —mintió de forma descarada.

Los duques se despidieron de todos y volvieron a casa. Durante el trayecto en el carruaje Elizabeth sintió a su marido pensativo.

Cuando llegaron a casa Sylvester le dijo:

—Sube a nuestra alcoba y espérame en la cama, lista para mí. Tengo un par de asuntos que arreglar en el despacho. —Le dio un beso a su esposa esperanzado de haber creado la expectación y el deseo en ella sin que hiciese más preguntas ni cuestionase el hecho de que no la acompañase en esos momentos.

Elizabeth lo obedeció mostrándole una sonrisa traviesa y se encaminó hacia la habitación sin decir nada más.

Sylvester fue en busca de Magnus y le pidió que hiciese pasar a su despacho a las personas que vigilaban la casa. Los hombres le comentaron que hacía unos días que una mujer había intentado contactar con él, pero que no la habían dejado pasar. La descripción de la dama coincidía con la de Liliana, pero ni rastro de la mujer del posadero ni de este, por lo tanto, debía creer la versión que su amante le expuso.

El duque se tomó una copa en su despacho, a solas, pensativo. Trazando cómo debía proceder al día siguiente según la información con la que contaba.

Subió a su alcoba y cuando abrió la puerta encontró a su esposa paseándose por la habitación con una bata casi transparente, con adornos en plumas y sin nada debajo. Su respiración se cortó y todos sus pensamientos se centraron en ella por completo.

Elizabeth esbozó una amplia sonrisa al verlo, se acercó a él, descalza, y Sylvester se apoderó de sus labios, hambriento de ella. La alzó en sus brazos, la pegó a su cuerpo y caminó con ella hasta que se sentó en el sillón cercano a la chimenea con su mujer encima de sus piernas. No dejó de besarla mientras le acariciaba las caderas y los pechos. La duquesa gimió sobre sus labios y supo que estaba entregada a él por completo. Con hábiles dedos le abrió la bata y esta resbaló por sus hombros, dejándola desnuda ante sus ojos, admirándola, la encontraba perfecta en todos los sentidos. Tenía unos pechos tersos y voluminosos pese a ser delgada, una cintura estrecha y unas nalgas firmes que le encantaba acariciar.

El tacto sobre su piel desnuda de las manos de Sylvester era exquisito, sus manos la tocaban con lentitud, con una sensualidad que la quemaban. La pasión y el deseo estaban servidos entre ambos.

El duque colocó a su esposa a horcajadas sobre él, Elizabeth sonrió al sentir su evidente deseo a través de la tela de sus pantalones, y al observar cómo le brillaban los ojos a su marido supo que algo tramaba, pero se dejaría llevar. Confiaba en él y tenía la certeza de que siempre le proporcionaría un gran placer.

—Hoy va a ser diferente, pero te gustará —susurró el duque entre besos. Su esposa no lo dudó en ningún momento. Sylvester era un experimentado amante y quería aprender todo con él.

El duque se bajó los pantalones, Elizabeth le abrió la camisa tras deshacerse del pañuelo y le acarició explorándolo con ansiedad, le besó el cuello y el pecho con mimo mientras la piel de su marido palpitaba bajo su tacto.

—Me vas a matar de placer —gimió el duque. Nunca había tenido a una mujer en sus brazos que encendiese su deseo como lo lograba Elizabeth, ella era exigente y era algo que le encantaba.

Alzó a su mujer sujetándola por las caderas e hizo que se deslizase por su palpitante y ya dolorosa erección. La instó a entrelazar las manos detrás de su nuca y le siguiese el ritmo que le imponía mientras mantenía una mano en su cadera y otra en su espalda para mantenerla erguida. Sylvester no dejaba de besarla de una forma tan exigente y apasionada que la estaba volviendo loca por completo. Le masajeó los pechos mientras su mujer gemía de placer sobre sus labios, siguió penetrándola con fuerza hasta que se derramó en su interior.

Elizabeth se derrumbó en los brazos de su marido presa de unas sensaciones maravillosas que recorrieron su cuerpo con grandes estremecimientos, él la sostuvo con una sonrisa en sus labios al mismo tiempo que acariciaba la espalda desnuda de su esposa. Le alzó el mentón, la miró a los ojos, le acarició el rostro y los pechos, haciéndola vibrar de nuevo.

—Nunca me decepcionas, mi duquesa —susurró levantándose con su mujer y llevándola hasta la cama.

Antes de meterse en ella Sylvester se desnudó por completo, se aseó un poco bajo la atenta mirada de su esposa y luego lo hizo con ella con sumo acto y mimo. Cuando se reunió a su lado atrapó su cuerpo con el suyo, apoyó ambos codos alrededor de su cuerpo y llevó su boca hacia sus pechos, bajó hasta su vientre y se centró en el botón de su placer mientras que Elizabeth se retorcía debajo de él, agarrada con sus puños a las sábanas mientras que la boca de su marido la llevaba a un lugar que jamás imaginó.

Cuando la duquesa despertó eran casi las once de la mañana. Se sentía exhausta tras el baile de la pasada noche y todo lo que ocurrió en la alcoba entre ella y su marido. Se permitió rememorar los intensos momentos vividos con su marido mientras una sonrisa traviesa se dibujaba en sus labios e imaginaba repetirlo de nuevo.

Elizabeth se vistió con prisa y bajó a desayunar, cuando preguntó por su marido Magnus le informó que el duque estaría todo el día fuera. Por lo que Elizabeth decidió acudir a la modista a encargar más vestidos, entre ellos el de la boda de los duques de Somerset el cual aún no había elegido por falta de tiempo.

Rose acompañó a su sobrina a la tienda de madame Van Doren, le hacía muy feliz ver a Elizabeth convertida en toda una duquesa y sentirla tan feliz y enamorada del duque. Jamás había visto el brillo tan especial que lucían los ojos de Elizabeth y esa sonrisa que desde que se arregló todo con su marido no desaparecía de su rostro, haciéndola más hermosa si cabía. Estaba muy orgullosa de ella.

La duquesa escogió varias telas nuevas para confeccionar cinco vestidos. Cuando salió de la tienda se encontró con las hermanas y la madre de Diana, se saludaron y cuando iban a montarse en el carruaje a Elizabeth le llamó la atención una mujer la cual identificó de inmediato como la amante de Sylvester. No habían vuelto a hablar más de ella, pero al verla, tan bien vestida, y en dirección a la tienda de la señora Van Doren el corazón se le aceleró por completo preguntándose si su marido aún pagaría sus vestidos y la visitaría. Sintió una gran opresión en el pecho y se reprochó no haber tratado más ese tema con el duque.

La amante de Sylvester se encontró con una dama que conocía, se saludaron antes de entrar en la tienda y le dijo:

—Vengo a encargar más vestidos, sobre todo camisones. Cada vez que el duque me visita acaba con ellos.

—¿Sigues con él? —preguntó la otra mujer mirándola con asombro—. Se rumorea que se pasea por los bailes muy enamorado de su esposa.

—Anoche la dejó en el baile, se escapó a verme y esta noche volverá de nuevo a mí —dijo Liliana con una sonrisa triunfal, había visto a la duquesa y alzó la voz a conciencia para que la escuchase.

Elizabeth miró a su tía con los ojos a punto de llorar. Rose lo había escuchado todo y sintió el dolor de su sobrina.

La duquesa se montó en el carruaje y una vez dentro, a solas, no pudo evitar que varias lágrimas rodasen por sus mejillas, las cuales apartó con rabia y dolor, no quería llorar, solo deseaba golpear con fuerza a su marido.


Capítulo 41

El duque se reunió con Asher y Dustin en casa del barón, no quería que su esposa sospechase nada de lo que llevarían a cabo aquella noche.

Antes del alba se presentó en casa de Liliana, al poco tiempo llegó la mujer del posadero y le dijo que su marido vio quién mató a su hermano y a lord Bronson, eran los únicos en la posada y el posadero lo escuchó todo. Sylvester le exigió saber dónde se encontraba su marido, pero su esposa le dijo que la información tenía un precio, quería las piedras preciosas que el duque había traído en su regreso. Y la condición era que ella los llevaría al anochecer a la cabaña donde estaba el posadero. Él le diría al duque lo que sabía y a cambio este le entregaría unas piedras preciosas con las que se marcharían lejos y podrían hacer una nueva vida. Sylvester accedió, lo que más le importaba era saber el nombre del asesino de su hermano y el padre de su esposa.

—Creo que estás loco, Ashford —manifestó Dustin alzando la voz—. Me caso en menos de dos semanas, amigo. No puedo acompañarte en esta aventura —declinó el duque de Somerset.

—Yo estoy contigo —se ofreció el barón.

—Tengo que ir solo. Con la mujer del posadero, como pusieron de condición. Ella me guiará hasta la cabaña.

—¿Y si es una trampa? —inquirió Dustin alborotándose el pelo, alterado.

—¿De quién? ¿Qué ganan ellos? Además, iré armado y tendré a varios hombres siguiéndome con discreción. No veo el peligro. Estamos hablando de dos personas humildes que solo quieren dinero para marcharse.

—Medio Londres sabe que buscas al asesino de tu hermano y que regresaste con mucho dinero y joyas tras los años fuera —manifestó Dustin.

—Creo que también saben que no se juega con el duque de Norfolk.

—No eres invencible, Sylvester —siseó Dustin. No le gustaba nada ese plan.

—No tengo nada más. Voy a arriesgarme. Necesito cerrar el círculo y descubrir cómo y por qué mataron a mi hermano para poder dedicarme por completo a mi vida y a mi mujer —sentenció el duque.

—Solo espero que no te maten en el intento y dejes a una viuda —resonó la voz de Dustin, que se marchó cerrando la puerta con fuerza. Estaba muy enfadado.

Sylvester y Asher se miraron y asintieron, pensaban continuar adelante. El duque tenía la corazonada de que estaba muy cerca de descubrir al asesino de su hermano y de su suegro. Pasó el resto del día en casa del barón, haciendo un par de recados fuera hasta que cayó la noche y se acercó la hora de ir a casa de Liliana, donde se volvería a reunir con la mujer del posadero para llevarlo hasta su marido, el cual le daría la información a cambio de las piedras preciosas.

Elizabeth pasó toda la tarde encerrada en su habitación maldiciendo a su marido. Rose había tratado de calmarla, de hacerle entender que no le podía reclamar nada a su esposo, pero la duquesa estaba tan furiosa y decepcionada que no entraba en razón. En un acto desesperado decidió enviar a su doncella a la tienda de madame Van Doren y le ordenó que averiguase dónde vivía la amante de su marido.

Cuando Emma llegó con la información Elizabeth se la ocultó a su tía. Se colocó un vestido de los que usaba en el campo antes de casarse, cogió una capa y se atrevió a montar un caballo y salir sola en medio de la noche sin que nadie la viese. Necesitaba ver con sus propios ojos cómo el duque entraba y salía de la casa de su amante mientras que a ella le decía que la amaba.

Arriesgada y decidida, como siempre, Elizabeth se envalentonó y se apostó en la esquina de la dirección que le consiguió su doncella. Con gran dolor, observó llegar a su marido solo, a caballo y entró en la casa de su amante. Con lágrimas en los ojos la duquesa vio cómo su amante abrió la puerta para recibirlo y Sylvester entró. Sentía tal decepción en aquellos momentos que tuvo que tomar una gran bocanada de aire para disipar el gran agujero que notaba en el pecho y le impedía respirar. Se reprochó haber sido tan ingenua de confiar en su marido, de entregarse a él en cuerpo y alma cuando en realidad tenía una amante con la que la engañaba.

La duquesa decidió darse la vuelta para volver a casa, no se sentía con fuerzas para estar más tiempo montada en un caballo, pero, de repente, le llamó la atención la llegada de otro hombre a la casa de la amante de su marido. Se apartó las lágrimas de sus ojos y vio con claridad que se trataba de Lucien. ¿Qué hacía él allí? ¿Compartiría amante con Sylvester? Asombrada se quedó agazapada, observando quién sería el próximo en salir de aquella casa.

—Liliana, ¿qué me has dado? —preguntó el duque sentándose en un sillón cuando sintió que la vista se le nublaba.

—Querido, he encontrado a otro amante que me va a dar de ahora en adelante todo lo que tú no harás —le informó con una amplia sonrisa.

—¿Todo esto es una trampa? —preguntó Sylvester haciendo grandes esfuerzos para hablar. Llevaba dos armas en la parte trasera de la chaqueta, pero no tenía fuerzas para cogerlas.

Había entrado a la casa de Liliana con la boca seca, ella le ofreció un whisky para que se relajase en lo que llegaba la mujer del posadero y Sylvester aceptó, confiado. Nunca hubiese sospechado de ella.

—En efecto, querido duque de Norfolk —resonó la voz de Lucien. Lo miró a los ojos de forma desafiante, sintiéndose triunfador—. Ha llegado tu momento —anunció mirándolo a los ojos al mismo tiempo que lo apuntaba con una pistola—. Voy a matarte al igual que lo hice con tu hermano, él me traicionó al robarme mi plan de casarme con Elizabeth por su cuantiosa dote —reveló sin escrúpulos—. Estabas muy cerca de descubrir la verdad, y te habías quedado con la mujer que siempre quise para mí. Como tu viuda ahora será mucho más rica y disfrutaré de ella.

Sylvester sentía que se le cerraban los ojos, apenas conseguía moverse, pero no podía dejarse morir a manos de ese hombre y mucho menos que Elizabeth quedase libre para él.

—Eres un cobarde —balbuceó el duque.

—Creo que he demostrado que soy más listo que tú. Llegué hasta tu amante y ella me puso en la pista de todo. Por suerte he llegado antes que tú hasta esos posaderos.

—No te saldrás con la tuya. —Sylvester intentó coger una pistola, pero no pudo.

—Adiós, duque de Norfolk —dijo Lucien acercándose más a él al mismo tiempo que le apuntaba de forma directa en el pecho.

—¿Lo vas a matar en mi casa? —preguntó Liliana con horror, mirándolo con los ojos muy abiertos.

—Te dije que le dieses veneno si no querías manchar las alfombras de sangre —le espetó Lucien de malas formas.

—Me aseguraste que lo harías en el campo y yo no estaría presente —le recordó Liliana, nerviosa. Una cosa era cambiar de amante y traicionar a otro y una muy diferente que el duque apareciese muerto en su casa.

—Cambio de planes, querida —anunció Lucien con una mirada asesina.

—No. No. Lo encontrarán aquí, me inculparán de su muerte —alzó la voz la mujer, alterada, al lado de Lucien, tratando de que cambiase de plan.

—¡Cállate! —gritó el barón apuntándola con la pistola—. Pensándolo bien, serás un estorbo en mis planes —manifestó de golpe—. ¿Dónde están las piedras preciosas? —exigió antes de tomar ninguna decisión.

Liliana miró al duque, se había centrado tanto en darle la bebida con el somnífero dentro que se olvidó de las piedras y joyas que debía traer para pagarle al posadero por la información.

—Las tiene él —dijo ella mirando al duque.

—¡Inútil! —le gritó con la mirada encendida de rabia al mismo tiempo que le dio una sonora bofetada—. ¡Quítaselas! —le ordenó apuntándola con la pistola.

Liliana se inclinó sobre Sylvester, recostado en el sillón, y cuando le palpó los bolsillos notó el arma. El duque apenas tenía conciencia, pero Liliana supo que en cuanto le diese las piedras a Lucien estaría muerta. Ese desgraciado se la había jugado. No quería morir, mucho menos que le endosasen la muerte del duque, por lo que lo pensó todo con suma rapidez y cogió la pistola de Sylvester en una mano y la bolsa con las joyas preciosas en la otra, y se giró hacia Lucien.

—Ahora estamos en las mismas condiciones —anunció sintiéndose poderosa al tener en sus manos lo que deseaba el barón.

Lucien chasqueó la lengua y movió el cuello, incómodo, pero no se lo pensó. Ya había matado antes y una simple ramera no iba a ser su piedra en el camino. Apretó el gatillo y le disparó en el pecho. Liliana cayó al suelo. Lucien se acercó con la frialdad que lo caracterizaba, cogió la bolsa de terciopelo negra con las piedras preciosas y las observó en sus manos con sorpresa mientras, agachado al lado de Liliana, comprobó que estaba muerta. Un problema menos.

Elizabeth escuchó un tiro en el interior de la casa y se asustó. ¿Qué sucedía? Estaba muy enfadada con su marido y lo odiaba en esos instantes, pero pensar que algo le hubiese pasado a Sylvester hizo que se bajase del caballo de inmediato y fuese hasta una ventana de la casa a ver qué estaba sucediendo en el interior. ¿Y si Lucien se había enterado de que el duque tenía una amante y no lo aprobaba y había ido a exigirle que la dejase? Pensó Elizabeth. Lucien era casi de su familia. ¿Y si Sylvester lo había matado?

Con sigilo se asomó a la ventana que tenía luz y vio a Lucien agachado en el suelo, la mujer tirada en la alfombra con sangre alrededor y a su marido desplomado en un sillón. Elizabeth se llevó una mano a la boca, tratando de ahogar un grito por la impresión de lo que observaban sus ojos.

En esos instantes solo le importaba Sylvester, no quería que nada malo le sucediese. La aterró pensar que Lucien lo hubiese matado a él y a su amante al descubrirlos juntos en honor a ella, pero según su tía era normal que los caballeros tuviesen amantes estando casados. No entendía nada.

Elizabeth no sabía si había alguien más dentro de la casa, por ello rodeó esta y llegó hasta la entrada, por suerte, la puerta no estaba cerrada, solo encajada. De forma sigilosa entró en el interior y se acercó al salón. Allí encontró a Lucien con la pistola en la mano apuntando a Sylvester al pecho.

—Adiós, duque de Norfolk —susurró Lucien.

—¡No! —gritó Elizabeth de golpe, mirando al barón con los ojos muy abiertos—. Por favor, no lo mates —le suplicó a Lucien que al verla aparecer en escena comenzó a temblar. Lo tenía todo calculado y planeado, menos que la duquesa lo descubriese—. Sé que debes de sentirte tan traicionado como yo al descubrir a mi marido junto a su amante, pero no quiero que muera —le rogó acercándose a Lucien sin miedo.

El barón tragó con dificultad y se relajó al comprobar que Elizabeth pensaba que estaba defendiéndola ante la infidelidad de su marido. Era tan ingenua que no se había dado cuenta de la verdad.

—No se merece vivir, tiene a una gran mujer por esposa —dijo Lucien, sin sacarla de su error.

—Lo sé. ¿Qué tiene? —preguntó acercándose a Sylvester a la vez que comprobaba que respiraba.

—Está borracho como una cuba —le mintió Lucien para justificar su estado.

Elizabeth miró extrañada al barón. Hacía poco que había visto a su marido bajarse del caballo y caminar con normalidad hasta la casa. Era imposible que hubiese caído en la inconsciencia tan pronto. Sylvester era un hombre alto y grande, hacía falta mucho alcohol para tumbarlo, además, el tiempo que llevaba a su lado no lo había visto jamás con varias copas encima. Miró a su marido extrañada, preguntándose qué estaba sucediendo allí, sentada a su lado mientras observó a la mujer muerta en el suelo y preguntó con miedo a Lucien:

—¿La has matado tú?
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—Suelta el arma, Lucien —le exigió Asher apuntándolo con una pistola a la cabeza.

Elizabeth miró al amigo de su marido sin saber qué estaba pasando allí. Sintió revolverse a Sylvester en el sillón al mismo tiempo que entreabría los ojos y la miraba extrañado, el duque no sabía si había muerto y estaba en el cielo o qué estaba sucediendo a su alrededor. Intentó sacudir la cabeza y aclarar su mente y su vista.

—¿Qué haces aquí? —escupió entre dientes Lucien cuando comprobó que se le complicaban las cosas.

—¿Tú estás detrás de todo esto, cierto? —inquirió Asher. Quedó con su buen amigo el duque a las afueras de Londres y al ver que no llegaba decidió ir en su busca a la casa de su amante.

Lucien comenzó a ponerse nervioso al perder el control de la situación y saberse descubierto. Tenía a una persona muerta en el suelo y a otras dos que lo miraban con atención, y una de ellas lo apuntaba con la pistola. Alzó la suya y se encaró con Asher bajo la atenta mirada de Elizabeth, sentada al lado de su marido, que le susurró:

—Mi pistola, dámela. —Elizabeth miró al suelo y dedujo que sería la que llevaba Liliana en la mano, Sylvester leyó sus pensamientos y le indicó—: Tengo otra, en mi espalda.

La duquesa llevó la mano hacia el bolsillo de la chaqueta interior de su marido y palpó el arma. Sylvester asintió, pero cuando intentó alzar la mano para empujarla sintió que no tenía apenas fuerza. Su mujer también se dio cuenta.

—Dámela, lo va a matar —le ordenó Sylvester a Elizabeth con los ojos clavados en Lucien y Asher, parados frente a frente en el salón apuntándose con sus pistolas.

La duquesa fue rápida, cogió la pistola y disparó al mismo tiempo que lo hizo Lucien contra Asher. El amigo de su marido cayó al suelo mientras que Lucien, herido en el hombro, apuntó a Elizabeth desde el suelo, pero ella no se lo pensó, disparó de nuevo en esta ocasión a su pierna, no le dio, mas se movió con agilidad y decidió escapar de allí.

Asher, al que solo le había rozado el brazo con la bala, lo persiguió mientras Elizabeth se quedó al lado de su marido con la pistola en la mano asimilando que le acababa de disparar a Lucien y estaba herido.

—¡Qué haces aquí, maldita sea! —bramó el duque muy enfadado. Lo miró a los ojos y estos echaban chispas.

—Por lo visto, salvarte la vida —alzó la voz con coraje, desafiándolo con la mirada.

Asher volvió a la casa y dijo:

—Lucien ha escapado en el caballo que tenía fuera. ¿Sylvester está bien? —preguntó el barón a su mujer con la mirada clavada en su amigo.

—Liliana me echó un somnífero en la copa, me estoy recuperando —aclaró el duque incorporándose en el sillón.

—Hay que avisar a las autoridades —determinó Asher.

—Estás herido —le indicó Elizabeth, asustada al ver la sangre que manaba de su brazo.

—Solo ha sido un rozón —le restó importancia Asher al mismo tiempo que se quitaba la chaqueta y cortaba un trozo de tela para hacerse un torniquete en el brazo junto a la herida para parar la hemorragia.

De repente, Dustin entró en la casa de la amante de Sylvester y se encontró con todo lo que sucedía allí.

—¿Qué ha pasado? —preguntó agitado, mirando a su alrededor con horror.

—¿Qué haces aquí tú también? —preguntó Sylvester llevándose las manos a la cabeza, tratando de despejarse del todo.

—No estaba tranquilo y decidí dar una vuelta. Al pasar vi la puerta abierta y tomé la decisión de entrar.

—Todo era una trampa. Liliana estaba en complot con Lucien, el hijastro de la tía de Elizabeth —explicó Sylvester a su amigo.

—¿Lucien la mató? —preguntó Dustin.

—Sí, e hirió a Asher. Y el cobarde huyó —reveló Sylvester levantándose del sillón haciendo un gran esfuerzo, sentía que le temblaban las piernas.

—Bueno, hay que decir que gracias a la valentía de tu duquesa nos salvó a los dos —reflejó Asher.

Sylvester miró a su mujer en silencio, serio. No podía soportar que su esposa se hubiese visto envuelta en algo así y mucho peor, que hubiese podido resultar herida. Él era el encargado de protegerla y no había cumplido con su deber.

—Dustin, llévate a Elizabeth a casa. No quiero que esté aquí cuando lleguen las autoridades. Asher y yo explicaremos todo —ordenó el duque.

La duquesa le dirigió una mirada distante y fría a su marido y le dolió no ver en sus ojos ni un solo atisbo de preocupación, solo advirtió rabia.

Elizabeth comenzó a salir de la estancia sin mirar más a su marido, mientras escuchaba los pasos de Dustin detrás.

Cuando salieron al exterior el duque de Somerset se quedó pensativo, no sabía cómo llevar a Elizabeth de vuelta a casa, él había llegado en su caballo, pero ella adivinó sus pensamientos y le dijo:

—Vine en mi propio caballo. Está allí —señaló la esquina de la casa.

—¿Qué hacías aquí? —preguntó Dustin con curiosidad.

—Es una larga historia —susurró caminando a su lado, cabizbaja.

—Tengo tiempo —dijo el duque.

—No me entenderías. —Él la miró con sorpresa y ella le indicó—: Eres un hombre.

Dustin asintió con un gesto de la cabeza, la ayudó a subir a su caballo y luego él lo hizo en el suyo. Llevó a la duquesa de Norfolk a su casa y cuando se aseguró que estaba sana y salva esperó a que Sylvester y Asher terminasen de hablar con las autoridades. Luego, a altas horas de la madrugada, los tres hombres se marcharon a casa de Asher, donde se tomaron una copa en su salón y hablaron de lo sucedido con Lucien y Liliana.

—Las autoridades darán con él —intentó calmar Asher a Sylvester. Ya se le había pasado el efecto del somnífero y se paseaba como un león enjaulado, furioso como nunca lo habían visto antes sus amigos.

—No me lo esperaba de Liliana —susurró Sylvester con coraje.

—Te la jugó —comentó Dustin.

—Yo más bien creo que Lucien la utilizó. Llegó hasta ella para estar más cerca de ti y conseguir posicionarse mejor como tu enemigo, y lo consiguió.

—¿Sabemos si es verdad que la mujer del posadero acudió a ella para contactar contigo? —preguntó Dustin con interés.

—Supuestamente sí, hasta en eso tuvo suerte el desgraciado de Lucien. Mis hombres no han encontrado rastro alguno del posadero ni de su mujer —reveló Sylvester.

—¿Qué pintaba tu duquesa en todo eso? —preguntó Dustin.

—¡No tengo ni idea! —bramó Sylvester—. Os juro que tenía ganas de matarla —vociferó, alterado.

—Amigo mío, pues de no ser por Elizabeth mucho me temo que tú y yo habríamos corrido otro tipo de suerte. La presencia de tu mujer nos salvó la vida —reconoció Asher—. Lucien estaba dispuesto a matarnos y tú no estabas en tus mejores condiciones —le recordó.

—Me confesó que mató a mi hermano porque él le robó su plan de casarse con Elizabeth. El mal nacido de Lucien solo quiere a mi mujer. Tiene una especie de obsesión con ella y con su dinero —maldijo Sylvester, sintiendo una gran impotencia por no haber podido encontrar al asesino de su hermano.

Las intenciones del duque tras hablar con las autoridades y contarles lo sucedido fueron salir a buscar él mismo a Lucien, pero Asher y Dustin lo convencieron de lo contrario. No estaba en condiciones de estar toda la noche cabalgando, volvía a dolerle la cadera.

—Deberías regresar a tu casa, creo que le debes algunas explicaciones a tu duquesa —le aconsejó Dustin.

—Estoy tan enfadado y furioso con ella que no quiero enfrentarla en estos momentos, prefiero dejar pasar unas horas y que se disipe el miedo que sentí cuando fui consciente de que estaba allí y la vi con el arma en su mano disparando. Pensé que se me paralizaba el corazón cuando escuché el disparo de Lucien. Cerré los ojos y fui incapaz de mirar hacia Elizabeth por temor a encontrarla muerta en el suelo. Ni en la guerra sentí el miedo tan grande que se apoderó de mí en esos momentos —confesó Sylvester.

Dustin y Asher se miraron en silencio ante la confesión de su amigo. Desde que conocían al duque de Norfolk jamás les había hecho una revelación tan íntima con respecto a sus sentimientos.
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Elizabeth pasó el resto de la noche en su cama. No pegó ojo ya que estaba muy alterada por todo lo sucedido, pero tampoco se atrevió a contarle nada a su tía ya que cuando regresó a casa a altas horas de la madrugada ella dormía. Tan solo Magnus y Honoria presenciaron cuando la duquesa llegó acompañada del duque de Somerset. Los sirvientes miraron a ambos en silencio y el duque antes de marcharse les aconsejó que le diesen algo a la duquesa para tranquilizarla.

Magnus acompañó al duque de Somerset a la salida y se tomó el atrevimiento, por los años que hacía que lo conocía como el mejor amigo de Sylvester, de preguntarle si el señor se encontraba bien. Dustin tomó una bocanada de aire y le contó al mayordomo lo sucedido, sabía que el hombre era de plena confianza de Sylvester, además, era bueno que supiese lo sucedido de cara a proteger a la duquesa del barón Thomson por si osaba pisar aquella casa en algún momento, aunque las autoridades dijeron que Lucien había huido a las afueras de la ciudad y era por donde lo buscaban, sin embargo, la vigilancia en la casa del duque de Norfolk no cesó, todo lo contrario, se triplicó.

Elizabeth no había sentido regresar a su marido en toda la noche y era algo que la tenía inquieta. No podía olvidar la mirada fría y gris que le dirigió Sylvester cuando le ordenó a Dustin que la llevase a casa. Lo conocía bien y sabía la furia que bullía en el interior de su esposo por su presencia allí. La duquesa se planteaba volver al campo, no quería estar cerca de Sylvester. Y deducía que él tendría que quedarse en la ciudad para resolver todo lo que se desató la pasada noche.

Elizabeth desayunó en su habitación, sintió la enorme necesidad de preguntarle a Magnus por su marido, pero no lo hizo, sin embargo, el mayordomo le comentó:

—Su excelencia acaba de salir, solo vino a asearse y a cambiarse de ropa, dijo que pasaría todo el día fuera.

—Gracias, Magnus. ¿Puedes dejarme sola? No quiero que nadie me moleste, no me encuentro muy bien —le pidió al sirviente, que la notó apagada y alicaída.

—Sí, milady.

Tras el almuerzo Elizabeth le contó a su tía todo lo sucedido la noche anterior. Había pasado toda la mañana pensando en cómo decirle que su hijastro era un asesino y lo buscaban las autoridades, además de que era muy probable que al igual que mató a Arthur seguramente lo hiciese con su padre. También añadió que le había disparado en dos ocasiones y estaba herido, algo que no la había dejado dormir en toda la noche.

Rose casi se desvaneció cuando su sobrina le contó lo que vivió en la casa de la amante de su marido. La mujer estaba tan sobrecogida que no le reprochó a la duquesa la imprudencia que cometió al salir sola de casa y acudir a la residencia de la amante de Sylvester. Elizabeth sabía que no era un comportamiento propio de una duquesa, pero ella no era como las demás damas. Jamás toleraría que su marido tuviese una amante mientras ella pasaba las noches en su cama.

La duquesa se encontraba en la habitación de Eleanor con la pequeña en brazos cuando Diana apareció de repente y se excusó diciendo:

—Ya sé que no quieres visitas ni que te molesten, Magnus me indicó con la educación que lo caracteriza que volviese en otro momento, pero no le hice caso y aprovechándome de mi próxima condición de duquesa de Somerset lo hice a un lado y subí en tu busca. Dustin me ha contado todo lo sucedido anoche ante los rumores que existen hoy en todo Londres.

Elizabeth, sentada en un sillón con la sobrina de Sylvester dormida en sus brazos, no tuvo más remedio que sonreír. Le alegraba saber que Diana no sería una duquesa convencional y se parecería un poco a ella en eso de romper las normas.

—¿Qué rumores? —se interesó Elizabeth, preguntando en un susurro para no despertar a la niña.

—Se dice que anoche te presentaste en casa de la amante de tu marido dispuesta a matarla y que el duque está tratando por todos los medios de que eso no salga a la luz.

—¿La gente cree que maté a la amante de Sylvester en un ataque de celos? —preguntó la duquesa con horror. Palideció de golpe y su respiración se agitó.

—Es algo descabellado. Acudí a Dustin cuando la información llegó a mis oídos y le tuve que rogar un poco para que me contase todo. ¿Cómo estás? —se interesó Diana arrastrando una silla y tomando asiento al lado de Elizabeth.

—Rota por la traición de Sylvester y la de Lucien. Al parecer no puedo fiarme de ninguno de los hombres que me rodea —comentó con un tono amargo.

—¿No has hablado con tu esposo aún? —indagó Diana.

—No, ni quiero. Me estoy planteando dejar Londres y marcharme al campo.

—Creo que deberías resolver todo con tu marido antes —le aconsejó Diana.

—Estoy muy enfadada con Sylvester, aparte no puedo olvidar la forma en la que me miró cuando fue consciente de mi presencia en casa de su amante y le pidió a Dustin que me trajese a casa.

—Sylvester te ama —se atrevió a decirle Diana.

Elizabeth le dedicó una sonrisa amarga, poniendo en duda las palabras de su amiga.

La duquesa dejó a la niña en su cuna y salió de la habitación con Diana. Bajaron al salón a tomar un té y se sintió más calmada tras hablar con su amiga.

La noche cayó y Elizabeth se fue a su cama. No había vuelto a pisar la habitación de su marido. Nuevamente el duque no estaba en casa, ni lo había visto en todo el día.

La duquesa, agotada tras casi dos noches sin dormir, cayó en un profundo sueño cuando se acostó.

En mitad de la noche Elizabeth sintió unos brazos que la levantaban de su cama, primeramente, pensó que se trataba de un sueño, pero conforme entreabrió los ojos y fue más consciente supo que estaba en los brazos de su marido y que este la cargaba con suma facilidad. Llegaron a la habitación ducal y Sylvester la depositó en su cama. Ante la mirada de sorpresa que le dirigió su mujer dijo en tono serio:

—No voy a permitir que abandones nunca mi alcoba. Este es tu lugar y te quiero siempre aquí pase lo que pase.

La duquesa se sentó de golpe en la cama, mirando a su marido de forma desafiante, con el mentón alto y sintiendo patente su furia en el brillo de sus ojos.

—¡Eres un cínico! —le espetó de golpe.

—Elizabeth, no tengo ganas de discutir. Hace cuarenta y ocho horas que no duermo. Hablaremos por la mañana —manifestó sentándose en la cama y empezando a desnudarse sin hacerle demasiado caso, estaba agotado.

—¡No tenemos nada de qué hablar! —alzó la voz, inquieta.

Sylvester la miró con pasividad, sin parar de desabrochar su ropa y le contestó:

—Entonces yo hablaré y tú me escucharás —determinó en un tono gélido.

Elizabeth echó hacia atrás las sábanas de la cama, con ímpetu, dispuesta a abandonarla, pero su marido presagió sus intenciones a tiempo.

—No te atrevas a salir de esta cama o lo lamentarás —le advirtió en un siseo.

Elizabeth lo miró y lo desafió. Se colocó de pie y le dijo antes de dirigirse a la puerta para salir hacia su habitación:

—Si quieres tener la cama caliente búscate a otra amante. Yo no te pienso compartir.

La duquesa abrió la puerta y salió al pasillo, en dirección a su habitación, decidida. Sylvester soltó una maldición en voz alta, la cabeza le iba a estallar y solo le faltaba tener una disputa con su mujer, pero no iba a dejar las cosas así. Salió tras ella con la camisa abierta y en dos zancadas la cogió por la cintura en medio del pasillo y para sorpresa de su esposa se la cargó al hombro con facilidad y Elizabeth gritó:

—¡Suéltame, Sylvester!

El duque no hizo caso a sus alaridos, que consiguieron despertar a los sirvientes y que estos saliesen al pasillo, alarmados, pero cuando vieron la escena entre los duques de inmediato regresaron a sus habitaciones, excepto Rose, que suspiró y decidió ir al cuarto de la bebé por si se hubiese despertado.

Cuando Elizabeth se vio de nuevo en la cama de su marido lo miró furiosa, con sus ojos llameantes. Sylvester cerró la puerta con llave y con una mirada penetrante le hizo ver que no saldría más de aquella habitación. Se terminó de quitar la ropa, se metió en la cama bajo la atenta mirada de su mujer, que permanecía en esta sentada, la obligó a tumbarse a su lado, la abrazó con fuerza para que permaneciese pegada a su pecho y susurró:

—Eres la única dueña de mis sentimientos. No te quepa la menor duda. Soy solo tuyo, Elizabeth.

La duquesa se quedó paralizada ante su confesión, la cual no terminaba de asimilar ni creer. Sylvester tenía la cabeza sobre su pecho y la abrazaba con fuerza por la cintura. La necesitaba cerca de él.

Cuando Elizabeth lo sintió dormido profundamente respiró con alivio y pese a sus esfuerzos el sueño también la venció a ella.
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Los primeros rayos de sol despertaron a Elizabeth. Cuando tomó conciencia de que se encontraba en la habitación del duque, en la cama con él y abrazada a su pecho desnudo de inmediato se alejó como si el cuerpo de su marido quemase y lo miró en silencio con la respiración agitada. Dormido, con la expresión de su rostro relajada sintió ganas de besarlo, pero recordó el asunto de su amante y lo odió tanto como para poner distancia entre ellos.

Con cuidado, la duquesa abandonó la cama, cogió la llave que su marido dejó sobre la mesilla y salió de la habitación sin hacer ruido. Se dirigió a sus aposentos y su doncella la ayudó a vestirse para bajar a desayunar. Tarde o temprano tendría que enfrentar a su esposo y prefería hacerlo vestida y con fuerzas.

Sylvester dio media vuelta en la cama y la luz del día lo despertó. Sacudió la cabeza con fuerza, parpadeó y se incorporó de golpe cuando fue consciente de que su mujer no estaba a su lado. Maldijo en voz alta cuando comprobó que Elizabeth no solo no estaba junto a él, sino que tampoco se encontraba en la habitación.

Llamó a su ayuda de cámara para vestirse e ir en busca de su duquesa para dejarle claro que la esposa nunca debía abandonar la cama antes que el marido. Su rebelde duquesa seguía desafiándolo, pero había cosas en las que no pensaba ceder y esta era una de ellas.

El duque bajó al comedor tratando de dominar su genio. Encontró a su mujer sentada a la mesa acompañada de su tía mientras que Magnus les servía el desayuno.

—Dejadme solo con mi mujer —resonó de golpe la voz de Sylvester, acercándose peligrosamente a Elizabeth con paso despacio, sin dejar de mirarla.

La duquesa soltó los cubiertos encima de la mesa y lo miró con tranquilidad. Magnus desapareció de inmediato y cuando Sylvester miró a Rose serio esta supo que ella también debía marcharse.

Elizabeth suspiró cuando estuvieron a solas y le dijo mirándolo de frente:

—Eres un mal educado. No se echa a la gente en mitad del desayuno.

—¿Quieres que hablemos de acciones que no son propias? Esta mañana has abandonado mi cama antes que yo, como si fueses una cualquiera, y eres mi mujer —bramó algo alterado.

—¿Quieres que hablemos de por qué tenías una amante mientras me decías que me amabas? —le reclamó la duquesa alzando la voz y colocándose en pie para igualarlo un poco en altura, aunque eso era imposible, Sylvester era mucho más alto que ella.

—También podemos hablar sobre qué hacías en casa de Liliana, ¿qué pretendías, Elizabeth? —preguntó mientras suspiraba con fuerza, perdiendo la poca paciencia que le quedaba.

—Fui a comprobar que seguías con ella como me enteré mientras tu amante hablaba con otra mujer en la entrada de la tienda de madame Van Doren. ¡Me dejaste sola en el baile de los duques de Rutland para ir a verte con ella! —explotó sintiéndose engañada.

Sylvester la miró en silencio, se dio unos segundos para tomar una bocanada de aire, recuperar el dominio de la situación y tratar de explicarle todo con calma.

—Es cierto, fui a verla —corroboró mirándola a los ojos. Elizabeth tuvo que contener las lágrimas, no quería venirse abajo frente a él—. Pero no es lo que estás pensando. —Dio dos grandes zancadas y se posicionó frente a su mujer—. Desde que llegué a Londres no he estado con Liliana de la forma en la que te imaginas. Sí, fue mi amante hace años y acudí a ella de nuevo cuando regresé. Nuestro matrimonio no era real al principio. Decidí darte tiempo hasta que te acostumbrases a mí, a que decidieses venir a mi cama por tu propia voluntad, pero te juro que desde que tú y yo consumamos nuestro matrimonio no ha habido nadie más. No me interesa ninguna otra mujer —confesó mientras Elizabeth podía leer en sus ojos la sinceridad con la que le hablaba.

—¿Para qué fuiste a verla? —le exigió con el mentón alto—. Ella alardeó que ibas a su casa. Yo lo escuché —lo encaró.

—Puedes preguntarle a Dustin o a Andrew. Liliana llevaba días buscándome en esta casa y al no tener acceso a mí intentó hablar con ellos para que me trasmitiesen su mensaje. El posadero que vio todo donde aparecieron muertos tu padre y mi hermano quería decirme el nombre del asesino. Liliana puso un anuncio para encontrar a una sirvienta y para no levantar sospecha la mujer del posadero acudió a este en calidad de tal y Liliana la contrató al pensar que yo tendría interés en saber la información. Yo fui a su casa para hablar con esa mujer. Pero todo resultó una trampa. Lucien embaucó a Liliana y la arrastró en su plan de engañarme. Ya no quería nada con ella, no tenía mi apoyo ni mi nombre, por eso aceptó ayudar a Lucien y terminó muerta. Él no quería testigos, también pensaba matarme a mí y luego ir a por ti. Está obsesionado contigo, Elizabeth. No sabes el miedo que pasé, no porque me matase sino porque no pudiese estar ahí para protegerte —confesó ante su mujer, que lo miraba con los ojos muy abiertos, incapaz de asimilar toda la información que recibía.

Elizabeth sintió un escalofrío por todo su cuerpo. Sylvester lo percibió y en un arrebato tiró de ella con fuerza y la abrazó, cobijándola en su pecho y acariciando su espalda.

—Estoy aquí —susurró para tranquilizarla, podía sentir su miedo y su tensión. La apartó un poco de su lado y dijo—: Estoy seguro de que Lucien mató a mi hermano y a tu padre. Mis hombres están buscando al posadero y a su mujer, espero que Lucien no los haya matado. También espero que las autoridades lo encuentren antes que yo porque te juro que lo mataré con mis propias manos.

La duquesa se abrazó al pecho de su marido y susurró con pánico:

—No quiero que nada malo te pase, no lo soportaría.

—Y yo no soportaría que dejases de creer en mí, Elizabeth. Te amo. Si te he ocultado algunas cosas ha sido por tu bien.

—Te creo, Sylvester —susurró su esposa con la voz entrecortada, entrelazando las manos alrededor de su nuca.

El duque se apoderó de los labios de su mujer con ansia. Al sentir que ella le respondía con entusiasmo y entrega se relajó y asumió el control del beso.

—Estoy muy enfadado contigo —confesó.

—¿Por qué? —preguntó su esposa alejándose un poco de él para poder mirarlo bien a los ojos.

—Porque saliste sola de esta casa en mitad de la noche y estuviste a punto de morir. No sabes la agonía que sentí en el pecho cuando empuñaste esa arma y te enfrentaste a Lucien.

—Pero te salvé —le recordó mostrándole una sonrisa insolente.

—No me lo recuerdes —susurró con los dientes apretados y los ojos entrecerrados.

—Igual esta noche puedo volver a tu cama y hacer méritos para que se te pase el enfado —se atrevió a proponerle con descaro, para sorpresa del duque, que la miró con una media sonrisa.

—Dos cosas —le indicó serio—. La primera; a mi cama vas a acudir siempre, todos los días de nuestras vidas. Y la segunda; no pienso esperar hasta la noche para que comiences a hacer méritos con tu marido.

Sylvester la tomó con ímpetu por la cintura y la pegó a su cuerpo. Su esposa abrió mucho los ojos y dijo casi escandalizada:

—Pero es de día y los sirvientes estarán limpiando y ordenando las habitaciones.

El duque tomó a su mujer con fuerza y tiró de ella en dirección a su despacho, cuando entraron en este cerró la puerta con llave, la abrazó, reteniéndola en su pecho y la besó con urgencia mientras que se deshacía de su ropa con prisa.

—¡¿Aquí?! —preguntó Elizabeth escandalizada.

—Aquí —confirmó su marido ardiendo de deseo. Despejó su gran mesa de trabajo tirando todo al suelo de un manotazo, bajo la atenta mirada de su mujer, y la sentó allí al mismo tiempo que comenzó a deshacerse de su vestido.

Desnuda, completamente a merced de su esposo, embriagada de pasión y sintiéndose poderosa por todo lo que provocaba en Sylvester, Elizabeth se dejó llevar sin preocuparse por estar desnudos haciendo el amor en pleno día en el despacho de su marido y que todos los sirvientes de la casa escuchasen sus gemidos de placer y dedujesen qué hacían ambos allí dentro.

—Sylvester —susurró sintiéndolo dentro de ella, provocándole el estado de pasión en el que se encontraba y llevándola hacia lo más alto de donde jamás había estado. Tenía a su marido apostado de pie frente a ella, penetrándola con fuerza mientras estaba sentada en su mesa con las piernas abiertas para él. Elizabeth no pensaba, solo acataba las órdenes de su marido y se dejaba llevar.

Cuando se derrumbó en sus brazos, desmadejada, Sylvester la sostuvo con fuerza, a la misma vez que su mujer también le hacía de apoyo tras el brutal orgasmo al que llegaron. Le acarició el rostro a su esposa, le apartó el pelo sudoroso de la cara y le dio un beso apremiante.

—Mi maravillosa duquesa nunca me decepciona —murmuró con admiración observándola con un brillo especial en sus ojos.

—Sylvester —susurró ruborizada y avergonzada cuando tomó conciencia de lo que acababan de hacer.

—Eres mi mujer y esta es nuestra casa —le indicó él, sonriente—. Además, no será la primera vez —manifestó de forma contundente. Elizabeth sintió un escalofrío por su cuerpo, pero al mismo tiempo sus palabras la excitaron.

—Cuándo y dónde usted quiera, mi duque, soy suya. Lo amo —confesó Elizabeth perdida en él, relajada, feliz y entregada por completo.

Sylvester esbozó una amplia sonrisa y se apoderó de los labios de su mujer.
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La duquesa sonreía feliz al sentir los torpes dedos de su marido abrochándole el vestido y cómo gruñía por cada botón que se le resistía.

—Es la primera vez que hago esto —confesó a modo de queja—. He de admitir que es más fácil quitarte el vestido.

Elizabeth se dio media vuelta cuando su esposo hubo terminado y fijó los ojos en él.

—Son las consecuencias de hacerlo en lugares poco propios —le indicó con una sonrisa radiante.

—Me encanta volver a ver ese brillo en tus ojos —apreció el duque acariciándole el rostro y dándole un beso en la mejilla.

—¿No crees que deberíamos volver al campo?  —propuso Elizabeth, preocupada por estar tan cerca de donde posiblemente se encontrase Lucien. No tenía miedo por ella, sino por Sylvester.

—En estos momentos me es imposible, hay demasiados asuntos que me retienen en Londres. Y me gustaría que estuvieses a mi lado. No quiero perderla de vista por varios motivos, mi duquesa; la necesito en mi cama cada noche y sé que solo su marido puede protegerla con su vida.

—Está bien. Mi lugar está a tu lado —accedió Elizabeth.

—Tengo que ir al club a reunirme con Dustin y con Asher —se excusó Sylvester—. ¿Qué vas a hacer el resto del día? —se interesó mirándola con atención—. No quiero que salgas sin mí —le ordenó con el reflejo de la preocupación patente en sus ojos.

—Rechazaré todas las invitaciones a los bailes de final de temporada que han llegado y me encargaré de Eleanor. Me gusta pasar tiempo con ella.

—Creo que debemos acudir a un último baile —le indicó el duque, pensativo.

—¿Es prudente? —preguntó con miedo su mujer.

—Lucien no va a acercarse tanto, recuerda que está herido. Y existen ciertos rumores con los que me gustaría terminar —comentó Sylvester.

—Diana me los ha contado. Se rumorea que me presenté en casa de tu amante para matarla y que tú tratas de ocultar esto —reveló con pena.

—Las autoridades saben la verdad por mi declaración y la de Asher, pero me gustaría seguir manteniéndote al margen de todo. Por ello he pensado en acudir al baile que la madre de Asher va a dar en unos días para presentar en sociedad a Kate. Estoy seguro de que le hará mucha ilusión que asistamos y de paso nos verán juntos y terminaremos con las habladurías.

—Si lo crees conveniente —accedió la duquesa al mismo tiempo que le colocaba bien las solapas de la chaqueta a su marido.

—Le diré a Asher que asistiremos. Y cuando resuelva todo en Londres y pase la boda de Dustin nos marcharemos al campo. Tengo ganas de tenerte solo para mí —susurró abrazándola y besándola en el cuello.

—Me parece bien. —Elizabeth le acarició el rostro, le dio un beso en los labios y salieron del despacho del duque de la mano. Su esposa lo acompañó a la puerta de la casa y se despidieron con un beso apasionado del que fueron testigos Rose y Honoria.

Sylvester se marchó y la baronesa le preguntó a su sobrina con una amplia sonrisa:

—¿Todo arreglado con tu marido?

—Sí —le indicó Elizabeth con una amplia sonrisa y una mirada enamorada.

—Sobrina, hay algo que me gustaría hablar contigo. —Rose tomó a Elizabeth del brazo y juntas caminaron hacia el salón.

—Dime, tía —la animó a hablar al verla un poco cohibida.

—Quería pedirte a ti y al duque que me dejéis vivir en Bedfordshire. Desde que tu padre murió la casa está vacía, yo podría cuidarla —propuso con entusiasmo.

—¿Estás segura, tía? Una casa tan grande para ti sola… —dudó Elizabeth.

—Bueno, el señor Lennox trabaja a diario allí y también están todos los sirvientes.

—El señor Lennox —susurró su sobrina con una gran sonrisa—. Lo echas de menos.

—Sabes que siempre nos hemos llevado muy bien.

—Y siempre me ha llamado la atención cómo te miraba. Es viudo desde hace unos años —le recordó.

—¡Elizabeth! —le reprendió su tía leyéndole en la mirada sus intenciones.

—Creo que deberías darle una oportunidad. Y, sí, me parece bien que regreses a casa si es lo que deseas. Lo hablaré con Sylvester.

—El duque y tu necesitáis estar solos.

—No eres un estorbo. Sylvester sabe que eres para mí como una madre y nunca me ha pedido que te aleje de nuestra casa.

—Lo sé, el duque es un hombre maravilloso. Recién estáis comenzando vuestra vida juntos y creo que mi lugar está en Bedfordshire.

—Me da pena separarnos, pero si es lo que deseas…

—Lo he pensado mucho, me iré en los próximos días —determinó, convencida.

Elizabeth se abrazó a su tía sabiendo que la iba a echar muchísimo de menos, sin embargo, comprendía que ella, pese a tener una edad, también era merecedora de sentir la felicidad que toda mujer tiene cuando está enamorada y es correspondida.
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Cinco días después

El duque abrazaba a su esposa en la puerta de la casa tras ver partir el carruaje de su tía hacia Bedfordshire.

—Iremos a visitarla y pasaremos unos días con ella más adelante —le prometió Sylvester a su mujer.

Elizabeth lo miró ilusionada por volver al que había sido su hogar y al duque le dio un vuelco el corazón cuando vio su alegría reflejada en el rostro. En un impulso Elizabeth lo abrazó colgándose de su cuello y besándolo.

—Gracias —susurró sobre sus labios.

—Me gusta hacerte feliz —manifestó agarrándola por la cintura y volviendo juntos al salón.

—¿Seguimos sin noticias de Lucien ni del posadero y su mujer? —se interesó Elizabeth. Esta noche era el baile de presentación en sociedad de la hermana de Asher y tenía cierta intranquilidad en el cuerpo porque Lucien aún estuviese suelto y recuperado.

—Nada, como si la tierra se los hubiese tragado —maldijo el duque, que llevaba días agotadores. Su mujer solo lo veía en la alcoba, o pasaba el día en su despacho encerrado con asuntos importantes o salía fuera—. No tienes de qué preocuparte esta noche ni la próxima semana en la boda de Dustin y Diana. Tenemos a hombres vigilando y vas a estar conmigo. No pienso separarme de ti —susurró en su oído mientras la besaba.

La duquesa escogió para el baile de aquella noche un vestido en color ámbar en satén que le quedaba increíble, haciendo juego con sus ojos, su pelo y su piel. Cuando el duque la vio se le cortó la respiración, su esposa nunca dejaba de sorprenderlo.

—Tu belleza me deja sin palabras, mi duquesa. —Sylvester se acercó a ella y la besó.

La presencia de los duques de Norfolk en la casa del barón Dacre hizo muy feliz a su madre y a su hermana. Contar con ellos además de los futuros duques de Somerset hizo que Kate, la hermana pequeña de Asher, se sintiese como una verdadera princesa.

Elizabeth agradeció salir de casa, saludar a personas y bailar con su marido tras la tensión acumulada de los últimos días.

—Todo el mundo habla de los duques de Norfolk —susurró Diana al oído de Elizabeth—. Se os ve enamorados y felices y creo que nadie esperaba encontraros así. El amor que os tenéis no se puede ocultar —manifestó con orgullo.

—Sylvester y yo hemos arreglado todo y he de confesar que estamos muy bien. Es un gran hombre, me ama y lo amo —confesó con la vista clavada en su marido, un poco más alejado de ella hablando con sus amigos, pero sin quitarle ojo de encima.

—Hacéis una pareja envidiable —susurró Diana, sentada al lado de la duquesa mientras descansaban y tomaban un refrigerio.

De repente, Elizabeth observó que su marido estaba tenso y serio mientras hablaba con Dustin y Asher. El duque se dirigió hacia ella, se sentó a su lado y le comentó con discreción:

—Tengo que marcharme, Elizabeth. Mis hombres han encontrado al posadero —reveló y su mujer lo miró con miedo—. No tengo tiempo de llevarte a casa. No te muevas de aquí, Asher y Dustin cuidarán de ti.

—¿Vas a ir solo? —preguntó asustada, mirándolo con los ojos muy abiertos.

—No, con mis hombres, y con el duque de Rutland. Estaré bien, voy armado —le hizo saber.

—Créeme que eso no me tranquiliza mucho —susurró mirándolo aterrada—. Prométeme que volverás sano y salvo.

—Volveré con el nombre del asesino de tu padre y de mi hermano. —Se inclinó hacia su mujer y le dio un breve y casto beso antes de marcharse.

Elizabeth siguió a su marido con la mirada hasta que salió del salón, luego se llevó una mano al pecho y tomó una gran bocanada de aire. Diana, sentada a su lado con Dustin y Asher, dijo:

—Tranquila, irá bien.

El duque se reunió con el posadero en una calle casi a oscuras a la salida de Londres. El hombre tenía mal aspecto e iba solo. Por su parte, Sylvester se presentó con cinco hombres alrededor y tres más que se quedaron por detrás.

—¿Eres el verdadero posadero? —preguntó el duque con desconfianza antes de bajarse de su caballo.

—Han matado a mi mujer, y a mí no me quedará mucho antes de que me encuentren, pero quiero que usted sepa la verdad, milord —reveló el posadero.

Sylvester se bajó del caballo y se acercó al hombre.

—¿Quién está detrás de todo esto? —preguntó con interés.

—El barón Thomson —reveló de golpe—. Él estaba en la posada con el hombre que era igual a usted y luego llegó el lord Bronson. No tenía más huéspedes. Los acogí por la fuerte tormenta de fuera ya que la pensión estaba vacía debido a unas reformas, y fue mi desgracia.

—¿Qué sucedió? —preguntó el duque.

—Yo solo escuché disparos, voces… discutían de forma acalorada. El barón bajó y cuando me encontró me pidió que guardase silencio, pero luego me dio un tiro. Me quedé quieto en el suelo, por suerte no me remató. Mi esposa me encontró al día siguiente y me salvó, pero su hermano y lord Bronson estaban muertos en la habitación. Solo puedo decirle que fue el señor Lucien quién estuvo ahí. Nadie más.

—Bien —asintió Sylvester sin sorprenderse, era lo que se temía. Lucien no solo era un desgraciado vicioso del juego, también había resultado ser un asesino—. ¿Sabe algo del barón? —preguntó con interés.

—Nada, supongo que querrá matarme como a mi mujer para que no lo delate.

—¿Cómo murió ella? —se interesó el duque.

—La encontré muerta en el camino a la cabaña, con una puñalada en el abdomen.

—Venga conmigo, yo lo protegeré. Mis hombres le darán un lugar donde dormir, comida y mañana mismo irá a decirle todo lo que me contó a mí a las autoridades —ordenó Sylvester.

El posadero ya no quería dinero ni joyas, estaba roto por la muerte de su mujer, solo deseaba salvar su vida y que el duque supiese quién era el verdadero asesino de su hermano.

Luego Sylvester volvió al baile y sus hombres se encargaron de llevar al posadero a una pensión para que comiese y descansase. Custodiar a este hombre también significada estar más cerca de Lucien por si se acercaba para acabar con él. Con suerte, podrían atraparlo si se decidía a ir por el posadero.

Elizabeth estaba de los nervios, se retorcía las manos y se paseaba inquieta por un amplio balcón de una sala anexa al baile al que tuvieron que llevarla Diana y Dustin, el estado de alteración de la duquesa cada vez era más visible y trataban de que no llamase demasiado la atención.

Cuando Sylvester apareció Elizabeth corrió hasta sus brazos a la misma vez que palpaba su torso y acariciaba su rostro comprobando que estaba bien.

El duque le dio un beso a su mujer y la tranquilizó:

—Estoy bien. Esta vez no fue una trampa. El posadero pudo darme la información.

El duque de Somerset y su esposa se encontraban detrás de la duquesa, atentos a lo que decía Sylvester.

—¿Es creíble? —preguntó Elizabeth con el corazón latiéndole con fuerza.

—Según el posadero Lucien estuvo con tu padre y mi hermano en la habitación de la posada, él fue el único que salió de allí con vida. Disparó al posadero cuando lo descubrió, pero no lo mató.

—¿Lucien mató a Arthur y a mi padre? —preguntó la duquesa con un leve hilo de voz. Hacía años que conocía a Lucien, lo consideraba de su familia, compartieron aficiones y lo tenía por una buena persona—. ¿Por qué? —inquirió sin entenderlo.

—Según dijo Lucien, porque Arthur le robó su plan de casarse contigo. Tu padre deseaba para ti a un hombre con título, y mi hermano se adelantó a ello. Ignoro si el barón sabía del anterior matrimonio de mi gemelo y que su mujer estaba embarazada. Me faltan datos, pero sabemos lo principal, Lucien estuvo presente cuando murieron y disparó al posadero para que no dijese nada. Luego mató a Liliana y lo hubiese hecho conmigo si tú no llegas a salvarme —le recordó.

Por el rostro de Elizabeth rodaron varias lágrimas, sentía una gran impotencia y decepción con respecto a Lucien. Su marido las apartó de sus pómulos con la mano y la abrazó.

—Solo queda que atrapen al desgraciado de Lucien y todo esto habrá terminado —susurró Dustin.

—Será mejor que nos marchemos —pronunció el duque, cansado—. Gracias —les indicó a sus amigos sin romper el abrazo con su esposa. Elizabeth estaba muy afectada.
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A solas, de camino a casa, en la intimidad del carruaje, el duque besó, abrazó y acarició a su mujer sentada sobre sus fuertes muslos tratando de tranquilizarla para que alejase sus pensamientos del mal nacido de Lucien.

—Prométeme que no te expondrás por atrapar a Lucien. No quiero que te mate a ti también. Me moriría —susurró Elizabeth.

—Te prometo que te protegeré siempre y me protegeré porque sé que si algo me pasa quedarías en manos de ese desgraciado y no lo pienso permitir.

—¿Te quedan muchos asuntos por resolver en Londres? Dustin y Diana se casan en unos días y luego me gustaría volver a la tranquilidad del campo, tú y yo, lejos de aquí, sin problemas y, sobre todo, lejos de Lucien. Me inquieta que pueda estar cerca. Al estar herido dudo que haya podido ir muy lejos. Algo me dice que quiere vengarse de ti a toda costa.

—No lo dudes. Eres mía, tengo lo que él más desea —susurró en su oído, le besó el cuello y en un movimiento rápido la colocó a horcajadas sobre él al mismo tiempo que comenzó a subirle el vestido y a acariciarle las piernas.

El duque hundió la boca en el escote de su esposa e hizo que esta gimiese de placer y echase la cabeza hacia atrás. Sonrió de forma perversa al sentir que estaba alcanzando su objetivo de alejar a su esposa de todos los malos pensamientos y llevarla al paraíso del placer.

Cuando la duquesa fue consciente de las intenciones de su marido abrió mucho los ojos y dijo:

—No podemos, estamos a punto de llegar a casa.

Sylvester le mostró una sonrisa traviesa, le dio un breve beso en los labios, solo un roce, abrió la ventanilla del carruaje, dio un golpe en la puerta con la mano y le indicó al cochero:

—Da vueltas alrededor de la manzana hasta que te indique lo contrario.

Elizabeth miró a su esposo con los ojos muy abiertos, sorprendida, pero, a la misma vez, con una sonrisa en sus labios que no pudo contener ante la excitación que sentía en su cuerpo.

—Si algo tiene que desvelar tus sueños esta noche deseo que pienses en esta experiencia, mi duquesa —susurró Sylvester antes de besarla con pasión.

Cuando Elizabeth colocó un pie en el suelo frente a la entrada de su casa, al bajarse del carruaje, dio gracias de ir del brazo de su esposo en todo momento, aún sentía temblar todo su cuerpo por lo que habían vivido hacía unos minutos. La duquesa mostraba unas mejillas sonrosadas, unos labios hinchados, una enorme sonrisa en sus labios que no podía contener y algunos mechones de cabellos sueltos, pero no le importaba su aspecto, solo tener a su marido junto a ella y que le hiciese sentir todo lo que hacía y jamás llegó a imaginar que existiese siquiera.

Los duques fueron directos a la cama donde se abrazaron y volvieron a hacer el amor.

Elizabeth se quedó dormida en los brazos de su marido mientras él permaneció despierto, observándola, algunas horas más. No le había contado a su mujer que hacía dos días había recibido una nota anónima en la que juraban que lo iban a matar tarde o temprano. Estaba seguro de que se trataba de Lucien, pero prefería llevar ese asunto con discreción, tan solo lo sabían Asher y Dustin. Lo puso en conocimiento de ambos, sobre todo del duque de Somerset porque no quería arruinarle la boda. Sobre la cabeza de Sylvester pendía una amenaza y sabía de la importancia de la unión de su amigo como para aguarla. Sin embargo, Dustin casi obligó al duque a asistir a su boda, no la concebía sin la presencia de su mejor amigo y sabía que su prometida tampoco perdonaría que Elizabeth no asistiese. Los duques contrataron seguridad especial para el enlace a espaldas de sus mujeres y se aseguraron de que todo fuese seguro para los trescientos invitados, de forma que Lucien ni nadie enviado por él tuviese acceso.

***

Cuatro días después

—¡Por los duques de Somerset! —Alzaron las copas todos los invitados en medio de la celebración del enlace.

Elizabeth observaba a la ya duquesa de Somerset y no podía sentirse más orgullosa y feliz de ser su amiga y estar presente en un día tan importante en la vida de sus amigos.

Dustin y Diana cortaron el pastel de bodas y luego salieron a bailar un vals en el que todos los invitados los observaron.

La duquesa de Norfolk se sentía feliz, era a la primera boda a la que asistía de la nobleza y le resultó preciosa, sin embargo, no sintió añoranza por no haber tenido una así. Sylvester se encargó de que tuviese unos recuerdos tan especiales de su unión que si le diesen a elegir de nuevo repetiría aquel día en la capilla de la propiedad del duque de Somerset rodeada de amigos. Hacía ya más de un mes de ese día y lo tenía tan presente como el momento que estaba viviendo entre sus amigos en ese instante.

—¿Bailamos, mi duquesa? —preguntó Sylvester con una amplia sonrisa en sus labios.

—Por supuesto, es una de las cosas que más me gustan hacer con mi duque —le respondió Elizabeth con una amplia sonrisa.

—¿Y podría deleitarme con exponerme qué otras cosas le gustan hacer con su duque? —preguntó en tono juguetón mientras caminaban hacia la pista y la tomaba por la cintura para comenzar a bailar.

—Me gusta abrazarte, besarte y mis momentos preferidos y más especiales son cuando estamos a solas en nuestra alcoba —susurró sonrojándose un poco.

El duque esbozó una amplia sonrisa reflejando una mirada iluminada.

—A mí lo que más me gusta en esta vida es hacerle el amor a mi mujer —confesó en un susurro en el oído de su esposa.

Elizabeth lo miró reprendiéndolo con la mirada por decirle aquello en público al mismo tiempo que sintió un leve tirón en su vientre. Su marido había conseguido despertar su deseo.

La duquesa de Norfolk se despidió de la novia entre besos y abrazos.

—Nos vemos en la cacería que tu marido ha organizado tras el verano en Norfolk —le indicó Diana a Elizabeth.

—Sí, nos encantará teneros unos días en nuestra casa —manifestó su amiga muy feliz.

Más invitados se acercaron a saludar a la reciente duquesa por su boda y Elizabeth aprovechó para despedirse de otros conocidos y luego ir en busca de su marido, que permanecía al fondo del salón hablando con Asher.

Conforme la duquesa se acercaba a ellos pudo observar el rostro tenso de su marido y dedujo que la conversación con su amigo el barón era seria. Aminoró el paso, trató de pasar desapercibida y se acercó con sigilo. Entonces escuchó que el barón Dacre le decía a Sylvester en tono crispado:

—Deberías de poner en conocimiento de las autoridades los anónimos que has recibido en los últimos días. Ya van tres. Lucien quiere tu cabeza porque tienes a la mujer que desea y se la jugaste con las piedras preciosas al entregarles unas falsas. No puede desaparecer porque no tiene dinero.

—Las autoridades no han podido dar con él en todo este tiempo. Me encargaré yo mismo de ello personalmente —determinó el duque.

El corazón de Elizabeth comenzó a palpitar con fuerza y un miedo atroz se apoderó de ella. Tuvo ganas de enfrentar a su marido y reprocharle por no haberla hecho partícipe de lo que sucedía, pero entendió de inmediato que Sylvester solo quería protegerla y que no estuviese preocupada. Como duquesa, ya había aprendido unas cuantas de cosas y la principal de ellas era la influencia que podía llegar a tener en su marido, y era algo de lo que pensaba aprovecharse esa misma noche desplegando todas sus armas de mujer.

La duquesa se obligó a sonreír y a aparecer ante su marido y Asher con aspecto distraído como si nada. Sylvester le dio un beso en la mejilla y abandonaron la celebración de la boda de los duques de Somerset.


Capítulo 48

Cuando los duques llegaron al pie de las escaleras de su casa Sylvester cogió por sorpresa a su mujer en brazos y cargado con ella comenzó a subir hacia su alcoba mientras le manifestaba:

—Te lo debía, mi duquesa. El día de nuestra boda tenía la herida abierta en la espalda —susurró besándole el cuello—. Y creo que hoy, tras revivir nuestros momentos en la boda de Dustin y Diana, es la ocasión perfecta.

—Tienes el don de hacerlo siempre todo perfecto, mi duque —le indicó Elizabeth acariciándole el rostro y besándolo con pasión.

Sylvester depositó a su esposa en la cama y comenzó a desnudarla entre besos y caricias. Sentía a Elizabeth más pasional y entregada que nunca, deshaciéndole el nudo del pañuelo con prisa y sacándole la camisa de los pantalones. Lo volvía loco sentirla así de dispuesta.

Con gran habilidad, la duquesa asumió el control del beso y del momento para sorpresa de su marido, tumbándolo boca arriba sobre la cama y colocándose a horcajadas sobre él completamente desnuda, con su larga melena cayendo sobre sus hombros y sus pechos.

—Eres perfecta —susurró Sylvester amasándole los senos mientras su esposa se movía de forma muy sensual y provocativa sobre él.

—Te amo. Y quiero pedirte algo —susurró a conciencia, sabedora del momento de vulnerabilidad en el que se encontraba Sylvester.

—Es tuyo —contestó cegado por la pasión.

—Deseo que volvamos al campo mañana mismo —manifestó inclinada sobre él, besándole el cuello y acariciándole el pecho—. Te quiero solo para mí. Estoy cansada de fiestas y de Londres, quiero pescar, cazar y salir a montar a caballo con mi marido. Me lo debes.

Sylvester gruñó con fuerza ante todo lo que le hacía sentir su mujer. Sabía que Elizabeth lo estaba poniendo en esos momentos entre la espada y la pared, que era conocedora del poder que podía llegar a ejercer sobre él, sin embargo, sonrió y decidió proclamarla vencedora. Elizabeth se merecía todo y si algo deseaba en esta vida era hacerla feliz. Sobre su cabeza existía una gran amenaza y no sabía cómo iba a terminar todo finalmente.

—Deseo concedido, esposa mía —dijo con la voz ronca de pasión al mismo tiempo que la tomaba con fuerza por las caderas y se introdujo en su entrada cerrando los ojos y disfrutando de la sensación de su calidez y estrechez—. Ahora concédeme tú otro a mí. Móntame y cabalguemos juntos hasta alcanzar las estrellas.

La duquesa sonrió y se apoderó de los labios de su marido obedeciendo a sus órdenes con sumo gusto.

***

Quince días después

—¿Eres feliz aquí? —preguntó Sylvester sorprendiendo a su mujer abrazándola por detrás y depositando un beso en su clavícula mientras ella estaba sentada en el jardín tomando un té. A la duquesa le gustaba salir al exterior cuando había algunos rayos de sol y disfrutar de ellos. Otras damas huían de este, sin embargo, ella adoraba la luz y la vitalidad que le producían. Eleanor dormía a su lado a la sombra de un parasol.

—Mucho —susurró Elizabeth acariciando las manos y los brazos de su marido, recostada sobre él con una gran sonrisa.

En los días que hacía que estaban en el campo sentía paz, tranquilidad y a Sylvester mucho más suyo. Habían salido a estrenar su caña de pescar, a montar a caballo y tenía pendiente salir a cazar a solas con su marido. Al mismo tiempo sentía al duque en menos tensión y menos preocupado ya que Lucien estaría muy lejos de ellos. Las autoridades y los hombres de Sylvester le seguían la pista por Londres y las afueras de la ciudad. Desde que habían regresado a Norfolk no habían nombrado nada relacionado con el barón Thomson, la duquesa no quería que nada empañase la felicidad que los rodeaba.

Eleanor se despertó y lloró llamando la atención para que la cogiesen en brazos. El duque se sentó al lado de su esposa y atendió a su sobrina. La niña ya tenía cuatro meses y comenzaba a sonreír, era muy simpática.

Elizabeth observó a su marido y una gran emoción la embargó. Desde aquel día en el que le dijo que ella sería la que le diese un heredero, antes de profesarse su amor, no habían vuelto a hablar del tema de los hijos y era algo que le inquietaba en los últimos días. La duquesa tenía un retraso de una semana y estaba segura de que estaba en estado, sin embargo, no sabía cómo se iba a tomar Sylvester esta noticia.

Miró a su marido con su sobrina en brazos y la duquesa supo que era el momento de decirle que un posible heredero venía en camino.

—Creo que le gustas a Eleanor, y que no se te dan nada mal los bebés —añadió Elizabeth mirándolo con orgullo, sabía que sería un estupendo padre pese a los miedos que un día le confesó.

—No he tenido trato con otros niños antes —dijo el duque.

—Igual en unos meses… —susurró la duquesa mirándolo con atención.

Sylvester fijó los ojos en ella, asimiló sus palabras y la miró con sorpresa.

—¿Me estás queriendo decir que…? —no pudo terminar la pregunta. Su mujer asintió a ella con una enorme sonrisa y el corazón palpitándole con fuerza contra su pecho.

—Es probable que en unos meses puedas tener a un heredero en tus brazos —susurró Elizabeth.

El duque suspiró con fuerza, esbozó una gran sonrisa y, con su sobrina en brazos, se acercó a su esposa y la besó con pasión.

—Te quiero, mi duquesa —confesó sobre sus labios, feliz.

—No sabía si te iba a hacer ilusión la noticia —comentó Elizabeth con miedo.

—Creo que hemos trabajado en ello mucho últimamente y un hijo nuestro es el mayor regalo que me podrías dar —manifestó acariciándole el rostro con delicadeza mientras ella lo admiraba con lágrimas en sus ojos. Luego Sylvester bajó su mano hacia el vientre de su esposa y dijo con los ojos posados en Eleanor—: Ojalá sea un heredero para que cuide de su preciosa prima y no todo sean dolores de cabeza para mí cuando llegue su época casadera.

La duquesa esbozó una amplia sonrisa y no pudo evitar que las lágrimas que contenía en sus ojos verdes rodasen por sus mejillas. Besó a su esposo y se sintió liberada tras varios días sospechando su estado y no saber cómo decírselo a su marido ni presagiar cómo se lo iba a tomar, pero Sylvester siempre conseguía sorprenderla.

—Se acabó montar a caballo y hacer esfuerzos. Voy a cuidar de ti mucho más —ordenó el duque con una amplia sonrisa.

—¡¿Más?! —exclamó la duquesa con sorpresa.

—Eres mi vida entera, Elizabeth. Y nunca voy a permitir que te pase nada.

—Lo mismo digo, mi amor. Yo también voy a cuidar de ti siempre.

La semana siguiente el duque le dio a su mujer la mejor noticia que podría recibir, habían encontrado a Lucien muerto en la cabaña del posadero. Se había producido un incendio y su cuerpo fue hallado junto con las piedras falsas que le entregó Sylvester.

Elizabeth respiró tranquila y supo que ya solo le quedaba ser muy feliz con su marido y el bebé que venía en camino. Ya no existían sombras que pudiesen empañar su futuro.


Capítulo 49

Tres meses después

—Me encanta la época previa a la Navidad —susurró Elizabeth abrazada a su marido en la cama.

—A mí me fascina tenerte así; pegada a mí, desnuda y con mi hijo en tus entrañas —murmuró el duque acariciándole el vientre.

La duquesa estaba de casi cinco meses y como era tan delgada se apreciaba poco su estado de buena esperanza.

—Está lloviendo —comentó Elizabeth sin ganas de salir de la cama.

—Nuestros invitados llegarán pronto. Tenemos que recibirlos, mi duquesa —la animó Sylvester.

—Tendrás que organizar otra cacería cuando dé a luz y esté recuperada —le ordenó a su marido sintiéndose desanimada por no poder participar en la que su esposo había organizado en la propiedad.

El duque se encargó de invitar a los duques de Somerset, a los duques de Rutland y a el barón Dacre personalmente, todos pasarían unos días juntos en la renovada casa en el campo de los duques de Norfolk.

—Por supuesto. Pero, por el momento, te quiero a salvo, mi querida esposa. Tienes el don de desobedecer a tu marido y mientras estés embarazada y tú o nuestro hijo podáis correr algún riesgo seré inflexible.

—Tienes amenazados a todos los sirvientes de esta propiedad —le reprochó Elizabeth.

—Porque sé lo rebelde que puedes llegar a ser. Así todos te vigilan y cuando mis ojos no están sobre ti siento paz y tranquilidad.

—Eres demasiado protector. No soy de cristal —se quejó de nuevo.

—Eres lo más importante que tengo en mi vida, Elizabeth. Si te pierdo me muero.

—Lo mismo digo. Te amo demasiado. —Lo besó y luego se escapó de los protectores brazos de su marido y salió de la cama. Se colocó una bata bajo la atenta mirada de su esposo, que la observaba al detalle tumbado en el colchón con el torso expuesto y las manos entrelazadas detrás de la nuca, relajado—. ¡Sal de la cama ya! —le ordenó la duquesa al mirar por la ventana y observar a lo lejos que se acercaban unos carruajes. Debían de ser sus invitados.

Sylvester la obedeció, fue hasta ella, la abrazó por detrás y le besó el cuello mientras miraba por la ventana y reconocía los carruajes de los duques de Somerset y Rutland.

—Una esposa que me da órdenes —susurró en su oído con un tono ronco y profundo—, que no salga eso de esta alcoba o mi reputación acabará por los suelos.

Elizabeth se revolvió en sus brazos, le sonrió sabiendo que era una mujer muy afortunada, entrelazó las manos en su nuca y le dio un breve beso.

—Nadie lo creería conociendo tu genio —susurró antes de alejarse de él y acudir a sus aposentos para que Emma la ayudase a vestirse y estar decente para recibir a sus invitados.

Sylvester se quedó mirando cómo su esposa desaparecía ante sus ojos, suspiró sabiendo que le había entregado a esa mujer su cuerpo, su corazón y su alma por completo.

Los duques recibieron a sus amigos entre besos y abrazos. Diana y Elizabeth se fundieron en un largo abrazo, no se veían desde la boda de la duquesa de Somerset y se habían extrañado demasiado.

Pasaron todos juntos al comedor a desayunar mientras los duques recién casados contaron el viaje que habían realizado y les dieron la noticia de que iban a ser padres.

Sylvester y Dustin se abrazaron con alegría, ambos tenían puestas las esperanzas en que sus esposas trajesen al heredero en camino.

—Asher, amigo, tienes que buscarte a una esposa —le aconsejó el duque de Rutland con una sonrisa.

—Este ambiente ya no va conmigo —bromeó, escandalizado, y el resto estallaron en carcajadas.

—Parece que una vez que pase la tormenta tendremos el cielo despejado —anunció Sylvester. Tenía muchas ganas de salir de caza con sus amigos. Al día siguiente llegarían más personas, pero solo se quedarían como invitados personales en la propiedad los duques y el barón.

Elizabeth esperaba con ganas a su tía y al señor Lennox, ambos habían confirmado que asistirían a la cacería y la intención de la duquesa era convencer a su tía para que se quedase hasta que diese a luz. La echaba mucho de menos y la necesitaba cerca ahora que iba a ser madre.

La lluvia cesó y mientras los hombres fueron a dar una vuelta a caballo para inspeccionar el terreno tras la tormenta por si había provocado algunos daños cerca de la propiedad, las damas recorrieron toda la casa y Elizabeth les explicó todas las reformas que habían llevado a cabo en los últimos meses. Terminaron en el cuarto de Eleanor jugando con la niña que cada vez estaba más grande y era más hermosa. La pequeña se ganó el afecto de ambas duquesas y las dos desearon tener a una hija como ella. Eloise llevaba más tiempo casada que Diana y Elizabeth y esperaba quedarse en estado en breve, deseaba ser madre cuanto antes.

Aquella noche los duques de Norfolk tenían preparada una cena con todos sus invitados, a la que se unirían la tía de Elizabeth y el señor Lennox. Sylvester lo apreciaba mucho, sabía que era un buen abogado y contable, además, su mujer le había dejado caer que hacía muy feliz a su tía y que por ello Rose quería seguir viviendo en Bedfordshire.

Desde que se casaron era la primera vez que los duques tenían la casa llena de gente y a Elizabeth le encantó contar con los invitados y compartir sus anécdotas y vidas durante estos meses. Sentía que todos ellos formaban parte de su familia y esto le hacía muy feliz.

Cuando los duques de Norfolk se fueron a la cama esa noche estaban agotados tras hacer de anfitriones.

—¿Muy cansada? —se interesó Sylvester.

—Un poco, pero feliz. Me gusta que nuestros amigos y mi tía estén aquí.

—Mañana vendrá más gente —le recordó su marido.

—Yo los atenderé mientras tú cazas —le indicó con una sonrisa.

—Ejerciendo de la maravillosa duquesa en la que te has convertido —comentó con admiración.

—Tú has contribuido a ello. Me haces muy feliz. —Lo besó, lo abrazó y se quedó dormida. El embarazo le daba mucho sueño. Últimamente tenía que echarse una pequeña siesta después de comer y descansar porque no llegaba a la noche.


Capítulo 50

El duque de Norfolk se despidió de su esposa con un breve beso en los labios antes de montar en su caballo y partir hacia la cacería con el resto de invitados.

—Suerte —le deseó su mujer.

Elizabeth lo vio alejarse con su porte elegante, montado en su semental negro, tan grande y fuerte como su dueño. Junto al duque fueron diez personas más, amigos y conocidos a los que había invitado.

La duquesa se quedó en casa con las mujeres, charlando y tomando té en el salón, al calor de la chimenea mientras hablaban de sus cosas y la pequeña Eleanor acaparaba toda la atención. No faltaban manos que deseasen cogerla y hacerle carantoñas.

Elizabeth se encontraba ese día algo pesada e incómoda, pero no había querido decirle nada a su marido para no preocuparlo. Elizabeth y Diana se retiraron del resto para irse a descansar un poco. La duquesa de Somerset decidió acudir a su habitación mientras que la anfitriona de la casa quiso hacerlo en el diván del despacho de su esposo para estar más cerca de sus invitados, aunque la tía de la duquesa le indicó que ella se encargaba de todo y podría descansar con tranquilidad.

Mientras la duquesa disfrutaba de un sueño reparador en el despacho de su marido unos toques en la puerta la despertaron. Dio permiso para que entrasen y miró algo desconcertada al sirviente que se presentó ante ella, por lo general solo trataba con Magnus, Honoria y su doncella, ellos se encargaban de mandar al resto de criados de la casa, pero como tenían muchos invitados estos días sabía que habían reforzado al personal.

—Milady, disculpe —dijo el hombre de mediana edad en un susurro de voz entrando en el despacho—, no sé si haga bien en venir a decírselo, pero creo que como duquesa de esta casa debe de estar al tanto de lo que sucede —reveló con misterio.

—¿Qué ocurre? —preguntó Elizabeth, preocupada, a la misma vez que se levantaba del diván y se colocaba de pie junto al criado.

—El duque ha sufrido un accidente durante la cacería —pronunció en voz baja.

Elizabeth se llevó la mano al pecho y su corazón se aceleró, poniéndose muy nerviosa.

—¡¿Qué ha pasado?! —exclamó con un hilo de voz.

—Está herido. Lo están atendiendo cerca de aquí.

—Por favor, lléveme de inmediato con él —le ordenó la duquesa.

—Duquesa, han dado órdenes de que usted no se entere de nada, pero me puse en su lugar… Mi esposa murió sin poder despedirme de ella.

—Lléveme con mi marido ahora mismo. Gracias por decírmelo.

—Venga conmigo, pero hagamos como que vamos a visitar a su caballo al establo —propuso el sirviente.

—Bien, vamos, rápido, por favor —ordenó la duquesa emprendiendo el camino y seguida por el sirviente. Cogió una capa cualquiera de las que había colgadas a la entrada para resguardarse del frío y salió.

El ajetreo en la casa era bastante ya que en poco tiempo tendrían que llegar todas las personas de la cacería para comer juntos, ello le valió a Elizabeth para salir sin que nadie se percatase de nada.

De camino al establo el sirviente le indicó:

—Por aquí milady, el duque se encuentra en la capilla.

La duquesa no pudo evitar que sus lágrimas brotasen al pensar que Sylvester estaba tan mal que lo habían llevado hacia allí directamente para recibir su último adiós.

—Pero ¿qué ha pasado? —insistió la duquesa mientras caminaba a paso ligero con el sirviente.

—No lo sé, solo escuché en la cocina que el duque estaba muy grave y varias personas salieron hacia allí a prestarle ayuda.

—¡Sylvester! —sollozó su esposa mientras el criado abría la pesada puerta de la capilla de la propiedad, un poco alejada del jardín principal.

Elizabeth entró corriendo hasta el altar y no vio a nadie. Cuando se dio la vuelta el sirviente ya no estaba allí y la puerta se encontraba cerrada. Estaba sola. ¿Qué clase de broma era aquella? Se preguntó con el corazón latiéndole con fuerza, desconcertada.

De repente, unos pasos resonaron en el suelo, desvió la mirada hacia su izquierda y se llevó una mano a la garganta, ahogando un grito mientras miraba al hombre que tenía ante ella con los ojos muy abiertos.

—¡No puede ser! ¡Tú! —susurró, temblando—. ¡Estás vivo! —Lo miraba con los ojos muy abiertos.

—He regresado del mismísimo infierno para vengarme y que lo presencies —pronunció.

—¡Estás loco, Lucien! ¿Cómo has llegado hasta aquí? —preguntó mientras lo miraba con horror—. ¿Dónde está Sylvester? —Buscaba a su esposo por el lugar con los ojos muy abiertos, desesperada.

—Vamos a reunirnos con él. Camina —le ordenó al mismo tiempo que sacaba un arma de su chaqueta y la apuntaba.

Elizabeth comenzó a dar pasos hacia la salida delante de Lucien, no tenía otra opción ni margen de escapatoria. En la puerta de la capilla había dos caballos, uno era el de la duquesa, que lo reconoció de inmediato y el otro era para Lucien. El sirviente que la había llevado hasta allí y cómplice de Lucien se encargó de los animales y dijo:

—Rápido, barón Thomson, están volviendo de la cacería.

Lucien obligó a Elizabeth a montar en su caballo y luego lo hizo en el suyo tomando las riendas de ella sin soltar la pistola en ningún momento.

—A la menor tontería te mato, duquesa —le advirtió—. Me disparaste —le reprochó con una mirada herida—. Y ahora vamos a devolverle esos tiros a tu marido.

Elizabeth miró atrás con miedo, a su hogar a lo lejos, pidiendo ayuda, que alguien los viese, pero la capilla estaba tras el jardín y era difícil de divisar desde la casa a menos que se estuviese en la planta superior de la mansión, y a esas horas todo el mundo estaría esperando para ver cómo había ido la jornada de caza y comer en el gran salón de la casa.

La duquesa solo quería comprobar que su marido se encontraba bien. Desesperada, preguntó cuando llevaban un largo trecho recorrido a caballo:

—¿Queda mucho?

—Ya estamos llegando —anunció Lucien.

A lo lejos Elizabeth vio a varios hombres con un par de ciervos muertos en el suelo, una esperanza nació en ella al pensar que estos pudiesen rescatarla de las manos de Lucien, pero su ilusión se desvaneció cuando se dio cuenta de que el barón saludaba a los tres hombres que había armados alrededor de los animales y de pronto vio al duque maniatado, de rodillas y con un golpe en la ceja por el que sangraba.

—¡Sylvester! —gritó Elizabeth con todas sus fuerzas desde el caballo, desgarrándose la garganta.

El duque alzó sus ojos grises hacia su mujer e intentó deshacerse del agarre revolviéndose con fuerza, pero lo apuntaron directamente al pecho.

—¿Sorprendido, duque de Norfolk? —preguntó Lucien desde su caballo, erguido y sintiéndose triunfador finalmente.

Sylvester lo miró con los ojos ensangrentados de odio, jurando que lo iba a matar con sus propias manos.

Elizabeth se bajó del caballo, el criado que la engañó hasta la capilla, que iba tras ella en otro animal y los había alcanzado en el camino, la apuntó con un arma.

—Déjala que se despida de su marido —resonó la voz de Lucien—. Oigamos qué tienen que decirse los duques como despedida final, será bonito —se burló.

La duquesa se arrodilló delante de su esposo y le cogió el rostro entre sus manos, preocupada.

—¿Estás bien? —preguntó mirándolo a los ojos. Sylvester solo asintió con los dientes apretados, mientras todo su interior ardía de dolor e impotencia por no poder hacer nada por su esposa en manos del desalmado de Lucien. Tenía a cinco hombres armados frente a él, se encontraba maniatado y sin nada con lo que defenderse y para colmo su mujer en medio de todo eso.

—Despídete, Elizabeth. Al duque solo le quedan unos minutos de vida. Va a reunirse con su querido hermano —resonó la voz de Lucien a su espalda, la cual le produjo un escalofrío a la duquesa.

—¡Mataste a Arthur y a mi padre! —gritó ella mirándolo con odio.

—No, querida, a tu padre lo mató Arthur —reveló con tranquilidad bajándose del caballo—. ¿Quieres saber por qué? —preguntó acercándose, tomándola de un brazo con fuerza y haciendo que se levantase de golpe, de una forma muy poco delicada.

—¡No la toques, hijo de puta! —vociferó Sylvester tratando de alcanzar al barón, pero lo único que recibió fue un cañonazo con la culata de la escopeta de Lucien en la cabeza que lo dejó atontado por unos segundos.

—Elizabeth será mía —gritó Lucien más alterado—. Al menos, yo no la quiero matar como tu hermano. Thomas escuchó cuando Arthur y yo hablábamos en la posada y yo le echaba en cara que sus planes fuesen matar a tu duquesa —se dirigió a Sylvester—. Yo le envié la nota en la que le informaba que había sido padre, me enteré de todo y adiviné que sus planes serían matar a Elizabeth para quedarse con su dote y seguir con su mujer y su hija. El muy estúpido de Arthur estaba loco por esa mujer, nunca le interesaste lo más mínimo —le reveló a la duquesa, mirándola—. Él no vio tu belleza ni la gran dama que eras. Yo necesitaba tu dinero, pero te quería hacer mía y darte una buena vida. De no haber aparecido este hombre —Miró con desprecio a Sylvester—, tú y yo, mi querida Elizabeth, estaríamos casados. Sé que tarde o temprano me hubieses aceptado.

—¡Jamás! —gritó ella.

—Estoy seguro. No tenías a nadie. Arthur mató a tu padre, te habías quedado sin familia a excepción de tu tía que siempre me quiso y me las hubiese ingeniado para que ella te convenciese de que me aceptases como marido, por ello maté a Arthur —reconoció—. Te salvé la vida porque esos eran sus planes —susurró con una sonrisa que le hizo tener un gran escalofrío por todo su cuerpo.

—Eres un asesino —gritó Sylvester.

—Sí, por ello también te voy a matar a ti —reconoció Lucien mirándolo a los ojos, con la escopeta en la mano. Lo apuntó al pecho y dijo—: Respira por última vez y piensa que ella será mía.

Sylvester intentó soltarse, pero sintió que lo encañonaban en la cabeza con una pistola mientras el barón le sonreía de forma diabólica frente a él empuñando la suya.

—Por favor, Lucien. No lo mates —le rogó Elizabeth agarrándolo del brazo—. Me iré contigo, no opondré resistencia. Será como tú quieras.

—¡No lo hagas! —le ordenó el duque a su mujer dirigiéndole una mirada dura. Quería ganar tiempo, sabía que su llegada a la casa se había retrasado bastante y en breve saldrían varios hombres a buscarlo pensando que le hubiese ocurrido algo en la jornada de caza y tendría una posibilidad de enfrentar a Lucien y acabar con él sin que Elizabeth estuviese ni por un solo segundo en las manos de ese asesino.


Capítulo 51

—Vamos, Lucien —lo animó Elizabeth desafiando a su marido que la miraba de forma severa.

La duquesa tiró de la manga de la chaqueta del barón y este, tras pensarlo por unos segundos, accedió y comenzó a caminar con ella a la misma vez que la agarró por la cintura. Fue entonces cuando Sylvester, al ver que tocaba a su esposa, se reveló como un león enjaulado e intentó huir, pero solo recibió otro fuerte golpe.

—No voy a dejar que te lleves a mi mujer y a mi hijo, maldito cabrón —vociferó como un animal herido.

Lucien se paró en seco y se revolvió hacia el duque.

—¿Tu hijo? —preguntó con sorpresa. De repente apartó la capa del cuerpo de Elizabeth y apreció su abultado vientre.

El barón se tomó unos segundos para asimilar la noticia que lo descolocó por completo en un principio, pero luego esbozó una amplia y maligna sonrisa. Se acercó al cuello de la duquesa, la besó pese a ella rechazarlo y la tomó con fuerza. Le acarició el vientre bajo la mirada de Sylvester, regodeándose de la situación.

—Me llevo a tu mujer y a tu hijo. Le concederé a Elizabeth que no presencie tu muerte, igual con ello me ahorro que tenga pesadillas por las noches en la cama y me cumpla en ella —dijo de forma intencionada mirando a Sylvester.

La duquesa sintió asco y repugnancia, pero decidió seguir caminando con Lucien, tenía que ganar tiempo para que no le metiesen un tiro en la cabeza a su marido.

—No te montes en ese caballo, Elizabeth. Es una orden —gritó Sylvester con el corazón desgarrado. El dolor que sentía al ver a su esposa en manos de ese asesino no era comparable con nada. La agonía que le oprimía el pecho le impedía gritar con más fuerza.

Uno de los hombres de Lucien comenzó a ayudar a la duquesa para montarse en el caballo mientras el barón miraba con una sonrisa de triunfo al duque hincado de rodillas, maniatado y sabiéndose el perdedor de esa batalla.

De repente, varios disparos detrás de Sylvester llamaron la atención de Elizabeth que pensó que habían acabado con la vida de su marido y no pudo evitar desmayarse. Trueno salió corriendo, asustado, y el caballo de Lucien relinchó alzando las patas delanteras y en esa fracción de segundo el barón miró al duque, lo vio con una escopeta de caza en la mano y al resto de sus hombres muertos en el suelo. El duque de Somerset, el duque de Rutland y el barón Dacre estaban detrás de su amigo armados y con más hombres.

Lucien se vio solo. Buscó a Elizabeth con la mirada y la encontró tirada en el suelo. No sabía si la había alcanzado una bala o qué había sucedido. Disparó contra el duque, pero Sylvester fue más rápido y certero metiéndole un disparo entre ceja y ceja, acabando con su vida.

El barón Thomson cayó del caballo al instante, al mismo tiempo que el duque de Norfolk corría hacia su esposa para comprobar cómo se encontraba.

—¡Un carruaje! ¡Y un médico! —gritó Sylvester sosteniendo el cuerpo de su mujer mientras temblaba de miedo por perderla. A la misma vez sentía que se volvía loco.

Dos horas después, cuando el médico le certificó al duque que su esposa y su hijo estaban fuera de peligro y que se encontraban en perfecto estado Sylvester sintió que el cuerpo le encajaba de nuevo. Sucio, desaliñado, con un vaso de whisky sobre su escritorio y con un terrible dolor de cabeza le pidió al señor Wolf que lo dejase solo.

Cuando Elizabeth abrió los ojos y se encontró en su cama con su tía y Diana alrededor abrió mucho los ojos tomando conciencia de lo sucedido y preguntó agitada, incorporándose de la cama de golpe:

—¿Dónde está Sylvester? ¿Y Lucien?

La duquesa de Somerset y la tía de Elizabeth se dirigieron una mirada en silencio.

—El duque está bien. Y Lucien ya no es una amenaza. Está muerto, Sylvester lo mató —reveló Rose con la voz cortada, aún no era capaz de asimilar lo sucedido.

—¿Por qué no está mi marido aquí? —preguntó la duquesa con los ojos muy abiertos.

—Está hablando con el médico que te atendió. Te desmayaste antes de subir a tu caballo —manifestó Diana.

Elizabeth se llevó las manos al vientre y preguntó:

—¿Mi bebé está bien?

—El médico dijo que tú y tu bebé estáis bien —corroboró Rose.

—Sylvester estaba herido, ¿lo están curando? Quiero verlo —manifestó la duquesa con ansias.

—Creo que tu marido necesita tiempo para asimilar todo lo que ha sucedido —le aconsejó Diana a la vez que Elizabeth la miraba sin entender nada. Ella anhelaba a su esposo a su lado, abrazarlo y besarlo. Había pasado tanto miedo que no quería estar lejos de él en esos momentos de angustia. Solo Sylvester sería capaz de tranquilizarla.


Capítulo 52

La duquesa comenzó a desesperarse cuando pasó mucho tiempo y Sylvester no aparecía por su habitación. No había parado de preguntar a todas las personas que entraban en su alcoba por el duque. Emma, Magnus, Honoria, su tía y Diana mantenían la misma versión; su esposo estaba ocupado. Pero Elizabeth llegó a pensar que le ocultaban algo. Conocía bien a Sylvester y sabía que existía una poderosa razón para que no estuviese a su lado en esos momentos después de lo que habían pasado a manos de Lucien.

—Me gustaría quedarme a solas, quiero descansar —pidió la duquesa a su tía y a Emma, ambas la acompañaban en ese momento.

—¿Estás bien? —Rose estaba muy preocupada.

—Sí.

—Si necesitas algos nos llamas de inmediato —le indicó su tía antes de abandonar la habitación.

Una vez a solas Elizabeth se levantó de la cama y se dirigió a la ventana. Había oscurecido y era casi media tarde. Sintió frío y se abrazó a sí misma, solo llevaba un camisón. Luego se colocó una bata ya que estaba dispuesta a salir de su habitación en busca de su marido sin importarle pasearse así por su casa llena de invitados. Necesitaba ver que Sylvester estaba bien, algo en su interior la inquietaba.

De repente, escuchó ruidos en la habitación de su marido y no se lo pensó, se acercó con paso ligero a la puerta que conectaba ambas habitaciones y la abrió de golpe. Se encontró con Sylvester y su ayuda de cámara. Ambos la miraron con sorpresa. La duquesa clavó los ojos en su marido y esbozó una amplia sonrisa con lágrimas en los ojos al verlo sano y salvo. Tenía un par de golpes en la cara, pero ya se lo habían curado.

El duque le hizo un gesto al sirviente y este desapareció en silencio. Elizabeth miraba a su marido con emoción mientras que el pecho le subía y le bajaba acelerado.

—¡Sylvester! —susurró una vez que se quedaron a solas, y comenzó a caminar con decisión hacia él.

—No te acerques, Elizabeth. —La paró en seco su marido, con un marcado tono de aviso, observándola con una mirada fría y distante. A su mujer se le heló la sangre de golpe. Jamás había visto en él esa mirada en la que parecía desatarse una gran tormenta.

—¡¿Qué… qué ocurre, Sylvester?! —Lo miraba temblando.

El duque suspiró con fuerza, perdiendo la poca paciencia y autocontrol que intentaba mantener en esos momentos.

—¡Me desobedeciste! —bramó, furioso, fuera de sí. Alzó tanto la voz, abrió los brazos y se paseó delante de su esposa con tal ímpetu que la asustó—. Te ordené que no te fueses con Lucien —le recordó alzando más la voz.

—Solo trataba de ganar tiempo para que no te matase —susurró ella con un hilo de voz, asustada por su reacción.

—¡Yo también! —gritó—. Pero tú decidiste actuar por tu cuenta —alzó más y más la voz, fuera de sí—. Hacía tiempo que la cacería había terminado, sabía que no tardarían mucho en salir a buscarme al echarme de menos cuando todos estuviesen en casa, pero tú no me obedeciste. ¡Maldita mujer obstinada! —bramó.

—Los dos tratamos de salvar al otro —susurró Elizabeth con lágrimas en los ojos tratando de justificar sus actos, dolida por la actitud fría y distante de su marido. No esperaba encontrarlo tan enfadado con ella, sin embargo, extendió una mano y dio un paso hacia él.

—No te acerques, Elizabeth —le advirtió de nuevo, apartando la mirada de ella—. Estoy muy furioso y enfadado contigo y prefiero mantenerte lejos en estos momentos. No me fío de mí mismo. Márchate —susurró dándole la espalda.

La duquesa se quedó paralizada al escuchar estas frías y duras palabras y sentir cómo la había mirado su esposo. Varias lágrimas rodaron por su rostro y las apartó de inmediato.

—Una vez me dijiste que nunca más íbamos a dejar de compartir cama —manifestó la duquesa con la mirada clavada en el lecho, sintiendo que si abrazaba a su marido haría desaparecer todo su enfado. Sylvester no había dejado de amarla.

—He cambiado de opinión por el momento —resonó la voz de su marido, dura y seca, sin mirarla a los ojos.

—Tiene gracia, ahora eres tú quien me rechaza a mí —comentó de forma amarga, sintiendo y comprendiendo por primera vez lo que debió de sentir Sylvester todas las veces que ella lo rechazó.

El duque no dijo nada, no se giró hacia ella. Con la mirada clavada en el fuego de la chimenea, el mismo que sentía en su interior, confió en que su mujer se marchase y lo dejase solo.

Elizabeth esperó unos segundos, esperanzada en que su marido recapacitase, pero cuando fue consciente de que su presencia le molestaba y no pensaba mirarla ni acercase a ella se giró sobre sus talones y se dirigió a su habitación con la poca dignidad que le quedaba.

El resto de la noche la duquesa la pasó sola en su cama, llorando, anhelando los brazos de su marido alrededor y esperando que la puerta que comunicaba ambas habitaciones se abriese en cualquier momento y fuese Sylvester arrepentido de sus palabras, pero eso no sucedió. A la mañana siguiente cuando su doncella y su tía la visitaron le comunicaron que el duque les había pedido a todos los invitados que abandonasen la mansión.

Elizabeth se vistió con prisa con la ayuda de su doncella y bajó al salón de la casa, donde encontró a los duques de Somerset, al barón Dacre y a los duques de Rutland dispuestos para marcharse.

La duquesa no sabía cómo disculparse con todos ellos, los miró en silencio y con gesto de angustia. Diana le dijo tomándola de las manos con actitud comprensiva:

—Entendemos que queráis estar solos en estos momentos delicados.

—¡No entiendo a mi marido! —susurró la duquesa con angustia.

Dustin la miró con pena y dijo:

—Dale tiempo. Todo esto lo ha sobrepasado. Sylvester pensó que nunca volvería a sufrir una agonía mayor que la que vivió en la guerra, y ayer lo comprobó en sus propias carnes. —Le dio un abrazo y fuerzas en silencio.

—Eres una gran mujer —susurró Asher cuando se despidió de Elizabeth.

Acompañó a sus amigos hasta la puerta y les dijo adiós con lágrimas en los ojos.

La duquesa entró en la casa y se topó con Magnus, que la miró serio.

—¿Dónde está mi marido? —se interesó mientras el sirviente la sintió abatida y derrotada.

—Salió temprano esta mañana, milady.

—Gracias, Magnus. —Elizabeth subió las escaleras y se refugió en su habitación. Se metió en la cama de nuevo y dejó que el sueño la venciese.

Cuando la duquesa abrió los ojos había oscurecido. Se sobresaltó un poco al encontrar a su tía sentada a su lado.

—Has dormido mucho. Ya me tenías preocupada.

Elizabeth se sentó en la cama y la miró en silencio. Varias lágrimas rodaron por sus mejillas y susurró con pena:

—No entiendo la actitud de Sylvester. Estamos bien, los dos y nuestro hijo. Y Lucien está muerto. Ya no existe ningún peligro que nos aceche.

—El duque necesita tiempo para similar la rebeldía de su esposa —comentó su tía.

—Yo solo quise salvarle la vida, ganar tiempo —justificó, desesperada.

—Lo sé, pero él no lo ve así. Piensa que debiste dejar todo en sus manos en vez de tomar los mandos y eso lo tiene desconcertado.

—No sé qué hacer para arreglar esto, o quizás ya no se pueda. Ayer me miró de una forma… —Fue incapaz de catalogarla ante su tía.

—Solo tú tienes el poder de recuperar a tu marido. Sylvester te ama, y si está así es porque te quiere más que a su propia vida —le aconsejó Rose—. Y ahora, tienes que comer, no has probado bocado en todo el día y una mujer en tu estado debe alimentarse —le indicó en tono mandón.

La tía de Elizabeth salió de la habitación y al poco volvió con Honoria con una bandeja cargada de comida exquisita que la duquesa le agradeció.

Nuevamente Elizabeth se encontraba sola en su habitación y el duque no había aparecido en todo el día, no sabía nada de él y esto la tenía intranquila. Llevaba apostada en la ventana de su alcoba varias horas y no lo había visto regresar. De repente, escuchó que llenaban la gran bañera que su marido se empeñó en poner nueva en sus aposentos y dedujo que habría llegado. Algo en su interior le decía que dejase pasar el tiempo que Sylvester le había pedido, pero su rebeldía interior volvió a traicionarla y decidió ir en busca del amor de su vida para arreglar aquella situación que los envolvía y los hacía sufrir a ambos.

Con la mano en el pomo de la puerta que conectaba ambas habitaciones la duquesa pensó que igual su marido había echado la llave para que no entrase, giró la manivela y comprobó que estaba abierta. Entró descalza, sin hacer apenas ruido y vio a su esposo en la bañera ducal, recostado en ella con la cabeza reposando en el borde y con los ojos cerrados.

Con la mandíbula encajada y los puños apretados el duque se obligaba a relajarse en aquel baño de agua caliente. Había salido a cabalgar y se había tomado un par de copas en su despacho, pero nada conseguía relajarlo. De repente, sintió una presencia cerca, se incorporó de golpe en la bañera, haciendo que parte del agua se desbordase por ella y cayese al suelo. Agarrado a los bordes de esta miró a su mujer de arriba abajo y preguntó alterado:

—¿Qué demonios haces aquí y con ese maldito camisón? —La miraba con los ojos muy abiertos. Su esposa había escogido una prenda casi transparente y no llevaba nada debajo.


Capítulo 53

La duquesa no dijo nada, solo se acercó en silencio a su marido, sin dejar de mirarlo a los ojos. Él se recostó de nuevo sobre la bañera y bajó los párpados. La imagen semidesnuda de su mujer lo perturbaba demasiado.

Elizabeth se colocó detrás de él y se atrevió a acariciarle el pelo mojado. No la rechazó, solo lo escuchó suspirar con fuerza. Luego se colocó de rodillas en el suelo y llevó las manos hacia su cuello, las subió hacia su rostro y se atrevió a acercarse y posar los labios en la nuca de su marido mientras sus manos bajaban en dirección a su pecho y lo acariciaban con mimo y ternura.

—¿Algún día obedecerás alguna de mis órdenes? —murmuró el duque con los ojos cerrados y voz cansada, sin moverse.

—Creo que siempre supiste que no sería una esposa sumisa. Te enamoraste así de mí, al igual que yo siempre supe que no podría cambiar tu carácter. Es lo que somos, Sylvester —susurró en su oído—. Y nos amamos tal cual. Podremos enfadarnos con el otro, como entiendo que lo estés en este momento conmigo por todo lo sucedido, cada cual intentamos proteger al otro a nuestra manera, pero sé que nunca vas a dejar de amarme.

—No tienes idea de la agonía que pasé cuando te vi en manos de Lucien. Cuando te tocó y te acarició —recordó con los ojos cerrados mientras su mujer lo acariciaba—. No me importaba mi vida lo más mínimo, solo quería protegerte —reveló—. ¿Y sabes por qué estoy así? —No le dio opción a contestar—. Porque me di cuenta de que te amo y te necesito muchísimo más de lo que creía. Eres lo que más he querido en esta vida. Mi amor va más allá de la razón. Y pensar que te arrebatasen de mi lado me partió por la mitad. El dolor que sentí no tiene ni la mínima comparación con mis heridas de guerra. Eres mi vida entera, Elizabeth. Sin ti simplemente no existo —confesó.

Escuchó que su mujer se movió y cuando entreabrió los ojos la vio delante de él completamente desnuda, introduciéndose en la gran bañera en la que cabían dos personas holgadamente.

La duquesa se sentó frente a él, lo miró a los ojos con la emoción que le habían causado sus palabras y lo que vio en sus ojos la conmovió. Su marido le había abierto su alma y su corazón como no había hecho antes.

—¿Y por qué te empeñas en alejarte de mí? —inquirió Elizabeth acercándose a su esposo de forma sigilosa, bajo su atenta mirada.

—Porque no tenía dominio sobre mí mismo. Si no estaba lejos tú no ibas a poder sentarte durante unos días por haberme desobedecido en un momento en el que tu vida estaba en juego.

Su mujer se acercó más a él, le acarició el rostro y susurró muy cerca de sus labios:

—Yo te conozco mejor que tú mismo y sé que nunca me harías daño alguno. Como me acabas de confesar, me amas demasiado. Y yo a ti. —Valiente y decidida se apoderó de la boca de su marido y lo besó.

Sylvester le respondió hambriento, entregado a ella. Asumió el control del beso mientras abrazaba a su mujer y la colocaba a horcajadas encima suya. Llevó una mano hacia su vientre redondo y lo acarició con mimo, detuvo el beso y se interesó:

—¿Estás bien?

—Muy bien —respondió Elizabeth con una amplia sonrisa—. Tu hijo y yo estamos mejor que nunca. —La duquesa lo besó de nuevo, deseaba hacer desaparecer todos sus miedos.

Sylvester la acarició entre los muslos y su erección se hundió en ella, sintiendo que aquel era su verdadero hogar. Elizabeth arqueó la espalda y lo introdujo más en su interior. Se bebió el grito de ella cuando, implacable, su acero caliente la llenó por completo. Luego se apartó y comenzó el baile hasta que Elizabeth creyó volverse loca. Las manos de su marido la exploraron, la acariciaron y la llenaron de sensaciones nuevas por los movimientos que provocaban el chapoteo del agua a su alrededor.  La duquesa soltó un jadeo mientras Sylvester seguía empujándola hacia abajo y la penetraba con su miembro duro y ardiente. Tras varias embestidas la fiebre estalló por completo entre ellos.

El duque sostuvo a su esposa entre sus brazos mientras volvía al mundo real. Elizabeth susurró besándole el pecho:

—Te amo. Prométeme que nunca volverás a rechazarme —le suplicó mirándolo a los ojos.

—No podría. Por otro lado, tengo una esposa un poco rebelde y desobediente que hace lo que le da la gana, como invadir la habitación ducal y seducir a su marido —comentó de buen humor, con una sonrisa en sus labios y un brillo especial en su mirada gris.

El duque sintió que el agua se había enfriado cuando el cuerpo de su mujer se estremeció de forma involuntaria. Salió de la bañera con ella, la secó con mimo entre besos y abrazos y luego la llevó a su cama. La recostó sobre su pecho, la abrazó y la besó, satisfecho y feliz.

—Este es mi lugar favorito en el mundo —confesó Elizabeth abrazada a su marido.

—El mío también —musitó el duque acariciando la espalda de su esposa y sintiéndola más suya que nunca.


Capítulo 54

El amanecer del día siguiente junto a su marido en la cama fue catalogado por Elizabeth como su mejor despertar desde que tenía recuerdos. Sentir a Sylvester relajado a su lado, su calor, sus brazos alrededor y sabiendo que no existían más sombras entre ellos la hizo sentir inmensamente feliz. Sintió que su bebé se movía en su vientre y casi lloró de alegría, había pasado mucho miedo de perderlo con todo lo sucedido con Lucien, pero estaba segura de que su hijo sería tan fuerte como su padre y podría con todo.

Admiró a su esposo dormido y lo sintió como un regalo, hacía tanto tiempo que no lo veía así que se emocionó. No pudo evitar inclinarse sobre él y darle un beso de buenos días que lo despertó al mismo tiempo que el duque gruñó. No quería salir de la cama en todo el día.

—No quiero que te enfades porque abandone la cama antes que mi esposo, pero tu hijo tiene hambre, no para de moverse —le indicó con una sonrisa radiante. Sylvester abrió mucho los ojos y saltó de la cama como si hubiese escuchado la voz de fuego, algo que hizo que su mujer riese a carcajadas.

—Voy a pedirle a Silo que suban el desayuno —dijo de inmediato.

Elizabeth se cubrió con las mantas hasta la barbilla y asintió ante la idea de su esposo.

Luego, el duque le prometió a su mujer que tras arreglar unos asuntos en el despacho que le llevarían un par de horas sería todo suyo. Elizabeth accedió y lo esperó en el cuarto de Eleanor. La niña ya la reconocía y lo cierto es que la quería como a una madre, algo que la duquesa se había ganado a pulso con su amor y dedicación desde que la acogió.

Sylvester sorprendió a su esposa sentada en la alfombra del cuarto de juego con su sobrina mientras la entretenía con paciencia y le hablaba con una dulzura y un amor infinito que logró emocionarlo. No dudaba que su duquesa sería una gran madre.

El duque se adentró en la habitación y tomó asiento junto a las mujeres de su vida, admirándolas y sonriéndoles a ambas.

—Es increíble todo lo que ha crecido —comentó con la vista clavada en Eleanor. Tenía que admitir que la niña era igual a su padre, por lo que era igual a su tío y bien podría pasar por hija de los duques, aunque todo el mundo sabía que era su sobrina.

—Es una niña increíble —susurró Elizabeth.

—Gracias por no rechazarla —le indicó Sylvester—. Después de todo lo que pensaba hacerte su padre y teniendo en cuenta que según Lucien Arthur mató a tu padre…

—Esta pequeña no tiene la culpa de los actos de su progenitor. Solo nos tiene a nosotros y le podemos brindar todo lo que necesita. Es mejor dejar el pasado atrás y centrarnos en nosotros, nuestro futuro y ser muy felices. Una sola vida a tu lado se me hace corta, mi duque —confesó inclinándose hacia él para darle un breve beso en los labios.

—Soy un hombre muy afortunado pese a que en un tiempo de mi vida pensé todo lo contrario. Y todo es gracias a ti. ¿Quién me iba a decir que la dama que se me presentó esa noche como mi duquesa entre las sombras cuando regresé a esta casa sería la madre de mis hijos y la mujer que amo?

—Solo tú pudiste conseguir que dejase de rechazar al duque de Norfolk para enamorarme de él sin remedio.

Sylvester besó a su esposa mientras que Eleanor tiró de la manga de la duquesa para llamar su atención. Los duques sonrieron y supieron que de ahora en adelante su sobrina no sería la única que demandaría su atención.

***

Cuatro meses después

La duquesa de Norfolk escogió una noche de tormenta con rayos y truenos para traer al mundo a su primer hijo.

Cuando el médico hizo salir a todos de la habitación ducal para asistir el parto Elizabeth miró a su marido temblando, entre los dolores y el pánico que le seguía teniendo a los truenos, le suplicó:

—Sylvester, no me dejes. No te vayas. No podré hacerlo si no estás a mi lado, lo sé.

El duque miró a su esposa serio. El médico lo observó y se atrevió a decir:

—Su alteza, no es lo propio. Usted debe de esperar tras la puerta hasta que nazca su hijo.

Sylvester chasqueó la lengua, miró a su esposa y se sentó en la cama detrás de ella, sosteniéndola, bajo la expectante mirada del médico.

—Cuando la hice mi duquesa ya sabía que no cumpliría con ciertas normas ni se comportaría como lo hacen el resto de las damas —le indicó al médico con una amplia sonrisa que su mujer no vio. Luego le susurró en el oído—: Estoy contigo, nunca te dejaré sola. ¡Adelante, doctor! —le indicó al médico y este asintió con sorpresa.

Elizabeth gritó con cada contracción y con cada trueno que resonó en la noche, pero siempre tuvo a su marido ahí abrazándola y cuidándola, haciéndola más fuerte.

El primogénito de los duques de Norfolk nació de madrugada, el niño lloró con fuerza a la misma vez que resonaba el trueno más sonoro de toda la noche, como si estuviesen compitiendo.

El doctor puso en los brazos de la duquesa al bebé y le indicó que estaba en perfecto estado. Sylvester Thomas Ashford lloró con fuerza ante la atenta mirada de sus padres, demostrando que en un futuro sería un gran duque.

Otro gran trueno resonó en la habitación una vez los duques a solas con su hijo y en esta ocasión Elizabeth no se estremeció, miró a su hijo y luego a su marido, al que le confesó:

—Nuestro pequeño decidió venir al mundo en una noche de lluvia, rayos y truenos para curar a su madre del miedo. Nada impedirá que te cuide y te proteja con mi vida, mi amor —susurró a su hijo depositando un beso en su mejilla.

El duque abrazó a su mujer y a su heredero muy emocionado, sintiendo que ser padre lo hacía mucho más feliz de lo que nunca había llegado a imaginar.


Capítulo 55

Cinco años después

—Admítelo, te molesta que tenga mejor puntería —instó la duquesa a su marido, montada en su caballo y el duque en otro a su lado tras una mañana ambos de cacería.

—Ha sido suerte —susurró él en tono seco.

—Bueno, podemos decir que he tenido suerte las últimas tres veces que hemos salido a cazar, y a pescar —apostilló a conciencia, mostrándole una sonrisa radiante.

—¿Estás contenta, cierto? —preguntó mientras regresaban a casa.

—Mucho, ¿pero sabes cuál es mi verdadera suerte? —El duque la miró con una ceja alzada—. Tú y nuestros hijos, junto con Eleanor a la que quiero como una más.

Sylvester esbozó una amplia sonrisa, paró su caballo y el de su mujer y se inclinó para besarla.

—Odio que me ganes —confesó sobre sus labios.

—Lo sé, pero por ello disfruto tanto —reveló con una sonrisa traviesa—. Una carrera hasta la casa, duque —lo retó saliendo con ventaja.

—¡Has hecho trampas! —gritó Sylvester saliéndole al encuentro a galope. Aún no se acostumbraba a ver casi volar a su mujer encima de un caballo. Elizabeth era una excelente amazona, pero conseguía acelerarle el corazón cada vez que cabalgaba a gran velocidad y él no tenía el control para protegerla.

Sylvester cogió un atajo y sorprendió a su esposa en la entrada de la propiedad, tomándole ventaja y ganándole la carrera.

—¡Ganó papá, te lo dije! —gritó Sylvester a su hermano menor, Sebastian de tres años, ambos niños admiraban a su padre de una forma tan increíble que conseguía emocionar a Elizabeth cada vez que los observaba junto a su marido.

—¡Aquí no gana nadie! —gritó Eleanor—. Mamá siempre dice que competir está mal.

Sylvester alzó una ceja y miró a su esposa a modo de regañarle por ser la artífice de esa carrera pese a inculcarles a sus hijos lo contrario.

—Papá y yo solo estábamos jugando —les explicó a los niños mientras su marido la bajaba del caballo tomándola por la cintura con facilidad.

—Tras esta carrera me han entrado ganas enormes de jugar con mi esposa en nuestra alcoba —susurró el duque con una sonrisa lobuna en el oído de su mujer, al mismo tiempo que le besó el cuello.

—Los niños nos esperan para desayunar —lo reprendió la duquesa a la vez que apartaba las manos de su marido de su cuerpo.

—¿Me estás rechazando? —preguntó en tono de broma, haciéndose el indignado.

—En estos momentos, sí, rechazo al duque, pero puede que tras el desayuno podamos escaparnos a nuestra habitación y sea toda tuya. Ya sabías que darte hijos implicaba compartirme —le recordó con una amplia sonrisa.

Sylvester se inclinó sobre su esposa, la besó y susurró sobre sus labios tras un suspiro:

—¿Qué voy a hacer contigo, mi duquesa?

—Aguantarme, porque me amas y yo te amo más —manifestó ella de forma coqueta y lo besó.

Sylvester cogió a sus hijos en brazos, Elizabeth le tendió la mano a su sobrina y juntos entraron en la mansión como la gran familia que eran, unidos y felices.

En el hogar de los Ashford siempre reinaba la paz, la dicha y las risas. Los duques se encargaron de crear un ambiente único junto con sus hijos en el que cada día les transmitían su amor y sus valores para que en un futuro llegasen a ser grandes personas.

FIN
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